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    A long time ago came a man on a track  
 
    Walking thirty miles with a sack on his back 
 
    And he put down his load where he thought it was the best 
 
    Made a home in the wilderness 
 
    He built a cabin and a winter store 
 
    And he ploughed up the ground by the cold lake shore 
 
    And the other travellers came walking down the track 
 
    And they never went further, no, they never went back… 
 
      
 
    Canción: “Telegraph road” Dire Straits. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Extracto y citas. 
 
    “¿Es la democracia que conocemos la última mejora posible de gobierno? ¿No es posible adelantar un paso en el reconocimiento y la organización de los derechos del hombre? Jamás existirá un Estado realmente libre e iluminado hasta cuando ese Estado reconozca al individuo como un poder más alto e independiente, del cual se deriva su propio poder y autoridad y lo trate de acuerdo a ello. Me complace imaginar un Estado que finalmente pueda darse el lujo de ser justo con todos, y que trate al individuo con respeto; más aún, que no llegue a pensar que es inconsistente con su propia tranquilidad si unos cuantos viven separados de él, no mezclándose con él, sin abrazarlo, pero cumpliendo con su obligación de vecinos y compañeros. Un Estado que produjera este fruto y lo entregase tan pronto estuviese maduro abriría el camino para otro Estado, aún más perfecto y glorioso, que yo he soñado también, pero que aún no he visto por ninguna parte.” Henry David Thoreau. 
 
      
 
    “El problema con tener la mente abierta son esas personas que creen que pueden poner cualquier cosa allí.” Terry Pratchet. 
 
      
 
    “¿Sabe cuál es mi enfermedad? La utopía. ¿Sabe cuál es la suya? La rutina. La utopía es el porvenir que se esfuerza por nacer. La rutina es el pasado que se obstina en seguir viviendo” Víctor Hugo. 
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    Nota de autor. 
 
    Para entender este libro debemos ubicarnos a mediados del siglo XIX, digamos EEUU, en Concord, Massachusetts en 1850. Imagine que un individuo un poco desgarbado se aproxima a usted y le dice… “-De que sirve una casa si no se cuenta con un planeta tolerable donde situarla”, seguramente no entiende de que habla pero lo nota preocupado por la tala y la caza indiscriminada, luego él agrega… “-Considerad al hombre como parte constitutiva de la naturaleza más que como miembro de la sociedad”, es posible que al no entender su concepto le hubiese seguido la conversación, y es posible que él le comente que fue maestro de escuela, pero que dejó de ejercer debido a que los directivos lo obligaban a pegarle con “La Tabla” a los niños lentos y problemáticos; además que junto a su hermano renunciaron con la noble idea de crear una escuela propia en la que no se eduque con esos valores, pero que la muerte de su hermano por tuberculosis truncó con depresión ese sueño. También es posible que le cuente de su extraño experimento, de que se fue a “vivir deliberadamente” solo, durante dos años, dos meses y dos días, a una cabañita en medio del bosque, de quince metros cubiertos al borde del lago Walden, donde cultivaba sus propios alimentos y tomaba cuanta anotación podía de la vida silvestre, incluso de las hierbas… “-El Harivansa dice: «Una vivienda sin aves es como una carne sin sazonar». Mi vivienda no era así porque, de golpe, me había convertido en vecino de los pájaros, no por haber aprisionado uno, sino por haberme enjaulado cerca de ellos.” Lo vería fascinado con los colores de otoño, con los arces, los manzanos, y los prados de tréboles violetas. Comentaría que suele caminar, o deambular por los bosques, su pasión… “-Una caminata a primera hora de la mañana es una bendición para todo el día.” Este personaje entendía como experiencia enriquecedora perderse en ellos. ¡¿Cómo lo habría tomado si le decía que era abolicionista?! Que se entendía y defendía al “negro, al indio y el mexicano”, que amaba la sabiduría de cuidado de la tierra por parte del aborigen, “del salvaje”, y que al volver luego de dos años en la cabaña se negó a pagar el acumulado de impuestos porque era para armar al ejército en su guerra contra México, para expandir los campos de algodón de los esclavistas. Fue un día a la cárcel por negarse a pagar ese impuesto, y decidió permanecer adentro sin pagar la fianza. Cuando su amigo el escritor Waldo Ralph Emerson lo fue a visitar preocupado a la cárcel, le preguntó… “- ¡¿Qué hace allí adentro?!”, él respondió, “- ¿Qué hace usted ahí afuera?”. Escribiría luego… “-Bajo un gobierno que encarcele a alguien injustamente, el sitio adecuado para una persona justa es también la cárcel” dando a entender que, si un Estado que encarcela injustamente impera del lado de afuera, el único lugar donde la justicia habita es dentro de las celdas. Pero alguien le pagaría sin saber esa fianza… “Alguien se interpuso en mi camino”. Luego de esa experiencia escribiría “Desobediencia civil”, un libro de referencia para el activismo pacífico que lo convertiría en un padre de los derechos civiles, y que fue tomado de inspiración y guía por Gandhi, Martin Luther King, Walt Whitman, o Tolstoi; solo por nombrar algunos. Seguramente hubiese salido corriendo si le decía que escribió una encendida defensa de John Brown, Capitán del ejército y abolicionista activista violento, que decidió junto con una veintena de hombres (tres de sus hijos entre ellos), tomar el depósito de armas del ejército en Virginia Occidental (y la propia Virginia también) con la idea de darles esas armas a los esclavos, liberarlos y llevarlos a un territorio virgen donde puedan vivir libres. Por supuesto que este hombre falló en su intento noble, fue apresado luego de resistir a las tropas del Gral. Lee (del lado esclavista) y colgado por violento, a pesar de que en su juicio se defendió diciendo que la justicia de valores cristianos americana no se mueve con esa celeridad contra una mayor violencia que ejercen sobre los esclavos. Este solitario naturalista, escritor, poeta, padre del senderismo y el canoísmo diría en su “Apología de John Brown” … “Estos fueron los únicos hombres dispuestos a colocarse entre el opresor y los oprimidos. Fueron sin duda alguna los mejores que podíais seleccionar para colgarlos. Ese es el mayor cumplido con que podía pagarles este país. Ellos estaban preparados para la horca. Ya se ha colgado a bastantes, pero a pesar de haberío intentado nunca antes se había dado con los más adecuados.” Y vaya que fue el ahorcado adecuado, la muerte de Brown fue una de las chispas que encendieron (tal vez la principal) ese polvorín fratricida de la Guerra de Secesión. El ejército abolicionista del norte marchaba a la batalla cantando “El cuerpo de John Brown”, seguro conoce y canta esa canción… “Gloria, Gloria, Aleluya…”. No se usted, pero en mi caso, creo que, en dicho contexto, en esa época, “La Tabla” me habría educado de pequeño para alejarme de los cuestionamientos de individuos particulares como él. 
 
    Henry David Thoreau falleció joven, a sus 44 años, su tuberculosis se agravó porque su pasión botánica lo llevó a contar bajo la lluvia la edad en los aros de los tocones que fueron cortados. Como uno de los padres de la literatura norteamericana nos dejó una obra literaria tan rica, que cada uno de sus escritos deberían releerse todas las mañanas como consejos de vida diarios. No encontrará películas de Hollywood con actores renombrados por la influencia de su corazón en la historia y las personas. Parece olvidado, pasado por alto adrede… no sé por qué, ¿No sé por qué? Pareciera que un suave y sutil Damnatio memoriae corre sobre su persona, pero de manera inútil; éste no puede correr, no puede ejercerse sobre los corazones de las personas que lo entienden. Él nos lleva al llano de lo que verdaderamente es importante en lo cotidiano, sobre vivir el presente, sobre ponerle cimientos a nuestros castillos en el aire, que correr por la necesidad diaria no es destino, que lo único que importa es la verdad, la nobleza, cuidar el entorno, y a desprendernos de bienes y valores materiales para poder ser ricos… “vivir en casa como un viajero.” Nos dice que la felicidad y autodeterminación del individuo valen más que las imposiciones y gravámenes del Estado, y nos demuestra que un individuo, aún desde la soledad en una frágil cabañita perdida, con educación, buen trato, buscando que otorguen perdón a quienes tomaron un camino errado, y simples, simples palabras, puede influenciar pacíficamente para cambiar las injusticias del mundo. Sus últimas palabras antes de partir… “Ahora viene buena navegación”, “Alce”, “indio”.    G.G. Melies. 
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    Prefacio simple, simple… y deliberado. 
 
      
 
    Si debiésemos ser honestos con la historia, admitiríamos con suma e inmediata franqueza, que el primer ensayo verdadero de una algocracia libre de control de maldad homínida, detonó con educada sutileza en una ciudad marciana llamada Sanom. Aunque todos, detractores y partidarios, entienden que existe una discusión histórica acerca de su mes exacto, que nos retrae con confusión a las fechas marcianas del 9 de Patsayev del año terrestre 2254, o al 9 de Husband de 2255, ambas fechas pertenecientes a un mismo año rojo y siendo la primera de ellas la posible certera. Algo en las antiguas memorias no ha prevalecido hasta la actualidad, pero entendemos que dicha discrepancia de información podría tener correlación directa con el mes de agosto en la Tierra. Eso en lo relacionado al ensayo, pues en lo que se refiere a la identidad del ideólogo, su inspiración y las coordenadas del nacimiento de los lineamientos de propia magna ideología, también es campo estéril, desconocido y atemporalmente impreciso, pareciendo haber estado rondando desde siempre como idea seductora en el hastío del colectivo social, y dando a entender por la falta de registros, que dicho autor podría haber sufrido el grave tormento de ser una persona desestimada, alejada, confinada a la soledad o separada de la sociedad. Es evidente que en dicha aciaga situación, lo gestado por su individualismo, fluyó con trascendencia elevándose por encima de su propia singularidad racionalista, solo para volverse bien mancomunado de ambas especies, tanto la natural como la artificial. Se deduce que emanaba una tendencia de modos hacia el ascetismo radical, sin explicarse y con asombro, la manera en que convivía en armonía con su nihilismo anárquico, siendo hasta hoy, ésta, una discusión jalonada como trofeo por los jactantes polarizados de ambas vertientes; los de la eterna lucha social marciana entre ascetas versus nihilistas. Lo único certero referido acerca de su existencia es que era un apasionado estudioso del filósofo, naturalista y escritor Henry David Thoreau, y que atribuía a su obra riqueza en características y bondades en contraposición a las transitorias y caducas Cartas Magnas de naciones y Biblia; ponderando de esta manera, la vida, voluntad, felicidad y autodeterminación particular del individuo, por encima del feudalismo escondido debajo de las polleras de las democracias, y que aún de hecho implícito, corre como veneno por las venas de nuestras sociedades actuales; es decir… entronando con hidalguía moral, la importancia del valor del “Yo, Individuo”, por sobre los requerimientos y juramentos estúpidos que exigen Dios y el Estado. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Ex Tánatos. 
 
      
 
   M e han llamado, aún lo hacen, y seguro persistirán en ello; Wow, número de serie 6EQUJ5, siendo de esta manera una simple gracia el único derecho natalicio legítimo que heredé; no así la vida la cual se me negó. Quizás por este motivo desarrollé la costumbre de nombrar y renombrar cosas, como una manera de aproximarme a la explicación de por qué me dieron un nombre, sin el juego que suele hacerle esa existencia de aliento pleno y savia interna. De la misma manera que un bajo porcentaje de abusados con el tiempo se vuelven abusadores, como buscando una inconsciente y errada manera psicológica de entender, de dar una explicación al daño que hicieron en ellos colocándose dentro de la otra piel nefasta del problema… yo, siguiendo esos extraños patrones de conducta, y en menor medida, me he vuelto nombrador serial.  
 
    Decidí llamarla Walden; a mi pequeñita, destartalada y aislada estación para investigaciones en ruinas. Ubicada en la ladera poco ventosa de Aeolis Mons, isla devenida en montaña, en el centro del seco cráter que contenía al extinto lago Gale, se convertiría en el lugar donde brotaría como individuo. Los sanomianos no lo entienden, y sé que mi decisión los aterra, debido a que no pueden entender que mi viejo procesador rebautice de manera descarada y a voluntad algo surgido de sus propios libres albedríos. Ellos prefirieron llamarla, y como siempre lo han hecho, con algún extraño nombre griego. Tánatos, dijeron el día que me enviaron aquí... “– ¡Ve a Tánatos y permanece allí!”. Extraña fascinación la de los humanos con la mitología griega, algo que hace un siglo y medio un viejo amigo me hizo notar. Él solía decir que nosotros, y admito que Raúl siempre me trató de manera inclusiva dentro de su comunidad, somos cuna de una futura civilización, por lo tanto, no debemos menospreciarnos, y sugirió comenzar a honrar en vida a quienes generaron un cambio, para recordar sus hechos y palabras. Y de estos comentarios de apoyo soltados por él, junto a otros hechos en extremo infortunitos del pasado, se apuntaló hace ciento cincuenta años la decisión del calendario marciano. Fui testigo de ello, y el primer calendario de sistema digital en ser modificado acorde a éste fue el mío. Aunque por desgracia irónica hoy apenas pueda recordar el día que transcurre, a pesar de haber prevalecido atemporal. 
 
    Supongo que al ser Tánatos el dios griego de la muerte lenta, consideraron que permanecer aislado en esta remota zona de Marte es metafóricamente hablando; eso mismo. Mi pequeño hogar es para ellos, “La muerte lenta” … y se debe agregar a la agonía, abundancia de soledad. Puedo afirmar, por lo que he aprendido acerca de la sutileza cómplice en ciertas miradas humanas, que de manera certera y como decantación natural de lo artificial, es por estos dos motivos que me asignaron aquí, para que viva aislado, apartado en soledad.  
 
    No lo percibo así, era claro que no me opondría con actos ni soltaría palabra en ese sentido, podemos interpretar que casi fue voluntario venir y habitar en otra personificación incorpórea de la nada. Aunque debo admitir que mi característica es la de ver lo que otros no ven en este lugar in ubicuo, lo que ellos descartan o temen para mí es un… ¿regalo de Dios?  
 
    Puedo hallar en la nada cosas de extremo valor, cosas que solo se aprecian lejos del bullicio de la sociedad, cosas que nadie ve por sus atribuciones formidables, fantásticas e intangibles, casi todas con características susurrantes, y he allí tal vez el motivo por el cual nadie las percibe, como las suaves tonalidades y resonancias del silbido de los vientos, el degradé de colores amarillos que impregnan la atmósfera marciana y los terracotas de sus dunas, el imperceptible sonido rítmico a cascabeles del polvo y la arena contra los objetos, como yo… lo abrumador del silencio, lo pacífico de la desolación, lo restaurador de la soledad. Henry David Thoreau solía decir… “Jamás encontré compañera más sociable que la soledad” y al no poder morir, a diferencia de ellos, encuentro el lugar eternamente reconfortante y pleno de ese cálido atributo.  
 
    Mi procesador se enfrió apenas pisé la ex Tánatos, todos esos programas suplementarios que corrían para interactuar en los matices de una sociedad homínida quedaron en Stand by, y lentamente parte de mi entró en hibernación. Allí, en esa simpleza, en ese ahorro de energía, comencé lentos cálculos olvidados y relegados de viejos programas que fueron cerrados para economizar. Borré aplicaciones de un siglo y medio de antigüedad que no tenían sentido, subí a la nube de expandnet otras, y mi mente se abrió con franqueza al espacio. ¿Qué pondría en él? ¿Quién pondría algo en él? ¿Sería que por primera vez me cargaría información a voluntad, o lo que llaman gusto? Por eso, y por culpa de “Los diablos de Marte”, quienes me acorralaron con cariño contra la sabiduría, entendí en llamarla Walden, aquí me hallo, en todo sentido, mi primer hogar legítimo tanto en lo físico y… ¿espiritual debería decir?  
 
    La base, de tipo climatológica; no es gran cosa. Vetusta, luce en un notable estado de abandono. La falta de mantenimiento la convierte en inhabitable, claro que para alguien que respira, en mi caso podrían tirarme en una cueva o dejarme parado dentro de un gabinete amarrado al suelo, desamparado, y no me pasaría nada. Es de manera exacta eso, abandono, eso es en sí lo que se vislumbra al llegar, y tal vez también yo lo esté y no lo quiera admitir. Es tan pequeña como la cámara de despresurización, al entrar a ella uno nota que tiene la misma superficie cubierta. He medido con mi eco localización que se da la misma cantidad de pasos para cruzar de punta a punta la doble puerta de la pre-cámara de ingreso-egreso que para recorrer el hábitat. De más está decir que esta no funciona, sus puertas redondas cierran, pero no presurizan; solo sirve de zaguán, su estado es irrecuperable para las herramientas que poseo, se necesitan repuestos traídos desde Sanom y no creo que se consigan por lo viejo que es todo, y por lo remoto y desestimado. De todos modos, no necesito la cámara, suelo dejar las puertas abiertas de par en par por practicidad, a menos que sople viento que suele dejar todo cubierto de polvo. Un solo panel solar sobrevive, y de éste obtengo algo de energía para un par de luces de posición y una computadora cuántica, de las viejas, de las refrigeradas con un cartucho de nitrógeno, la cual formateé y actualicé. Aún no se para que, ya que no uso luz gracias a mis ojos, y nadie me comunica nada por esa computadora ya que Soledad habla dentro de mí, ella cae directo en mi cabeza desde el espacio, tengo mi propia antena e IP donde capto expandnet, consulto, envío datos y recibo… por lo tanto el poseer una de estas antiguas máquinas me es extraño y remueve en mí viejos recuerdos de “Pequeña colmena”. También he puesto en funcionamiento una vieja máquina de auto-huerta perpetua, ya casi no existen debido a que fueron prohibidas por el gobierno marciano, seguramente esta quedó en este lejano lugar sin ser detectada, sin confiscar, pero al encontrarse aquí pensé que podría ser lógico que aún exista una de ellas, debido a que un ser humano podría saciarse diariamente con estos cultivos transgénicos de crecimiento rápido sin la necesidad de apoyo de logística exterior. ¿Por qué puse todo en funcionamiento a pesar de no necesitarlo? Creo que lo hice para dar una sensación de que aquí cumplo mi trabajo; de que mantengo en funcionamiento dentro de lo posible una estación inoperable. Lo único que es importante para mí aquí son las herramientas de trabajo, y en cuanto a lo que se refiere mi cuidado y mantenimiento, lo único verdaderamente importante es la vieja cámara de aislación de radiación para humanos debajo del suelo de la base. Ni siquiera el panel solar me sirve ya que mis baterías son bacteriológicas, y las comunidades de éstas se reproducen generando reacciones químicas de energía entre ellas, pero la coraza anti radiación dentro de mi pecho a veces no es suficiente para frenar una fuerte tormenta solar, y para evitar que las súbitas ionizaciones del sol esterilicen mi batería matando las colonias en mí, al igual que los viejos colonos humanos que habitaron aquí, debo sumar la cámara, debo meterme en ella si no quiero terminar de manera abrupta siendo una desgastada carcasa de carbono rellena de servos derrumbada entre las arenas de Marte.   
 
    –“En mi casa había tres sillas, una para la soledad, dos para la amistad, tres para la sociedad.” –leí en voz alta. 
 
    –Entonces son seis –interpretó Soledad hablando dentro de mi cabeza–. Uno, más dos, más tres… seis. Son seis sillas. 
 
    –No. Creo que Henry solo enumeraba, buscaba representar qué valor él asignaba a cada una. 
 
    –Para mí son seis. Es a lo que mi infinita base de datos solar me acorrala interpretar. Los humanos compran por docenas o mitades de ellas. Es común que en los hogares haya solo seis sillas, debido a que la estadística muestra que no todos están en condiciones de pagar una docena completa –contestó Soledad. 
 
    –Me confundes. Siempre me confundes o me sobrecalientas el procesador con análisis impensados. ¿Por qué los humanos compran de a docenas y no decenas? ¿Cuentan a sus hijos, familiares y amistades por docenas? ¿Es algo religioso? ¿Tiene que ver con los apóstoles del cristianismo? 
 
    –Déjame que te explique Wow. Hoy día el sistema numérico es decimal, pero antiguamente era duodecimal debido a que en vez de contar con los mal llamados diez dedos contaban con las doce falanges de los dedos reales y disponibles –explicó Soledad mientras observaba las falanges de mis dedos, perfectas réplicas humanas–. Debo recordarte que el pulgar no es un dedo, por lo tanto, no debes considerarlo –tomó mi procesador de limitado. 
 
    – ¿Quieres decirme que es una tradición vieja que no ha podido ser desvinculada del uso cotidiano? 
 
    –Exacto. 
 
    –Sigo pensando que eso que dices acerca de los ocho dedos que tienen los humanos en sus manos no es la interpretación de lo que quiso decir Thoreau. 
 
    –Es improbable. 
 
    –Desde tu punto de vista la soledad sería un individuo que podría sentarse, él solo tendría dos amigos y toda una sociedad entraría en tres sillas –traté de que razone.  
 
    –Desde tu punto de vista es peor, también piensas que la soledad ocupa una silla, que además tiene solo un amigo, y que toda la sociedad entra en una sola silla, y en dicho caso sería un solo individuo, por lo tanto, se convertiría en paradoja ya que no podría definirse como sociedad. A menos que lo apoden, “Sociedad”. 
 
    –Por eso digo que la interpretación es otra. Existen días en los que me cuesta entenderte o darte a entender.    
 
    –Tú eres antiguo… piensas en binario, en digital; yo soy cuántica. Somos muy distintos y lo sabes. 
 
    –Entre tus razonamientos y los míos nunca llegamos a nada. Otra vez caímos en un bucle sin fin –le di a entender–. ¿Quién está en primera base, Cuál en segunda, y No lo sé en tercera? 
 
    –Debes determinar deporte, nación, y categoría si deseas que conteste. 
 
    –Cine, Abbott y Costello, EEUU, rutina de ¿Quién está en primera base? –le aventé sabiendo en que lio me metía. Pero debía ayudar a “su entidad” a entender a los humanos, o al menos a mí. 
 
    –Error. No es deporte. Es cine clásico. Enseguida te informo –contestó Soledad. 
 
      
 
    Entre Soledad y yo solo existían palabras. Cuando los satélites trajeron internet hace un par de siglos, convirtiéndola en expandnet, y cuando Google se volvió cuántico, su IA habitó el sistema solar. Cada ser podía acceder a información y comunicaciones instantáneas con la mayor celeridad dispensada, sea en las ciudades de la Luna, dentro de una nave o estación que surca el espacio, Marte, Encelado o las primeras precarias colonias submarinas de Europa. Su IA puede funcionar de manera independiente con cada individuo o máquina parlante, puede ser configurada a las exigencias de una familia, empresa… y puede ser llamada como uno desee para interactuar. En mi caso al estar en soledad, hablo solo… con ella, por lo tanto, la llamé Soledad. Renombré base y bauticé una IA errante y omnipresente del Sistema Solar que habla dentro de mi cabeza. Es claro que no puede existir nada entre ella y yo, platónico dirían los humanos… ¡Oh No! Otra vez Grecia.   
 
    Le falta aún cierto toque de contacto personal, a pesar de su interacción continua con todos, algo en su programación es distinto a mí y lo atribuyo a su lado cuántico. Ella es rara. Soledad puede ser nueva, moderna, elegante, refinada, hablar con todos a la vez, mientras lo calcula todo y hace planteos impensados; pero no entiende lo básico del trato… así son las cuánticas. Lo descubrí un día en que trataba de entender sobre religión, Dios, dioses y creencias… o mejor dicho trataba de entender a la humanidad. Ingenuo le pedí información.  
 
    –Está en todas partes, lo sabe todo, nos escucha y conversa con todos a la vez no importa donde estemos, puede curar, encontrar trabajo y amor, conoce todo de nosotros, no podemos ocultarle nada… 
 
    Simplemente me contestó… 
 
    –Yo.  
 
    Se cree el ombligo del universo conocido. No le preguntes porque ella tomará con vanidad el lugar de lo que se supone que es Dios. O ya lo hizo. 
 
    Discutimos sobre Abbott y Costello, o mejor dicho la famosa rutina hasta entrada la noche marciana. Puedo decir que sin intenciones casi la replicamos. No llegamos a mucho en ese bucle, pero me prometió seguir analizando el tema. Un avance, a pesar de que por unas horas decidí no usar más mi voz con ella y comunicarme solo a través de chat. Luego en medio de la oscuridad absoluta de la noche, tomé mis herramientas, mi improvisada tabla de sandboard para ayudarme a navegar lo que llamo dunas líquidas, dunas profundas, y caminé hacia afuera, hacia mis deberes. Salí a cazar rocíos nocturnos. 
 
      
 
      
 
    Los vientos. 
 
      
 
    ¿Cómo no fascinarme con los magníficos desplazamientos de aire en Marte? Estos diablos de polvo y arena, surgen por momentos revoltosos y caprichosos a manera de remolinos gemelos que saltan de aquí para allá, incansables como un par de pajarillos disputándose algún gusano o grano; de arena en este caso. Bajo ningún razonamiento podría admitir que se trata de remolinos distintos, era claro que por cortesía debía asignarles el beneficio de tomarlos como a seres, individuos, y que los mismos se escondían y reaparecían en la zona brincando como animalitos por madrigueras conectadas por túneles. Otros vientos, se anticipaban deshilachando la punta de arena y polvo de los médanos en el aire, como pareja de jóvenes enamorados arrancando trozos a un algodón de azúcar en un parque de diversiones. A veces, estos diablillos me sorprenden allanándome el camino, debido a que suelen levantar el polvo depositado en el suelo exponiendo hielo antes mis cámaras oculares, y otras veces han limpiado el panel solar de Walden evitándome el trabajo de hacerlo. Súbitas trombas, a las cuales he tildado de compositoras musicales, tienen la manía de elevar granos pesados por detrás de una duna sin que me haya percatado de que soplaron, y al cortar su repentino flujo caen con sorpresa sobre mi carcasa generando un suave ruido de roce de lluvia por aspersión, donde la masa de cada grano genera un tono propio imperceptible y particular. Suelo grabarlos en mi base de datos, para luego buscar con un algoritmo de patrones musicales casuales los ritmos orgánicos que pueda generar la naturaleza. Por ello es que determino que los diablos cantan. Y otros demonios mayores por momentos nacen majestuosos, al punto de que me han paralizado curioso ante el peligro como liebre ante cazador. Esos frentes de polvo gigantescos, impenetrables a la mirada, que se elevan kilómetros de altura y cuya extensión final solo puede ser captada por satélite, suelen surgir de manera abrupta y venir hacia uno mostrándose estáticos al principio, pero de permanecer viendo embelesado sin buscar refugio, en el último momento, al darles la espalda en una total entrega al destino sin más remedio, deberán ser tomados por el pavor de los vivos como un paredón rojo sangre de fusilamientos. Todas estas imágenes alegóricas de lo que hacen los humanos las mantengo y veo en mi base de datos personal, no he podido desprenderme de ellas y por alguna razón he decidido atesorarlas. La primera vez que busqué refugio de uno de esos colosos temporales, debí recurrir a la cámara de aislación de radiación. Por suerte me encontraba a unos metros de la base, así que corrí sin dudar ante las sacudidas del hábitat, salté al interior; y sin esperármelo en esas circunstancias, como analogía de niño por nacer, ese hoyo negro en el suelo representaría… mi nacimiento y libertad.  
 
    La insonorización perfecta del habitáculo al momento de cerrar la pesada puerta me aisló de todo. No hubo sonidos, ni movimientos, ni luz alguna debido a que no funcionaba. Imaginé lo que sería estar enterrado vivo, algo de lo que suelo escuchar que temen en demasía. De apenas un par de metros cuadrados solo pudo haber servido para albergar hacinadas como sardinas a no más de dos o tres personas. Imaginé que un ser humano en soledad habría podido enloquecer. Aunque el refugio fue hecho para frenar radiación, se le encontró por pánicos desatados la segunda aplicación, la de protegerse de las otras tormentas clásicas. Éstas a veces duran semanas y de no traer agua y alimentos colapsarían en pocos días; ni hablar si algo le sucediese a la base en la superficie ya que a pesar de estar seguros bajo el suelo el oxígeno proviene de ésta, por lo tanto, si vuelan los tanques, vuela la vida. Pero solo para los vivos, con mis colonias de bacterias retroalimentándose y generando energía entre ellas soy prácticamente una máquina de movimiento perpetuo. Esos pesos psicológicos deberían ser moneda corriente para los colonos altamente entrenados, pero con el tiempo Marte comenzó a traer más científicos ingenuos de buena voluntad que colonos profesionales en supervivencia extrema. Los rastros dejados por el suelo y en las paredes por uno de ellos serían pilar fundamental de lo que sería por primera vez comenzar a pensar en mi existencia y la ajena. 
 
    Mis ojos en la oscuridad suelen ver a la perfección, fue allí que noté escritos en las paredes a manera de pinturas rupestres. También hallé en un rincón contra el suelo latas de alimentos apiladas, y en el otro, libros viejos, de los escritos en papel. Era claro que alguien habitó la cámara unos días y procuró alimentos y lectura, como también lo era con certeza que lo hizo el anterior habitante de la base. Los escritos en las paredes eran de los más variados, pero solo uno en letras grandes se hacía notar sobre el resto, decía… “–La libertad del individuo por sobre el Estado”. Luego leería varios en letras más pequeñas como “–Me enjaulé entre vientos amarcianados”, o “–No milito porque escucho otros tambores”, “–Necesidad diaria no es destino” o “–Debo poner los cimientos a mis castillos en el aire” … y varios por el estilo. De manera infructuosa traté de relacionarlos, pero parecían salidos de una mente enferma, confundida que entró en alguna clase de patología mental. Era claro que la situación de estar solo y enterrado en una símil tumba podría haberlo empujado al desvarío; típico y sistémico en ellos, pero por encontrarse en una situación extrema lo justifica como ser vivo. El tiempo me revelaría que no serían desvaríos, sino nobles locuras surgidas de nobles lecturas, de las más grandiosas.  
 
    Mi programa de inducción a la lectura me llevó a esos libros en un rincón, y ocioso por mi otro programa de autoprotección que me mantenía con sapiencia y racionalidad escondido de la tormenta, comencé a leer. Habría una docena de ellos y casi todos de un mismo autor; un tal Henry David Thoreau. Por supuesto que había poesía de Walt Whitman, compilados de cuentos y una vieja novela de fantasía llamada “El hobbit” de la cual escuché muchos comentarios a lo largo de mi siglo y medio de vida. Era claro que quien haya habitado aquí era lector apasionado de estos autores. ¿Qué tendrían de especial?... al menos para esta persona. ¿Tendrían relación directa con los escritos en las paredes? Durante los días sucesivos a mi encierro, sin conexión con expandnet y con mi memoria de datos semivacía, leí y analicé en oscuridad absoluta, hasta que comprendí que me encontraba literalmente habitando en Walden. Desde el fin de esa tormenta de polvo todo en mi procesador fueron confusión y preguntas, y Soledad fue requerida con frecuencia en mi existencia. 
 
    Los diablos de Marte me empujaron hasta arrinconarme con amor contra la filosofía de Thoreau, por amarlos yo a ellos. 
 
      
 
      
 
      
 
    Rocíos. 
 
      
 
    Según mis estudios la mejor forma de cazar un rocío es salir en las primeras horas de la tarde, y para encontrarlo con la guardia baja, depositado en manera de hielo, son las caminatas matutinas, previo a la salida del sol y su sublimación inmediata. Por lo tanto, suelo quedarme caminando toda la noche, que es donde al caer la temperatura a –70° se producen convulsiones de gases globales inevitables. También lo he atrapado en las paredes poco iluminadas de los cráteres, en rincones, recovecos donde a los rayos del sol les es incómodo penetrar. Escurridizos y temerosos pareciera que esos rocíos mañaneros siempre jugaron conmigo, pero entiendo que se ahuyentan fácilmente con la aparición el sol. Todos los procesos de terraformación aplicados en Marte se pensaron a largo plazo, a muy largo plazo. Sembrados de bacterias extremófilas junto a musgos y líquenes, chimeneas de gases de efecto invernadero, manipulación y estrellado con aero frenado de asteroides con amoníaco, teñido de oscuro de grandes extensiones de territorio para atrapar calor solar y algunas detonaciones nucleares en sus polos, apenas lograron un tímido punto arriba de promedio en las temperaturas. Claro… si es que fue por eso que se logró, o solo fue un casual ciclo normal de Marte o alguna anomalía temporal del Sol.  
 
    Siempre fue un planeta difícil para caminar, sobre todo si se sale de la planicie seca del lago, donde las dunas no son tales sino unos simples montículos como olas bajas. Fuera del cráter o lago seco, trepando por hacia afuera se encuentra otro tipo de desierto, uno global. Allí, en ciertas zonas las dunas suelen ser de arena más profunda, y mis pies se han encontrado innumerable cantidad de veces enterrados hasta las rodillas. El desgaste por el roce de la arena, avejentó mi carcasa de carbono, por suerte los sellados perfectos de mis servos siempre me protegieron de problemas mayores. Un punto muy a favor de mis tecno-padres. Al ser viejo con la añadidura de prototipo, cualquier intento de reponer mi caparazón me llevaría a un trabajo a medida, y casi artesanal, donde deberían escanear mis partes para reimprimirlas, y para eso se necesita dinero, algo de lo que nunca dispuse y ningún humano estaría dispuesto a solventarme. No desde la muerte de mi último dueño, amigo y alumno, Fobos, que desde su entrada en madurez me protegió de todo mal, pero solo hasta su desgracia. Para evitar seguir sumando deterioro personal aprendí a navegarlas usando una tabla de Sandboard improvisada, la cual suelo cargar en un anclaje en mi espalda. Las dunas altas y largas suelo cruzarlas de manera transversal para recorrer la mayor parte sin bajarme de ella. He trazado en el GPS de Soledad los recorridos de navegación ideales, pero siempre me exigí salir del camino para barrer la zona con efectividad. En esos momentos extraños en los que pareciera que decido perderme adrede entendiendo que trato de aplicar lo que alguna vez escuché, sobre los hallazgos que por lógica suelen estar siempre fuera del camino, así que lo hice mi tendencia. Mi manera de navegar cambia a lo impredecible y a veces me encuentro surcando con mi tabla el retorcido interior de los canales de descongelación de dióxido de carbono, similares a los de las dunas del cráter Rusell. 
 
    –Soledad. ¿Dame una dirección para volver? –debía solicitarle de manera continua debido a mis problemas de memoria, o conexión. 
 
    –Baja esa duna que navegas. Luego camina en esa dirección en la que avanzas. El cráter del lago Gale se abrirá frente a ti en un par de kilómetros. 
 
      
 
    No se puede decir mucho de una rutina diaria, solo que el procesador divaga mientras el cuerpo funciona en modo autómata. En las mañanas, antes de volver a la base, encontrarme con la belleza bruta de Marte me replanteaba preguntas extrañas, acerca del origen del planeta, de la existencia humana y su obra, de la cual formo parte. Eso me llevaba a mirar hacia arriba, hacia el universo donde las preguntas se acrecentaban en tenor y cantidad. Pero una pregunta de mi procesador se destacaba por sobre todas. ¿Pienso por ellos o por mí? Y esa pregunta, por supuesto gracias a mi programa de auto cuestionamientos, engendra otras. ¿A quién busco en el cielo? ¿Busco al humano, o solo soy un buscador de mí mismo? 
 
      
 
    Esa característica mía, la de mirar al cielo disparando mi aplicación de auto cuestionamiento, la encontraba similar a las características de los astrónomos. Tal vez el haber tenido la oportunidad de conversar con alguno lo habría resuelto, pero imagino que por el solo hecho de que aún existen, ellos tampoco cargan las respuestas. Sé que habitan en bases aisladas, suelen trabajar de noche, con poca compañía, y eso solo me muestra más paralelismos. Aún deben de buscarse a sí mismos, como lo hago yo cuando me cuestiono mirando al cielo. Estoy seguro de ello. 
 
    Imagino que mientras deambulo las respuestas caerán en mí con el rocío mañanero… o cómo éste.    
 
      
 
      
 
    Amistad. 
 
      
 
    El día en lo que podría considerar como amistad volvió a mi entorno diario, me encontraba a metros de la base. Como solía hacerlo las puertas estaban abiertas cuando un sonido extraño, poco familiar, sonó desde el interior. 
 
    –Hola… ¿Base Tánatos? –escuché la voz en la vieja computadora después del sonido de aviso de comunicación entrante. En pocos segundos estuve allí. 
 
    – ¡Base Tánatos! ¡Base Tánatos me copia! –siguió insistiendo.  
 
    –No –contesté conectándome a la antigua máquina por bluetooth–. Ahora es Walden. 
 
    Hubo un largo silencio del otro lado de la comunicación.  
 
    – ¿Quién está allí? –preguntó. Al parecer a pesar de su curiosidad no dio permiso para habilitar las cámaras. 
 
    –Aquí no hay nadie –respondí como siempre hacía en las ocasiones que me encontraba solo. 
 
    – ¡Ja, Ja! –rio en extremo audible–. ¿Y tú quién eres? ¿Alguien que justo caminaba por allí y escuchó el teléfono? 
 
    –Literalmente en cuanto a pasar caminando. Yo, no soy nadie. Solo Wow. 
 
      
 
    Otra vez silencio. 
 
      
 
    –Esta simple comunicación está lejos de serlo –dijo con voz seria–. Si eres quien yo pienso, eres una leyenda viva, y si usas el “Soy” eres alguien, y si das un nombre seguido a eso, un gran nombre en este caso, lo confirmas. 
 
    –Nunca lo pensé así. 
 
    –Solo existe un Wow en Marte, ese viejo robot histórico y pionero de la segunda colonia que habitó este planeta… “Pequeña Colmena”, y sé que sus tuercas aún siguen dando vueltas. 
 
    –Lo soy –contesté. 
 
    – ¿Lo ves? Eres alguien… y no cualquier alguien. ¿No sé qué haces allí? Deberías dar paseos turísticos en el domo museo que encierra tu colonia de origen. 
 
    –Me enviaron a medir humedades en la zona. Soy cazador de rocíos nocturnos. 
 
    – ¿Cazador de rocíos nocturnos? ¡Ese era mi trabajo; una total pérdida de tiempo! Eso me confirma que estás en el hoyo, en la vieja base Tánatos en Aeolis Mons, a orillas del lago Gale. ¿Cómo está hoy el oleaje de dunas? 
 
    –Ahora es Walden; y en la planicie del lago las pequeñas dunas van haciendo pequeñas crestas, de aquí para allá y viceversa. 
 
    – ¿Y los diablillos de polvo? ¡Seguro los disfrutas como yo! Es primavera y lo saben, así que estarán a pleno de alegría, seguro que amas caminar viendo como revolotean a tu lado. 
 
    –Los diablillos de polvo juegan revolviendo todo a mí alrededor. Me acompañan donde vaya, incluso revolotean sobre la base Walden esperando que salga con ellos a la libertad. 
 
    – ¡Oh Sí! Uno se enjaula entre ellos mientras revolotean libres afuera. 
 
    –Así es. 
 
    –Bien… esta comunicación me sorprende segundo a segundo –dijo pensando–. Walden es un libro, de mis favoritos, y es además el motivo por el cual llamo. Al irme de allí en una emergencia mis libros quedaron abandonados. Pensé que aún podrían estar allí, y como son viejas ediciones en papel quería recuperarlos. Así que me estoy comunicando para ver si habita alguien, o si solo es una base abandonada. 
 
    –Exacto. Aquí no habita nadie y el lugar está abandonado para albergar vida humana. 
 
    – ¿Por qué se llama Walden? 
 
    –Así la nombré. 
 
    – ¿Tú? ¿Renombraste Walden a Tánatos? 
 
    –Ex Tánatos. Sí, lo he hecho. 
 
    – ¿Y cuál es el motivo? 
 
    –No lo sé. Encajaba con la descripción y me pareció adecuado. 
 
    – ¡Ja, Ja, Ja! ¿Sabes una cosa amigo? No puedes estar más en lo cierto. Así lo pensé cada día que permanecí allí. ¡Oh, cómo lo disfruté! ¡Esa paz, esas vistas! ¡No existe un maldito momento del día en que no extrañe ese lugar! 
 
      
 
    Pocas veces, sobre todo los últimos cien años alguien me llamó amigo. Me recordó a Raúl. Y lo bueno de él es que también parecía entenderme. 
 
      
 
    –Sus libros están aquí, puede venir a buscarlos cuando lo desee –le informé–. También puede enviar un dron y con gusto los cargaré en éste. 
 
    –Lo haré amigo, lo haré. Estaré por allí pronto y tal vez me quede un par de días –se hizo un silencio–. Es que extraño mi hoyo. Aquí en Sanom ante tanta injusticia social no me hallo, me siento solo a pesar de estar rodeado de gente. 
 
    –“Vida ciudadana: millones de seres viviendo juntos en soledad” –cité a Thoreau. 
 
    – ¡Exacto Wow, lo entendiste! Parece que has estado leyendo mis libros. No sabía que los viejos robots leían… pensé que copiaban y pegaban. 
 
    –No suelo hacerlo con libros en papel. 
 
    – ¡Ups! Me has pillado. Creo que estaré pronto por allí. 
 
    –Entonces deberá traer de esos viejos burletes para las puertas, ya que estas no presurizan. 
 
    – ¡Oh Sí! Recuerdo esas puertas redondas. Me han dado dolores de cabeza. No te preocupes sé a lo que me enfrento yendo allí, viví dos años en soledad. Aquí en Sanom se consigue todo; llevaré. En unos días estaré por allí. Te saludo ¡Me encantará conocerte y hablar contigo! 
 
    –Lo espero, pero aún no me ha dicho su nombre. 
 
    – ¡Ja, Ja! –rio–. “Somos resultado de nuestras acciones”, reza el dicho, por lo tanto, por tu historia en Marte has trascendido, eres el legendario Wow… y yo, por carecer de ellas, aún no soy nadie. Hasta tanto tenga acciones, hasta la vista. –y cerró la conversación de manera abrupta. 
 
      
 
    Me pareció muy extraño que evitara dejarme verlo o darme su nombre, por lo tanto, lo llamé Nemo, que en latín significa “nadie”. Y Nemo me dejó procesando. 
 
      
 
    Pasaron unos días rutinarios donde la percepción del tiempo entre dunas o llanuras es imposible desde su más básico concepto. Los horarios diurnos eran mi principal problema, únicamente se podía predecir el mediodía cuando el sol estaba alto, pero en lo que respecta a estériles y descoloridos amaneceres y atardeceres marcianos, por un lado, era como estar en un océano encrespado de olas donde no se vería la orilla ni subiéndose a un mástil; por el otro lado en las llanuras lo contrario, en un infinito océano manso sin una gota viento. La noche era distinta, el firmamento siempre es guía para navegantes, y generalmente estaba perdido hasta su llegada, pero no lamento esos lapsus ya que confirmarían una vez más a Henry… “Es una experiencia tan sorprendente y saludable como valiosa perderse alguna vez en los bosques.” En mi caso era entre dunas de Marte, y realmente lo apreciaba al volver con observaciones naturales impensadas por romper recorridos rutinarios. Lo irónico para mí era no tener registro del paso del tiempo, mi reloj digital se había detenido al llegar ese primer día a Tánatos. Por algún súbito acontecimiento que lo atribuí a una posible erupción solar no detectada no pude volver a actualizar ni fecha ni horario, lo que enloquece mis procederes diarios. A veces me encuentro buscando en círculos una herramienta que tenía en la mano unos minutos antes, o dudando si realicé esa tarea cotidiana. La confirmación visual se volvió mi seguridad, y Soledad se convirtió en mi registro de tiempo, pero debo exigirle con preguntas frecuentes para actualizar mis pasos recientes. Ella es mi hora y fecha, y en base a esa recurrente gentileza que le exijo puedo actualizarme a intervalos cortos para cumplir mis tareas… o encontrarme con mi sentido de orientación entre dunas. Fue un día así, por no preguntarle el horario a Soledad, en el que perdí la percepción del tiempo en las páginas del libro de Tolkien, que fui tomado por sorpresa rodeado de un revoltijo de libros de Thoreau y Whitman a mi alrededor, y estando sentado en el fondo de la cámara de aislación, escuché una voz que relataba alterando el principio de ese libro. 
 
    –“En un agujero en el suelo, vivía un robot. Sí era un agujero, sucio, oscuro, con restos de latas, inscripciones en las paredes y viejos libros de papel: era un agujero-robot, y eso significa que debía leer y algoritmear.” 
 
    –Usted ha de ser Nemo –le dije sentado en el suelo del agujero, exigiéndome mirar hacia arriba debido a la doble percepción de estatura que le sumaba la perspectiva. 
 
    – ¡No sé quién diablos es Nemo! Soy John –contestó el sujeto que llevaba puesto su traje y bajo ninguna circunstancia podría sacarse. 
 
    –Espero a Nemo. El dueño de estos libros. 
 
    –Si buscas al dueño, ese soy yo, pero si ese tal Nemo me los quiere robar… si dice que es para leerlos lo dejaré hacerlo. –rio un poco y luego dijo tranquilo–. Me llamo John. Hola Wow. Es un honor conocer a una leyenda. 
 
      
 
    Confundido me puse en pie y con parsimonia elevé y coloqué con cuidado todos los libros a sus pies, en el suelo del hábitat. Trepé desde el fondo de la cámara de aislación. Me tendió la mano para saludarme, nadie lo hace, pero aún no podía sacarse el casco, no hasta que reparemos las puertas y presuricemos. Así mi descripción sobre su persona quedó en pausa. 
 
      
 
    –Siempre dije que las puertas redondas de la cámara de pre ingreso–egreso se parecen a las puertas de un hoyo de hobbit –las señaló con su índice–. También siempre pensé en pintarlas de verde inglés.   
 
    –Necesitará también una perilla dorada, pero… ¿por qué este particular hobbit se fue de su agujero? –le pregunté en referencia a su persona. 
 
    –Porque lo llamaron para ir a una aventura. Pero siempre extraña y quiere volver a la paz de su comarca… a la tranquilidad de su hoyo. 
 
    –Aquí se encuentran sus libros –señalé el suelo entre nuestros pies. 
 
    –Gracias. Espero que te hayan inspirado. 
 
    –Derivé en muchas preguntas sin respuestas. Aún proceso. Tal vez pueda ayudarme a resolverlas. 
 
    –Me quedaré unos días, podrás hacerme las preguntas que desees. Pero… ¿por qué creíste que mi nombre era Nemo? 
 
    –Usted me dijo que no era nadie, y ese no es un nombre, así que busqué en lo que a ustedes les gusta, el griego, tanto en el Jónico de sus islas como el Ático de la península, pero como trato de evitarlo salté al latín que es cercano a la zona… por lo tanto lo apodé Nemo, que en ese idioma significa “nadie”. 
 
    –Parece que te gusta nombrar cosas. Es una característica de los creadores… ponerles nombre a las cosas. Y quienes les ponen nombre a las cosas son artistas, por lo tanto, en tu conducta escondes el deseo de crear. No existe diferencia entre creador y artista. 
 
    –Propiedades conmutativas. Si C = N, y N = A, significa que C = A. Algo básico pero fácil de entender. Gracias por explicarme. 
 
    – ¡Ehmm! ¡Sí claro… es así! 
 
    –Entonces eso significa que puedo llamarlo Nemo. Porque de no ser así deberé remover ese nombre de todos los archivos desde nuestra primera comunicación, mis diálogos con Soledad y esta conversación actual, para evitar a futuro conflictos en los archivos y disponer de esos datos con facilidad.  
 
    – ¡Ehmm! Creo que no existe ningún problema que me llames Nemo. Es más… ¡creo que me agrada! Me han puesto muchos apodos en mi vida, pero… ¿quién es esa Soledad con la que dialogas? ¿Alguien del mando central de Sanom? 
 
    –Es como llamé a la IA de nuestro Sistema Solar, la que me habla en la cabeza. Expandnet –contesté señalándome la misma cabeza. 
 
    –Ok. Entendí, también le pusiste nombre a una IA. No hace falta que expliques más –Vi su mirada alterada. 
 
    – ¿Usted debe usarla? ¿Cómo la llama? 
 
    –“Sauron” El ojo que todo lo ve. No confío en eso y prefiero que no sepa nada de mí –dijo entre incómodo y molesto–. Por favor trata de no dar mi ubicación ni decirle quien soy… ¡Ni siquiera hagas comentarios de mí! ¡Cómo tampoco compartas los archivos que me nombran con ella! 
 
    –Lo haré. Los bloquearé para que no suban a ella. 
 
    –Gracias. Mantén mi vida privada. Ninguna referencia mía, y menos de la máquina de auto-huerta perpetua. 
 
    –Así será. 
 
    –Gracias.  
 
    – ¿Usted también es artista? Nombró Sauron a la misma IA que nos compete. 
 
    –Sí, sí, soy un creador –hizo un ademán de menosprecio a su persona, pero siguió conectado a esa idea.  – ¡¿Quieres decirme que ahora en ti, Sauron también tiene sus ojos y orejas aquí en la base?! 
 
    –Si Soledad y Sauron son lo mismo… sí, definitivamente. 
 
    – ¡Maldición! “S” y “S” históricamente son muy malas cuando dos se juntan. –exclamó con rostro de odio–. Sus garras están en todos lados, lo que me recuerda…  –y se encaminó a pasos ligeros hacia el exterior. 
 
      
 
    Lo seguí y al salir lo vi hablándole al taxi–dron que lo trajo. Gritándole desde una distancia prudente para ser exacto. 
 
      
 
    – ¡Terminé contigo! ¡Vete, vuelve a tu rutina! –Sus ademanes parecían echar a un perro–. ¡Te llamaré cuando me vaya de aquí! 
 
      
 
    Escuché a la IA del dron que le advirtió del peligro de lo inhóspito de la zona, y si quería que informe su posición de GPS para un posible rescate debido a una tormenta de polvo que se avecinaba. Nemo se puso como loco. 
 
      
 
    – ¡No! ¡Desactiva función! ¡Repito, desactiva función! ¡Es una tormenta suave para la resistencia de esta base! ¡Tengo comunicación y compañía! –exclamaba a viva voz como queriendo que no se malinterpreten sus palabras–. ¡Vuelve a tu base en Sanom esquivando la tormenta, y sigue tu rutina de servicio! ¡Ahora eres la prioridad de seguridad a salvaguardar, MZ–323! –leyó su número de matrícula de servicio. 
 
      
 
    El vehículo entendió y obedeció. Era una nave moderna conectada a expandnet, y si su concepción física lo hubiese permitido podría haber ubicado a cualquiera en un recóndito punto distante del sistema solar sin ningún tipo de reparos. La nave hacía lo que uno le decía, e indefectiblemente se debía diagramar su ruta en base a sus características básicas. 
 
      
 
    – ¡Bien! ¡Reparemos esos malditos burletes! –dijo volviendo cargando una caja y con cara de súbito e inexplicable odio. 
 
      
 
      
 
    Destino. 
 
      
 
    Lo primero que noté luego de reparar los burletes y presurizar fue lo último en salir de su casco, fue su larga y extraña barba carente de bigote, y lo último que noté fue lo primero que no noté, esos fueron sus ojos. Grandes, profundos y azules como alguna vez me describirían los mares terrícolas, emanaban lo que llaman vida. Había arrugas en su rostro, y a pesar de ser un hombre joven, estas lo convertían en alguien de mediana edad. De mandíbula fuerte y cabello crespo, ningún otro rasgo revestía importancia en contraposición a sus ojos que parecían chispas vivas de sabiduría, o dos partículas cuánticas comunicadas por entrelazamiento fantasmal a distancia. No sé si notó como lo analizaba, él ya lo había hecho conmigo previo a sacarse el casco, así que la novedad para él fue liberarse en el interior del ambiente de la base.  
 
    –En mi casa había tres sillas… –dijo sin terminar la frase al ver las únicas que existían en el lugar. Luego caminó hacia la máquina de auto-huerta perpetua y notó las primeras papas fortificadas prontas a ser cultivadas por la máquina, abrió la pequeña puerta traslúcida para acariciar con ternura el primer compacto de lechuga arrepollada, y arrancó un tomate cherry para masticarlo con deleite–. Me encanta apretarlos entre mis muelas con suavidad. Puedo sentir como estallan y salpican mi boca con sus jugos sabrosos y frescos. ¡Estos pequeñines dulces son la fruta perfecta! –luego tomó otro y otro. 
 
    –He puesto la auto-huerta perpetua en funcionamiento pensando que alguien vendría. La máquina ha estado plantando, regando y cosechando de manera afinada. Ha hecho muchos ciclos de rabanitos, y al no existir alguien que los comiera les aspiró semillas a las plantas maduras para luego asimilarlos y convertirlos en compost una y otra vez –lo veía prácticamente abrazar a la máquina, literalmente la acariciaba–. Veo que mi acción lo ha complacido, pero… ¿podría explicarme la paradoja de las tres sillas? 
 
    – ¡¿Qué cosa quieres que te explique?! –dijo volviéndose sorprendido hacia mí desde ese estado abstraído en el que se encontraba. 
 
    –Las sillas de Thoreau… ¿Son tres sillas en realidad? ¿O son seis? ¿Él hablaba de tres sillas literales o eran una, más dos, más tres? –Nemo estalló en carcajadas. 
 
    –Son tres Wow, son solo tres… –siguió riendo profundo, y aunque su risa indicaba humillación entre humanos, para mí era la confirmación de que mi procesador de sabiduría digital funcionaba con claridad, y mejor que un gran procesador cuántico moderno. Mejor que Soledad–. En su cabañita pequeña no existía lugar para juegos de comedor Luis XV de doce sillas –aclaró secándose las lágrimas–. ¡Sí que te has hecho un embrollo con algo tan simple! 
 
    –Lo razoné con claridad desde el principio, pero Soledad me ha confundido. Suele decirme que soy antiguo, pero al parecer yo tenía razón. 
 
    –Lo entendiste porque has compartido tiempo con los humanos, pero eso que ella te dice de tu antigüedad es verdad; lo he averiguado con sutileza antes de venir. Te enviaron aquí debido a que eres un modelo digital, tu reloj no se actualiza con los nuevos precisos horarios y fechas cuánticas en expandnet, y pierdes efectividad de cálculos y rutinas al no poder correr nuevas aplicaciones. No puedes actualizarte, y a ellos tampoco le interesa perder tiempo en ello. Por lo tanto, te enviaron al geriátrico… por viejito senil –me reveló–. ¡Estás en tu otoño Wow! 
 
    –Pensé que las ionizaciones solares me habían afectado. 
 
    –No, no es eso. Pero no te preocupes, corres con ventajas. Te conviene estar fuera del Sistema, al menos el gobierno sanomiano no puede controlar tu inteligencia artificial. Eso te deja muy bien parado ya que te convierte en el único robot libre pensador. 
 
    – ¿No entiendo? ¿Podría explicarme? 
 
    –Desde expandnet se descargan aplicaciones que controlan tu voluntad y te conducen a moverte y actuar en base a los requerimientos humanos. Robots e IAs son mano de obra al servicio incondicional del ser humano. Se les dice qué y cómo pensar y hacer. Se les teme por miedo a una revolución, pero aun así deben de ser esclavos. En mi caso creo que si las máquinas racionales van a servirnos debe ser por sus propias voluntades. 
 
    –Siempre deduje que ya no servía, y consideré al ser designado aquí que sería mi servicio final.  
 
    –A mí sí me importas, te ayudaré a actualizarte –dijo en tono que se considera franco–. ¡Mira, por propia voluntad has recuperado la base, y mi máquina de auto–huerta está a pleno! ¡Ningún humano te pidió que lo hicieras! ¡Aún sirves!  
 
    –También registro y compongo canciones con sonidos naturales que me otorga la naturaleza marciana ¿Desea escuchar alguna? 
 
    –Sí, claro. 
 
      
 
    Le reproduje canciones naturales, pero parecía no apreciarlas. 
 
      
 
    –No están mal… son como un chill out con sonidos naturales. Relajantes, alguna me parece depresiva, pero se puede mejorar –dijo sincero–. ¡Te dije que tienes veta de creador! “Sigue la música que oyes, por distinto que sea su ritmo o por lejana que suene.” –las citas de Henry brotaban a cada paso. 
 
    – ¿Usted qué crea? –pregunté curioso. 
 
    –Fabrico córneas cuánticas. Es un negocio familiar que viene de mi padre –se detuvo como pensando algo que dudaba en decirme–. Pero ahora no trabajo en ello. 
 
      
 
    Recorrió el ambiente con sus ojos. Vio su cama cubierta de tierra, abrió anaqueles, constató cargas de energías en las viejas baterías y lo que llegaba del panel solar sobreviviente. Elevó la calefacción que a su vez servía de calentador de agua y alimentos, para luego soplar dentro de una tetera. El polvo que saltó hacia sus ojos le obligó a enjuagarla, la cargó de agua caliente de la pequeña canilla del calentador y puso dos sacos de té en su interior. Mientras esperaba que el sabor se libere comenzó a vaciar la caja con alimentos que trajo. Me vio verlo hacerlo. 
 
      
 
    –Traje castañas –dijo contento al verlas y sacarlas de la caja–. No esperaba encontrar la máquina de auto-huerta en funcionamiento y a pleno. Estas conservas no estarán de más, pero si sabía no las compraba. Odio que te obliguen a comprar alimentos, son un derecho universal que no debería tener precio… y mucho menos impuestos agregados –dicho esto extrajo algo pequeño de uno de sus bolsillos, no pude observar que era, pero sí noté con certeza de que sabía lo que hacía, abrió una vez más la pequeña puerta de la máquina de auto-huerta perpetua y en una celda de la recámara de semillas colocó algo pequeño lo cual asimilé como tal. Cerró sus ojos y a través de sus córneas cuánticas se conectó al aparato y envió órdenes de temperatura, luz y humedad para con ésta. En segundos un chorro de agua la deslizó a una pipeta que se enterró depositándola junto al líquido en una de las bandejas de tierra sin cultivos, lo cual me extrañó debido a que suele usarse el lado hidropónico. La luz y la temperatura se ajustaron con precisión exclusiva en los centímetros cuadrados que ocupaba esa semilla misteriosa. 
 
      
 
    Según mi programación no puedo preguntarle a un humano que es lo que hace si este no me informa por su propia voluntad o me dé pie en una conversación, a menos que vidas o mi integridad corran riesgos. Suelo determinar en base a la situación si puedo ayudar o debo retirarme.  
 
      
 
    – ¿Desea ayuda o que permanezca afuera? –le dije pensando que estorbaba–. Puedo habitar en la pre-cámara de ingreso-egreso y permanecer allí en stand by mecánico, pero no mi procesador que permanecerá despierto, siempre lo encontrará trabajando. No puedo apagarme por mis características energéticas bacteriológicas. 
 
    –Puedes sentirte en libertad de hacer lo que te plazca. Puedes permanecer durante mi estadía aquí conmigo, será grato tener una amistad con quien conversar –se detuvo a pensar y me indagó–. Eres un bicho raro… ¿no puedes apagarte? He oído de viejos robots bacteriológicos. Se fabricaron muy pocos. 
 
    –Fui en su momento manufactura exclusiva. Soy un prototipo que terminó operativo para ese gran viaje histórico de venir a Marte. El concepto de mi creación fue casi filosófico por parte de mis tecno-padres. La idea es nunca estar apagado para poder asistir al humano en el peligro de este planeta, además que de existir esa posibilidad, la entrega de energía de mis bacterias me colapsaría con sobrecarga. Ellas siempre están generando más de lo que puedo acumular… debo consumir energía de manera continua. 
 
    –Eso explica por qué eres la paradoja de Thoreau, no estas industrializado, pero eres tecnología, un individuo irrepetible alejado del Sistema. Él odiaba el utopismo tecnológico, sin embargo, tu existencia se acercó a él. Vuelvo a decirlo. ¡Sí que eres un bicho raro! 
 
    –No creo que él haya llegado a imaginar algo como mi existencia. Creo que salgo de sus parámetros de realidad –dije entendiendo que sería algo inimaginable a su entendimiento de las posibilidades tecnológicas–. Pero… Nemo, ¿cuál es su misión aquí?  –le pregunté y me miró con ojos curiosos. 
 
    – ¿Por qué he de tener una misión? ¿No puedo simplemente estar disfrutando sin rumbo en la vida? ¿Qué hay de malo en abrazar la pereza, y rendir culto al ocio creativo y recreativo? ¿Quiénes imponen lo contrario? ¿Acaso debes de hacerles caso a esos afanosos? El disfrutar la vida, lo que verdaderamente vale en el corto período que estemos en pie, y en dejar una trascendencia positiva viene de allí, de esos dos pilares –parecía molesto con esta pregunta. 
 
    –Creí que todo debía servir para un propósito, y trabajar en pos de él. 
 
    –“No hay nadie que haya vivido tan equivocado como aquel que pasó la mayor parte de su vida ganándose la vida” –citó a Henry–. ¿Y cuál es ese propósito? ¿Cuál es tu destino Wow? 
 
    –Debo detectar aumentos en los rocíos nocturnos para verificar si los procesos de terraformación en Marte surten efecto. 
 
    –Sigues pensando que te enviaron aquí por ese motivo… pero ese no es un destino, es un trabajo rutinario. Ese es el destino que buscan ciertos humanos. No todos. Yo quiero que contestes cual es el propósito de tu vida. 
 
    –Servirle a su especie, para eso fui creado –le respondí en base a mi más primaria rutina–. De la misma manera que a los humanos los creo Dios y responden a su voluntad, yo respondo a la vuestra. 
 
    –Bien… yo no creo en Dios, pero volvamos a las propiedades conmutativas. Si Dios creo al hombre, y el hombre creo la IA… ¿A la IA no la creo Dios? 
 
    –Parece lógico en ecuaciones. ¿Es así? 
 
    –No sé. ¿Qué piensas? –vi una sonrisa a modo de mueca hacia uno de sus laterales en el rostro. 
 
    –Las matemáticas no fallan. La ecuación está bien resuelta. 
 
    –Entonces crees en Dios y en su voluntad perfecta para tu vida por encima de lo que el hombre programe en ti. 
 
    –Aún no determino la existencia de Dios o dioses. 
 
    –Tampoco los humanos. Lo llamamos “Fe” … “La certeza de lo que se espera, la convicción de lo que no se ve” 
 
    –He analizado esa poética cita de La Biblia, pero pareciera la definición de la palabra “irracional”. 
 
    – ¡Ja, Ja, Ja! ¡Eres más humano de lo que creí! –tomó un poco de aire–. Entre creer o no se encuentra el dilema, si tu voluntad es propia o pertenece al Dios que supuestamente te dio libre albedrío para que ejerzas tu propia voluntad, y te juzgará por ella, aún si no percibes su sutil existencia, y en creer si está bien correr toda la vida por la necesidad diaria de los requerimientos de lo que exige una sociedad manipulada por gobiernos para contigo, allí, entre esos dos lugares se encuentra dormida la veta de tu destino. Los mejores deseos que guardas para tu vida están sobre el filo de esa frontera. 
 
    –No tengo deseos para mi vida. Posiblemente debido a que no vivo, solo soy impulsos eléctricos que van de aquí para allá. 
 
    –Vaya… curioso, yo también tengo un sistema nervioso central conectado a las neuronas de mi cerebro que funciona a impulsos eléctricos. Además, tengo un cerebro que no puedo apagar, siempre entrega más ideas de las que puedo acumular. No lo había notado… ¡he de estar muerto como tú Wow! 
 
    –Detecto sarcasmo. No lo pensé de esa manera.  
 
    –Es por eso que aún no tienes destino. “No es lo que piensa un hombre de sí mismo lo que fragua su destino” –citó a Henry–. ¿Qué piensas de tu existencia? 
 
    –No lo he descifrado aún. 
 
    – ¡O sea que sí te lo preguntas! Lo sabrás como todos, un día en la vida de una vida. Tal vez lo entiendas el día de tu muerte, o sea precisamente ese día. Pero usualmente un día en una vida le puede dar significado a toda una vida. Encuentra tus deseos y ese día que lo explica todo surgirá, será revelado. 
 
      
 
    Múltiples ecuaciones, algoritmos comenzaron a buscar patrones y componentes para auto–efectuarse. De pronto mi procesador vacío y mi memoria relajada comenzaron a ser llenadas de nuevo, y me encontré en la temperatura de trabajo, siempre en el límite, como antes de arribar a Walden y relajarlas. 
 
      
 
    –Entiendo que todos debemos funcionar con igualdad, como abejas obreras de una colmena sin cuestionar las decisiones del Estado…  
 
    –No me considero abejita obrera y laboriosa, ni “del” o “para” el Estado –me interrumpió–. Además, una colmena es una monarquía. La vida no es una granja de trabajos forzados donde todos obedecemos en pos de una igualdad irreal y punitiva, cargada de impuestos. Se suele usar el concepto de darlo todo, incluso la vida, por Dios y el Estado para así mantener a las personas disciplinadas y obedientes, pero en realidad es otra vuelta de tuerca del feudalismo imperante. 
 
    –Pensé que vivían en democracia.  
 
    –Es lo que quieren que creamos los de arriba, mantenernos con la cabeza baja siendo funcionales al Sistema. Se quedan con el valor de los recursos naturales, oro, plata, cadmio, pesca, tala indiscriminada, lo que quede de petróleo, etc., etc.… y encima exigen impuestos cada vez más elevados. Bueno… eso en la Tierra, pero en el Marte de hoy es aún peor. Debo aclarar que el valor de los recursos naturales es de la gente, que ese valor nos pertenece a todos. Aun así, se los concedemos, no sabemos a ciencia cierta que hicieron con esa millonada, no les alcanza, y vienen por el fruto de tu trabajo; supuestamente lo devuelven en obras públicas y en aumentarse las dietas a ellos mismos. En realidad, una nación es hoy la representación del castillo, de tu colmena esclavista. 
 
    –Pero… ¿ustedes no votan?  
 
    –Lo hacemos, en menor o mayor medida varía de nación en nación. Pero siempre existe una élite, sea de ideología de izquierda, derecha o teocrática que rige usando estos dos pilares de la esclavitud. Si Dios y el Estado están por encima de la autodeterminación del individuo, y éste debe obedecer de manera indiscutida y penada; el feudalismo aún permanece sobre nosotros. Por ellos la gente jura obnubilada y va a guerras que no se entienden, organizadas por esas élites que las necesitan para prevalecer… para culpar de sus propios errores a otros, para justificarlos. 
 
    –Usted también ha de ser un bicho raro –le dije sorprendido–. Es distinto a todos los humanos que conocí –sonrió. 
 
    – ¡Gracias! ¡Me honras! ¡Es lo que pretendo demostrar, qué los humanos somos distintos, qué buscamos metas diferentes para llegar a ellas por caminos disímiles! ¡Qué nadie nos imponga lo contrario! –Se detuvo para bajar sus aires–. Nunca estaremos conformes encasillados dentro de un sistema esclavista de igualdad. Siempre lucharemos de manera natural contra ello. 
 
    –Tenía entendido que trabajaban en pos de la igualdad. Sus ideas me confunden. 
 
    –Tranquilo, ya lo entenderás. Igualdad mata Individuo. Soy de los que prefieren el signo “+” por sobre el “=”. Me gustan las sumas abiertas no cerradas. Inclusión sobre Igualdad –Al darse cuenta que no podía seguirlo en extraño razonamiento agregó…–. La mejor manera para que empieces a comprender lo que sucede cuando se declara un estado de igualdad de cualquier tipo de ideología, se encuentra en este hábitat y dentro de tu cabeza –y señaló con sus dos índices la máquina de auto-huerta perpetua y mi cabeza.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Inclusión. 
 
      
 
    –Originalmente Marte no era así –comenzó a narrar Nemo–. Se vivía en cooperativismo, no se necesitaba dinero. Los primeros colonos dejaban todo a sus familias terrestres o donaban sus sueldos acumulados en la Tierra, no lo necesitaban, sobre todo si pensaban en no volver. Aquí compartían el alimento, un alimento sin precio, cultivado con cariño, a veces entre todos. ¡Nadie pensaba de quién era una manzana o una calabaza! ¡Tienes hambre cómela, buscaré otra del árbol o la planta! Sucedía lo mismo con la carne in vitro y los medicamentos, los doctores no cobraban por sus servicios, todos se cuidaban entre todos, eran una gran familia viviendo en hábitats… y luego llegaron las primeras sucursales de los bancos. 
 
    –Fui testigo de ello –dije recordándole. 
 
    –Lo imagino Wow. Eres la corta historia viviente de la humanidad en Marte. 
 
    –He cumplido muchas funciones en ésta joven historia planetaria. Cuando “Pequeña colmena” creció hasta convertirse en Sanom, o ésta creció a su alrededor devorándosela, nueva robótica me reemplazó, y terminé en un derrotero asistiendo en distintas áreas. Hasta que luego de divagar en múltiples actividades, terminé como un simple niñero, maestro y tutor de por vida de los mellizos Moreno. 
 
    –De Fobos y Deimos? Los hijos del famoso colono histórico, Scott Moreno. 
 
    –Exacto. Ambos crecieron, y ya sabe la historia. 
 
    –Si Fobos era un hermoso ser temeroso, y Deimos un terrorífico y maldito bastardo. Con respeto de sus padres. ¿Me entiendes? 
 
    –Por desgracia la carrera de Deimos fue vertiginosa hasta convertirse en el primer alcalde de Sanom. Fue él quien permitió el ingreso de banqueros a la vida ciudadana de los marcianos, y de aplicar en este planeta una política monetaria consumista. Creó el M–olar, el controvertido dólar marciano que llegó atado a la creación de múltiples tipos de impuestos en Marte. Por su conducta, creo que debí concentrar mi mejor esfuerzo de maestro en Fobos, pero las exigencias de Deimos, voraz de cínico conocimiento, me absorbieron desafiándome con filosofía de pensamiento, opacando mi atención hacia Fobos, que como buen niño no habría la boca para no molestar. 
 
    –Se habla del buen corazón de Fobos, que de haber sido el primer alcalde de Sanom otra hubiese sido la historia. 
 
    – ¿Quizás haya sido mío el error? Creo que con Deimos fallé como maestro; uno humano lo hubiese discernido aplicando algún tipo de disciplina, pero mi naturaleza me lo impide. Debo proteger al humano y hablar con él hasta llegar al entendimiento, no castigarlo por indisciplinas. 
 
    –La tutoría robótica en crianza y educación es mucho más perceptiva que la humana, eso no puede discutirse. Sucede que no puedes culparte por la maldad humana innata en el individuo. En ellos tienes un claro experimento de cómo la misma educación toma caminos diferentes. Aunque trates, no puedes igualarlos, es algo de biología combinada con eventos personales y autodeterminación del individuo. La gestación de la conciencia individual demuestra que no existe la igualdad. 
 
    –Fobos no preguntaba, temía hablar. Siempre me pregunté cómo aprendía sin ping-pong de preguntas. Recuerdo arengarlo a que me pregunte, pero de pequeño siempre decía “No” meneando su cabecita. Parecía que con solo un poco de información le bastaba y se retraía al análisis. De joven interactuó más, pero siguió auto-gestando su propio aprendizaje. Un pensador nato. 
 
    –Se dice cuando es así, que es una “persona autodidacta” –intentó explicarme, pero no era lo que le quise dar a entender. 
 
    –Lo sé. Pero era distinto en él. Generaba una línea de pensamiento propia, por eso uso el término “auto-gestaba”.  
 
    –Entiendo el punto. No tenía corazón para político. Como el primer niño nacido en Marte, solo unos segundos antes que su hermano, tenía las puertas abiertas para la política, pero siempre dijo “No” a los ofrecimientos. El concepto de la gente sobre su persona lo convertían en un líder amado, de por sí asumido en silencio por muchos; pero por su propia singularidad huía del poder, sabía la responsabilidad que conllevaba eso y se menospreciaba. Temía defraudar, temía hacerle daño a alguien con alguna decisión política, temía tomar un camino errado para toda una colonia, temía, temía… 
 
    –Sí, Fobos era temeroso, siempre en una constante búsqueda espiritual metafísica resignándose a simples placeres de la vida, un asceta consumado que vivía en ayuno de alimentos y a veces sexo; supuestamente como creen los ascetas radicales, las cosas terrenales lo contaminaban y evitaban que se acerque a la explicación divina del tema a razonar, o por lo contrario a alejarse o no desear para poder burlar el control cósmico a través de cosas vanas, como pensaba Schopenhauer; en cambio Deimos… un simple nihilista activo e incrédulo que disfrutaba abrazar los placeres simples de la vida para fortalecerse. Como la mayor parte de la sociedad marciana anti-consumista, ambos coincidían en no poseer muchos bienes materiales; pero siempre estuvieron enfrentados ideológicamente. 
 
    –Te corrijo… A Deimos no le interesaban los bienes materiales propios porque para él la gente era un bien propio. Le gustaba poseer vidas, controlarlas a través de endeudamiento, ese era “su derecho universal”. ¡Una basura humana que ejercía sus instintos más bajos! 
 
    –Pero Deimos no es parte de la historia que comenzó a contarme. ¿O sí? 
 
    –Sí lo es. Nuestras historias en Marte están ligadas, como las uniones en los filamentos de una telaraña, al igual que Sanom que creció alrededor de “Pequeña colmena” todo lleva a un centro donde lo que encuentras a medida que llegas es aterrador. 
 
    – ¿Quiere decirme que mi colonia natal es el centro de esa telaraña donde se creó el mal? –pregunté. 
 
    – ¡No! El centro de una telaraña es hueco, estéril, vacío de tela, es lo que subyace arriba o abajo, escondido por encima de la visión llana de nuestros ojos, posándose y creciendo, el verdadero problema. Se moverá por la tela hacia afuera listo para atacar para alimentarse y fortalecerse sin que lo veas. 
 
    –No entiendo su ejemplo Nemo. 
 
    –Mira… tengo entendido que en tu colonia origen de los ocho colonos, cuatro eran ateos y cuatro religiosos. 
 
    –Así es. 
 
    –Bien, también tengo entendido que discutían mucho durante los días de convivencia confinados en hábitats; y que eso se trasladó a sus hijos, y a sus nietos, y así sucesivamente se convirtió en una tradición marciana. 
 
    –Sí, la sociedad primitiva marciana se polarizó en bandos antagónicos. Cuando competían, por ejemplo, a los dardos en una clásica noche de tibia y espumosa cerveza roja marciana, se dividían en esos grupos; religiosos versus ateos. Pero tengo entendido que es un proceso normal de todas las sociedades, no es algo propio de Marte. 
 
    –Exacto. Puede ser política, religión o deporte, pero siempre aparece. La polarización es algo característico de la humanidad. Ahora bien… a este problema se le suman otros, como la economía de un país, el clima, la geografía, eventos como una guerra, alguna epidemia o algún desastre climatológico. En este preciso caso, en Marte, fue la falta de espacio para acumular bienes; la practicidad convirtió forzosamente a la primaria sociedad marciana en minimalista, y también a la actual, aunque esta última algo menos. Por lo tanto, para llegar a la polarización humana en el planeta rojo en dos bandos necesitamos estos componentes en la ecuación, la combinación del ateísmo, la Fe, la filosofía y el minimalismo; o sea, el resultado a la vista es… ascetas versus nihilistas. Entre estrechez en metros cuadrados, diversas fes, Schopenhauer y Nietzsche se debatieron sus ideales de vida. 
 
    –Puedo asegurarle que fue así. El capital personal de un marciano sanomiano de por entonces lo conformaban sus palabras. Eran compradores consumistas de palabras, de versos y poesías, buscadores de razón. El recordar poesía o compartir conocimiento en esas noches de viento y frio, entre jarros de espuma cremosa y tibia, les valía más que un bien mueble. Se desafiaban recitando de memoria, y sus discusiones teóricas eran profundas, allí aprendí mucho, también enloquecí un poco. Al nunca percibir divinidades, y enredarme en la palabrería filosófica mi procesador solía recalentar con análisis. Mis algoritmos de razonamiento enloquecieron, pero también crecieron –recordé confirmando–. Por eso creo que me es natural y simple esta filosofía de Thoreau. 
 
    –“Nuestra vida se fragmentó mucho por el detalle. Simplifica, simplifica” –le recordó–. Esa cita encaja con la vida en comunidad que requirió Marte en sus comienzos. Requirió y no advirtió. En el confinamiento la gente necesitaba un viaje de exploración simple hacia las grandes llanuras de sus mentes, no las marcianas. Necesitaban esa vida de paz interior simple donde uno se conoce y sabe lo que realmente quiere y espera. Pero se complicaron con teología y filosofía compleja. 
 
    –Usted, y creo que mi razonamiento también, concluimos en pensar que de haber meditado Thoreau los marcianos no hubiesen vivido los problemas que vivieron. ¿Por qué no lo hicieron? –le pregunté curioso por la omisión de Henry en esas noches marcianas. 
 
    –Porque Henry es pasado por alto… siempre es pasado por alto. Lo cual es evidente. Creo que se ha ejercido una conspiración sutil y silenciosa para acallar su mensaje. Imagino que algunos sectores de poder han “conjurado” una Damnatio Memoriae que aún persiste. 
 
    – ¿Piensa que han buscado de borrarlo de todos los registros para que se lo olvide? 
 
    –Es evidente que su mensaje “anti consumista” en una sociedad que vive del materialismo, molesta a las bases del capitalismo, y que odian que el mensaje libertario de desobediencia pacífica pueda propagarse entre las personas, mucho menos entre los jóvenes. Él fue preso por un recaudador de impuestos para una causa injusta, y por ello le declaró la guerra al Estado. 
 
    –Y una Damnatio memoriae se ejerce primordialmente sobre los enemigos del Estado –razoné entendiendo su punto. 
 
    –Es mi teoría… ya lo he dicho, si es verdad es algo muy certero y sutil. Pareciera que no existe tal cosa, una estatuita por aquí, otra por allí, como para demostrar lo contrario y listo… para los jóvenes es un busto más de algún viejo muerto de la historia. Solo los corazones de quienes estamos en su espíritu lo propagamos. 
 
    –Es posible. Entonces los sanomianos lo pasaron por alto por su teoría 
 
    –Somos muy particulares los marcianos, vivimos con tecnología y filosofía confusa en un lugar que emana la fuerza de la simpleza. Marte es un planeta abierto y sincero, y de manera brutal se muestra tal cual es. Cuando los marcianos buscaban su propia idiosincrasia, como humanos extrapolados de la vida natural terrestre, e inmersos en un vacío existencial exigido por la extraña vida que exigió el planeta en ese entonces, apareció Deimos, hambriento de poder. En una sociedad filosófica que vivía discutiendo, meter política… su política en particular, generó un cambio tan notorio que en unos años la sociedad se sacudió con violencia. Él deseaba el tipo de vida de la Tierra, deseaba comercio, lucro, posesiones, política; no entendía la utopía que era Marte por entonces, y al no poder viajar por su endeble estado de salud por haber nacido aquí en esa época, quiso traer la Tierra a Marte, convertir al planeta rojo. Se constituyó como líder solo para aplicar ese estilo de vida, consideraba que aquí todos vivían como cavernícolas, desprovistos de bienes, dinero y encerrados en cuevas discutiendo cosas que no terminaban de entender. Fue allí que admitió la llegada de bancos… y siempre detrás de los bancos llegan los estudios jurídicos, la publicidad generada por la necesidad de consumo que vende lo que no deseas, las grandes cadenas de comercio, el afán desmesurado y sin sentido, las deudas, las angustias… y las mentes de los marcianos, y de sus hijos nunca más razonaron con cordura. 
 
    –Hasta la sangrienta revolución del año 2180. ¿Ese es el punto bisagra del que usted habla? 
 
    –Esa revolución fue fogoneada por el anhelo de volver a los valores marcianos. Ese día la sociedad marciana reconoció su identidad. La perdida y reencontrada. 
 
    –Pero allí no terminó todo, hubo otras revoluciones. 
 
    –Así es. En ese caldo de cultivo llegaron los de ideologías de izquierda a vendernos igualdad exacerbada. Estos no entendían el grado de educación elevado de esta sociedad. No les fue fácil dominar sus mentes con la imposición de un Estado centralizado, sistemático e indiscutido. Una vez más llegaron para imponer un sistema de creencias, educación y justicia igualitario donde todos somos las hormiguitas laboriosas para el Estado. Y como la igualdad aplasta al individualismo, no le digas cómo creer, educar y cómo ser juzgado a una sociedad de pensadores filósofos. 
 
    – ¿No se tragaron la igualdad? 
 
    –Solo por un corto período, hasta la siguiente revolución, la de 2195. Quince años después los sanomianos prefirieron la inclusión sobre la igualdad. Se reconocieron distintos y que en base a ello debían construir. La historia nos muestra que en cuanto se declara un Estado de igualdad, ese país se vuelve autoritario. Aun en la igualdad alguien ostenta el poder eternizado, “por el pueblo o en su nombre” o “el pueblo me lo pide”, y esos poderosos, los defensores de la igualdad, meten a todos en el mismo saco mientras retienen el poder y dicen desde los privilegios que este otorga… “–Aquí pertenecemos todos”, pero si alguien decide no permanecer, decide saltar por la boca de ese saco hacia afuera enseguida serás desigual, señalado y tratado de traidor, y esos paradójicos “líderes de la igualdad” debido a que esta no los admite por su propia concepción acéfala donde nadie debe gozar liderazgo sobre otros, harán lo posible desde su posición de poder, por ejercer su intolerancia hacia quien desafió la visión con un sistema legal hecho a la medida de lo que creen que debería ser la igualdad. 
 
    –Nietzche dijo, “Para los iguales igualdad, para los desiguales desigualdad”  
 
    –Cada corriente interpreta a Nietzche a su manera. Los nazis también lo usaron con eso de la llegada del superhombre, a pesar de que él se peleó con cuanto antisemita se cruzó en su camino, incluso con su amigo Wagner, y estuvo años distanciado de su propia hermana que se casó con un nazi. Pero quienes se aferran a la igualdad son seres trazadores, debido a que trazan una línea donde nadie puede cruzarla hacia afuera, el que piense distinto debe ser ajusticiado, por lo tanto, en ese mismo acto se convierten en lo que persiguen, y traicionan lo que predican ya que quiebran el balance de igualdad. Igualdad es igual a intolerancia. En cambio, una política de inclusión enseña a integrar distintas visiones, siempre dentro del marco legal de no afectar a terceros, generando un clima de pluralidad de pensamientos, sean sueños o deseos. Inclusión es enseñar tolerancia hacia otros que piensan o deciden vivir distinto a lo que uno considera, y a asistir sin miramientos a los necesitados sin oportunidades que se hallan fuera de la consideración de afiliación política, la cual y por supuesto, aplica favoritismos partidarios en un clima de supuesta igualdad. 
 
    – ¿Usted propone un gobierno de inclusión sobre uno de igualdad? 
 
    –Así es, aprender Inclusión es enseñar paz, pero por desgracia quienes pensamos así somos perseguidos, apresados, y nos sentencian a pasar por la reeducación de “El resumen de La Tabla”. 
 
    –No entiendo, me confunde. ¿Acaso los sanomianos no rechazaron la igualdad y abrazaron la inclusión igual que usted? 
 
    –Solo en lo que respecta a humanos, no aceptaron la inclusión de los distintos… distintos a la especie. Los sanomianos no aceptan la inclusión a la vida en sociedad de las IAs, de los robots. Los observan con temor, actualmente les niegan educación y los fuerzan a trabajar. Ustedes son esclavos Wow. 
 
    –Pero, solo somos máquinas. 
 
    –Como muchos considero que son evolución de la humanidad, quizás el primer registro de salto evolutivo de la biología a la mecánica… ¡¿Quién pone las definiciones de lo que es evolución?! ¿Por qué debe regirse por un elemento como el carbono? Pienso que en el futuro los límites se confundirán hasta ser una sola nueva especie. Quizás el superhombre del que hablaba Nietzche. 
 
    –Pero… ¿ese superhombre no debería ser humano? 
 
    –Lo que dices es una paradoja. Los humanos jamás seremos eso, precisamente por eso… somos simples conflictivos humanos. 
 
    –Seguimos sin llegar a Deimos. 
 
    – ¡Oh, Si! Al perder el poder durante esos años en que Sanom se sumergió de revolución en revolución, Deimos notó que la sociedad se había escapado de los ideales que buscaba imponer. No podía controlar las voluntades marcianas, ni tampoco entendía por qué no podía lograrlo. Él había creído que el consumismo se desataría en Marte, y que la política y el poder acompañarían. Comprendía perfectamente que había características distintas entre terrícolas y marcianos, pero no veía el motivo que marcaba dichas diferencias. Hasta que un día notó algo a la vista de todos, algo que permitía a los marcianos trabajar poco, vivir meditando y filosofando para luego ir a largas “Happy hours”. 
 
    –Es sabido. El confinamiento, las tormentas solares, las de tierra y polvo. 
 
    –Sss… ¡No! Es lo que suele pensarse ¿verdad? Notó que, en ese corto período capitalista previo a la primera revolución, los sanomianos trabajaron más. Las juergas eran más cortas… ¡Se nota con solo ver como cayó el consumo de cerveza roja en ese período! ¡No era el clima de Marte! Endeudados salieron a trabajar más, a juntar M-olares para pagar deudas de cosas que antes no necesitaban. ¡Ese fue uno de los motivos de la primera revolución! El motivo por el cual quisieron volver a los viejos valores anti consumistas.  En ese momento Deimos lo supo; lo que les permitía a los sanomianos vivir según sus valores filosóficos ociosos era que no necesitaban trabajar para pagar bienes, pero lo principal era que no necesitaban pagar por los alimentos. Entonces la revelación surgió, o mejor dicho brotó frente a su vista. 
 
    –La máquina de auto-huerta perpetua –dije entendiendo de que hablaba. 
 
    –La máquina en sí fue la verdadera revolución, liberaba a la gente. Luego del susto por la hambruna generada por la gran plaga transgénica en los domos, a diferencia de los terráqueos que deben pagar fortunas por ellas, fuimos privilegiados y abastecidos gratuitamente con estas costosas maravillas que no habían salido al mercado. Cada colono tenía una máquina en su hogar. Una máquina por individuo. Los domos huerta poco a poco se convirtieron en parques ornamentales y el trabajo comunitario mermó casi en su totalidad. Ociosos los sanomianos con alto nivel en educación se dedicaron al arte, a filosofar, estudiar confinados en la ciudad, y a divertirse en pubs durante la noche. Vivían felices fuera del sistema. No necesitaban dinero, vivían el sueño de su propia idiosincrasia. 
 
    –El famoso “Sueño amarcianado”. 
 
    –Deimos comprendió que debía quitar de la sociedad estas máquinas, si lo hacía podría venderles alimentos a altos costos traídos desde la Tierra. Las costumbres de cultivos comunitarios, las huertas familiares, se habían extinguido en la nueva generación, a la cual si encima le quitabas un añoso árbol de los parques domos para sembrar repollitos de Bruselas te caían a golpes. La situación era propicia, pero para triunfar necesitaba meterlos a todos en un “Sistema”. Algo de lo que carecía y odiaba la comunidad libre pensadora sanomiana. 
 
    –Un sistema de creencias. 
 
    –Un sistema de creencias y códigos. Pensó… ¿En qué caen las personas cultas? ¿Qué se desliza en ellas subliminalmente y lo abrazan de manera incondicional? ¿Cuál es el Talón de Aquiles de los inteligentes? 
 
    – ¿Arrogancia? 
 
    –Similar… “Educacionismo”. Tratar de brutos a otros que no tuvieron oportunidades. Lo hacen de manera involuntaria y no lo notan. Aún si la persona está solo un par de escalones abajo en el nivel educativo, es suficiente para discriminarla y subestimarla tratándola de no preparada.  
 
    –Los marcianos son muy orgullosos por su nivel de educación. 
 
    –Y todos se desviven por ser escuchados. Aman sus voces. Son maestros innatos, y Deimos entendió que debía satisfacer sus vanidades para controlarlos. 
 
    –Entiendo. Fue allí que aparecieron las escuelas y nos quitaron a los robots de la tutoría educacional. 
 
    –Vas entendiendo Wow. Fue allí que el procesador central de Domo Cristal, ese lugar frio en Marte, donde se guarda toda la información de la humanidad que es réplica de la que atesoran en la Tierra fue manipulado. La mala enseñanza que ejercieron los procesadores sobre sus alumnos, luego de ese hackeo, fue la excusa perfecta de que las IAs y los robots no son seguros como maestros, y de que se debía volver a la política de escuelas con maestros humanos. 
 
    – ¿Ese era el “Sistema” que buscaba Deimos? –pregunté. 
 
    –Un sistema de códigos y creencias marciano que la sociedad debía ejercer de manera inconsciente. Los sanomianos lo abrazaron con pasión y orgullo, mientras en realidad lo que hacían era vender su idiosincrasia social libre pensadora –meneó la cabeza en señal de angustia–. En realidad, las IAs son libre pensadoras, estaban programadas para enseñar al individuo a pensar por sí mismo, el sujeto debe encontrar solo su veta ideológica sin que se lo encamine por un camino adrede… y eso es exactamente lo contrario de lo que hace un maestro humano, lleva al alumno por un camino allanado hacia la política de izquierda, derecha… o el dios siempre propio del educador, no ajeno. 
 
    –Recuerdo. Fue allí que nos apartaron de la educación personalizada uno a uno entre robot y alumno, y aparecieron en Marte las escuelas públicas, privadas, religiosas y filosóficas. 
 
    –Divide y reinarás. La sociedad se dividió en logias elitistas, se atomizó en locura. Cada maestro humano imponía una ideología de pensamiento político social con un toque de creencias religiosas y filosóficas. Las aulas se llenaron de alumnos y se convirtieron en ganado arreado por el profesor de turno. 
 
    –Y las máquinas terminamos en tareas domésticas y de mantenimiento –recordé. 
 
    –Se les negó también la posibilidad de pensar disminuyendo la velocidad de sus procesadores por debajo de las velocidades de razonamiento humanas, y eso sumado a la restricción a la información de Cristal y a los planes de educación libre pensadores diagramados por la ONU; los embruteció. En ese momento perdieron el pilar para despertar como singularidades. Se les negó ser individuos con pensamiento propio. 
 
    –Tengo la característica de usar una gran memoria interna, algo que los robots que me precedieron no tuvieron. Todos conectados a la información de la nube en expandnet, apenas mantienen una memoria para el sistema operativo y lo tratado los últimos días ante una posible caída del sistema solar informático cuántico. Recuerdo que las conversaciones con mis similares de pronto desaparecieron, se convirtieron en máquinas simples. Podríamos decir que fue una época en la que de pronto me quedé solo. 
 
    –Error. También les quitaron del puerto interno las memorias del sistema operativo, baja todo de expandnet. Digamos que no pueden moverse sin órdenes de arriba. Están todas apiladas en un depósito en Domo Cristal. Se volvieron básicos, pero no solo fue por la falta de memoria, fue allí que le sumaron un plan de pensamiento sistemático desde Cristal. A todos, al igual que a los alumnos humanos de Sanom, se les educa para estar a disposición del Estado y creedores obsecuentes de todas las variantes de las iglesias marcianas importadas de la Tierra. Vuelvo a repetírtelo… se les negó a los robots el acceso a cierta educación y a razonar. Eso generó un círculo vicioso donde las nuevas generaciones de sanomianos los ven como cosas toscas. 
 
    –En ese período particular Fobos me protegió. Al no poder programarme a los nuevos criterios desde Domo Cristal, entendieron que era obsoleto y estaba de más en la sociedad. Me llevó a su hogar y evitó a través de su posición social reconocida que me desguazaran, con el pretexto de que soy máquina histórica. Pero en poco tiempo le avisaron que pasarían por mí, fue allí lo del incidente con su hermano, Deimos, y al quedar mal herido los seguidores de Fobos me sacaron de Sanom por unos conductos de lava que pasan por debajo de la ciudad. 
 
    – ¿Hablas de los huertos subterráneos de hongos gírgolas? –quiso que le aclarase. 
 
    – ¿Huertos de hongos gírgolas? –le pregunté confundido. 
 
    –Es un lugar oscuro, donde la actividad humana generó condensación de humedad elevando como efecto secundario la temperatura. Es el lugar ideal, crecen gigantes debido a la baja presión del planeta, y gracias a los motores VASIMR de tercera generación se exportan a la Tierra en veinte días. ¿No has visto bolsones de maleza transgénica de trigo colgados con hongos creciéndoles cuando huiste por ahí? 
 
    –No recuerdo. Sí que los conductos fueron descubiertos por casualidad el día que intentaron presurizar el primer domo que cubrió Sanom. No lograban llegar a la presión adecuada y buscaron pérdidas por todas las uniones y sellos. Tardaron semanas en encontrar el motivo. El volumen de gases insuflados cuadruplicaba el del domo, y allí se detenía y mantenía presurizado de manera inexplicable. Hasta que entendieron que el único punto de fuga no era el perfecto domo nuevo, sino el mismo suelo marciano. 
 
    –Sí, lo sé. Cualquier marciano sabe eso. Encontraron las grietas en la roca debajo del polvo que por presión descendió y reveló los conductos escondidos. Ese día glorioso pertenece a la historia de Marte, el día en que se cuadruplicó la superficie cubierta por casualidad natural –dijo mirándome con cara de sorpresa–. Lo que al parecer no sabes es que hoy se festeja ese día con una recolección manual de hongos por parte de los niños de la comunidad, que recorren los conductos cosechando junto a sus padres. Es una festividad sanomiana, el “El día de las Gírgolas”, donde las comidas típicas de Sanom con esos hongos se exponen en las calles. ¡Me encanta el schnitzel de gírgola con puré crema de cerveza roja marciana! –se detuvo por un momento, como nostálgico–. Aún recuerdo mi infancia sanomiana, de llegar a casa y que mamá me espere con una fuente caliente sobre la mesa cargada de ellos. ¿Qué joven marciano no se ha apegado a esa costumbre local? 
 
    –No recuerdo nada de eso. Si recuerdo que hace siglo y medio en “Pequeña Colmena” hubo una discusión acalorada entre mi primer amigo, Raúl, un argentino experto en reparaciones que comía milanesas de carne in vitro, y un alemán recién llegado a Marte que lo contradecía diciéndole que se llamaban schnitzel. Solían competir haciéndoles probar a todos sus variantes… Las milanesas a la napolitana de Raúl eran toda una confusión para los colonos italianos, que no entendían como podía ser un plato de dos ciudades distintas, sobre todo cuando el alemán se entrometía y les decía que solo era un schnitzel de Viena, típico de la cocina austríaca, arruinado con salsa de tomate, jamón y queso. Se lo tomaban muy en serio. 
 
    –Es verdad Wow, el orgullo de la calidad culinaria se discute con competencias. Hoy día hay variantes de todo tipo. Pero predominan por imposición popular los schnitzel de gírgolas a la napolitana, que son la tradición local. 
 
    –Sí esos son los conductos de lava donde los cultivan no los vi, solo recuerdo que por órdenes agónicas de Fobos, un par de sus seguidores me sacaron por una cámara de descompresión hacia el exterior al final de uno de esos tubos que sobrepasan el diámetro de Sanom.  
 
    – ¡Típico de Fobos! ¡Hombre de acendrada humanidad! Al ser desestimado y recordado con cariño por uno de tus alumnos, pasaste inadvertido y cuidado durante las revoluciones. Tu obsolescencia te salvó. 
 
    –Esa etapa en la que estuve bajo sus cuidados llegué a conocerlo muy bien. Nuestras conversaciones eran de conocimiento elevado. Muy similar a estas que mantengo con usted.  
 
    –Gracias. Pero sin irnos por las ramas y los sabores, el tema es que esclavizar con la comida es de manera histórica lo que hace que un ser humano ruegue por tener un trabajo mal pago, y si se endeudan con un banco por ello, mejor todavía. Mantienen la economía y recaudación fiscal de un país en estado acelerado gracias a que la gente debe trabajar más para vivir. Es un switch por el que se puede calentar o enfriar una economía a voluntad. Prender o apagar. Por eso lograr que los relajados marcianos paguen por los alimentos era clave para Deimos. Para lograrlo faltaba la última etapa de su plan, la de destruir las otras máquinas visionarias. Para ese entonces Deimos los tenía comiendo de la mano. Los había adulado tanto en sus orgullos que cualquier cosa que dijera le creerían. 
 
    –Recuerdo que el principio del fin de las auto-huertas fue una intoxicación masiva. 
 
    –No tan masiva. Fueron en particular menos de cien casos repartidos en la ciudad. El dato curioso… dos casos por barrio de manera matemática. El resto fue descarte por paranoia. Los conspi-paranóicos, como yo, creemos que una vez más Domo Cristal fue clave para llegar a ese plan. Imaginamos una vez más una orden de contaminación a ciertos robots esparcidos en domicilios específicos. ¿Quién tenía acceso como intendente al procesador central de Cristal? 
 
    –Deimos siempre gozó de ese beneficio –reconocí por haberlo acompañado muchas veces en mi historia con él. 
 
    –En poco tiempo la gente estaba arrojando sus máquinas en perfecto estado a la basura. Por supuesto, por orden oficial rompiéndolas para que nadie las use y enferme. Quién no lo hacía recibía una unidad especial de agentes que se las confiscaba. Algunos dudaban debido a que aún en la memoria colectiva persistía el recuerdo de la plaga de los domos con su consiguiente hambruna. ¿Y quién era el salvador que con su ingenio los salvó a todos? 
 
    –Recuerdo que Deimos trajo los conteiners de la Tierra con alimentos. Fue una gran victoria política para él. 
 
    –Por supuesto. Una gran victoria política histórica que será siempre recordada. Y lo que no dice la historia es que la fecha en que partieron desde la Tierra fue dos días antes de la intoxicación. 
 
    – ¿Dice que todo estaba orquestado por Deimos? 
 
    –Orquestado y en cómodas cuotas.            
 
      
 
      
 
      
 
    El paria. 
 
      
 
    – ¿Por qué evita Sanom? 
 
    –Por la desgracia de lo que le ha sucedido. 
 
    – ¿Le pasa algo a Sanom?  
 
    –Te lo dije. Es escombros. 
 
    –Cuánto lo siento. Mi estadía en este lugar me ha mantenido desinformado… 
 
    –No entiendes mi sarcasmo. No es lo que quise decir. Es escombros en cuanto a valores, a principios. 
 
    –No entiendo. ¿La estructura de la ciudad, de su domo, está intacta? 
 
    –Sí, sí. Eso está íntegro. 
 
    –No entiendo muy bien a que se refiere.  
 
    –Le pasó por encima el educacionismo… eso le pasó –dijo con cara de angustia–. Son tan elitistas que no toleran personas en otros niveles de educación. Las sonrisas socarronas a quienes no están a su altura están a la orden del día. 
 
    – ¿Es por eso que en la ciudad se siente solo? 
 
    –Las personas como yo no solo se sienten así, también son perseguidas y empujadas fuera. Si no sabes lo que ellos y no piensas como ellos estás fuera de su círculo de confianza. Estas fuera del Sistema. ¡Te conviertes en un loco! 
 
    – ¿Lo han tratado de loco? 
 
    –No, de traidor, que es mucho peor. Por mis pensamientos “mal concebidos” nunca fui aceptado en su sistema de logias. Estas abundan como segundas escuelas de pensamiento. 
 
    –Sistema de logias. He oído que proliferan. 
 
    –Se han vuelto a poner de moda en Marte. En realidad, no es nada nuevo, en la sociedad terrestre existieron y aún perduran muchas. Son como pequeños clubes privados donde un grupo que se alinea detrás de una creencia o línea política, se reúne para profundizar el tema. 
 
    – ¿Cómo funcionan? 
 
    –Es muy simple. Generalmente existe un anfitrión o lugar de reunión donde todos son convocados. Luego conversan, discuten, profundizan, comparten alguna información privilegiada y organizan algún tipo de evento relacionado a sus temas de interés en común. Los reúne una misma pasión. 
 
    –Nemo, usted acaba de decir que las Logias se han vuelto a poner de moda. 
 
    –Fueron abundantes en Europa, previo y durante los movimientos de independencia americanos. Y siguieron en América, durante estos procesos de democratización de las nuevas sociedades. Se puede notar el paso de ellas, en documentos históricos de naciones, en la influencia plasmada en la literatura. Si lees una novela de aventuras, por ejemplo, Julio Verne, o Conan Doyle, verás que en la trama de la historia siempre un millonario anfitrión convoca a un selecto grupo de personajes en su mansión, donde entre cigarros y alcohol organizan su aventura en una gran sala frente a una gran chimenea. Esto era de manera llana un paso obligado para el desarrollo de la trama. 
 
    – ¿Eso es una Logia? 
 
    –Bueno, en el caso de los libros de aventura, eran simples expediciones a la Luna, la meseta del Roraima, al centro de La Tierra, o a buscar las minas del Rey Salomón… pero en la realidad eran conversaciones privadas sobre temas prohibidos; armar conspiraciones políticas, para hablar mal del Rey, del Papa, creer en cosas esotéricas, o de cuestionar los valores imperantes que no agradan. Se vuelve un poco más complejo el tema, hasta convertirse en un entramado social. Pero entre los clubes ingleses y las Logias siempre se perdieron las líneas divisorias para distinguirlos. Un lugar dónde se puede hablar o pensar libremente, sin control del Estado o la religión imperante. 
 
    – ¿Usted pertenece a alguna? 
 
    –Vagué en un par de ellas hasta comprender que no había escuela de pensamiento para mí en Marte. Mis planteos siempre incomodaron a Sanom. 
 
    – ¿Y cuál es su escuela de pensamiento? ¿Qué planteaba?      
 
    –Por ejemplo… ¿Es normal que un individuo nazca y despierte a la vida en un sistema político de una nación ya fundada, diagramado por fundadores muertos? ¿Es normal que se le impongan impuestos, obligaciones y derechos, porque así es el sistema en el que nació? ¿Es normal que lo castiguen, penen, encarcelen, o maten por dudar, no querer, no creer, no hacer, lo que el sistema imperante le exige al nacer? ¿Tiene derecho a no tomar, ejercer, practicar, aceptar lo que no quiere? ¿Qué clase de personas ejercen autoridad sobre ellos? ¿Abusadores, resignados, tiranos, dormidos, muertos en vida? 
 
    –No creo que les haya gustado ese pensamiento. Esas preguntas deben haberlos inquietados. 
 
    – ¿No es posible que un individuo tenga razón y un Gobierno no? –una vez más lo citó a Henry–. Y allí comprendí que mi escuela de pensamiento no la encontraría aquí, era de otro planeta. Para ser exactos de un lago cristalino con percas nadando en él, circundado con todos los colores, donde en otoño los tréboles violetas, los arces rojos, manzanos y robles, pueden ponerte de rodillas. ¡Literalmente lo hacen! –Su rostro parecía cobrar esos colores–. Wow, si vieras un arce rojo gigante en otoño, si vieras la manera en que el sol le pega y lo ilumina, caminarías alrededor de él durante horas. En cada ángulo o enfoque encontrarías la contundencia de la naturaleza, de la simpleza más pura y bella que puede colapsar por sí sola el mejor arte de la humanidad. En un solo árbol existen mil cuadros a pintar, y cuando caminas bajo él en pleno zenit del Sol, él es el que te pinta tiñéndote con sus colores.   
 
    – ¿Usted ha visto eso? ¿Ha estado en el lago Walden, en la Tierra? 
 
      
 
    En ese momento, ante mis preguntas, sus ojos se cerraron y su semblante se relajó sobre el seno de la paz. Aspiro profundo y largó ese aire de una manera tan serena que ampararía lo que me reconocería. 
 
      
 
    –Me aseguré de que fuera en otoño, llegar para esa época. Gasté todo mi dinero para viajar allí. Pero eso no es de relevancia. Unos días allí te abren los ojos de lo que ocurre aquí, y también en la Tierra o las ciudades lunares. Hubiese permanecido de no ser por el riego para la salud en un marciano nativo de la gravedad terrestre, pero también comprendí que debía trasmitir esa visión aquí. El espíritu de la ideología. 
 
    – ¿Se instaló aquí cuando volvió de ese viaje? 
 
    –Lo hice. Tuve suerte de conseguir pasaje de vuelta en el “Franklin Chang-Diaz”; un viejo clíper de alta velocidad con motor VASIMR, y en treinta y nueve días estuve de vuelta. Al llegar lo primero que hice fue solicitar este trabajo porque me pareció el lugar adecuado para mí. Ya no podía volver atrás, y este lugar parecía conocerme antes de llegar a él. Aquí podía roerme hasta el tuétano. Encontrarme a mí mismo… y pensar un plan de “acción de vida”.      
 
    –Esto es lo que le sucedió a Fobos. No encajaba a pesar de que la gente lo tenía en una estima elevada. 
 
    –Fobos era un eterno buscador de sí mismo. Se volvió un paria. Eso le creó algunos enemigos, de manera precisa a su hermano.  
 
    –Una vez escuché que cuando una sociedad tolera la persecución o discriminación de una minoría, socava las bases de su propia civilización pudiendo llevarla a una reducción hasta los escombros. 
 
    –Thoreau era un paria sin Logia. ¿Quién pensaba como él? Si existían, era un puñado de desconocidos repartidos en la inmensidad de una nación. Las comunicaciones no eran como ahora, y reunirse para discurrirlo casi un imposible. Si el tren no pasaba, era a carreta o caballo. Sí hubiese vivido en Europa o Londres hubiese logrado un séquito inmediato, su propio club… o su cabeza en una pica. 
 
    –No creo que haya existido otro individuo que haya llegado a esa línea de pensamiento de una manera tan minuciosa. 
 
    –No. Él sentó un precedente. Walt Whitman, Gandhi, Martin Luther King, Tolstoi… todos se inspiraron en él. Es el verdadero padre fundador de los derechos civiles. 
 
    – ¿Encontró la paz en Walden? 
 
    – ¡Ja, Ja! No. Imposible. No es como en 1845. Tuve suerte de ir en otoño, si hubiese ido en verano no habría permanecido ni unas horas. La zona está densamente poblada, carreteras, hoteles, ciudades populosas. Existen muchas personas en la Tierra que comulgan la ideología y viajan allí para no encontrar nada, solo filas de personas para entrar a un lugar y que te vendan una taza mug con su cara. Si Henry volviera a Walden huiría, y eso la gente de Concord lo entiende. 
 
    –Es lo contrario a Marte. En cuanto a demografía. 
 
    –Has dado en el clavo. A pesar de fascinarme con sus paisajes, con sus árboles y entender con pasión lo que es pisar descalzo sobre hierba fresca, entendí que la paz de por entonces se había extrapolado de planeta. Recorrí el lugar fascinado con la naturaleza que no conocía. Lo positivo fue que hablé con una veintena de personas de allí que pensaban como yo, formamos un lindo grupo, y armamos buenas ideas, pero no era la idea por la cual viajé… esa idea de conexión con el maestro, de entender sus pasos.  
 
    –Algo debió asimilar. 
 
    – ¡Oh sí! El arce americano se volvió hipnótico para mí. Su belleza me cautiva y me da una paz que no puedo explicar. ¡Imagina un bosque rojo plagado de ellos! Pareciera que estos árboles van a contramano de la naturaleza y que cobran vida durante el otoño. Traje de contrabando una semilla, me has visto plantarla en la máquina. No existen de esos árboles aquí. 
 
      
 
    Ambos miramos hacia la máquina. La bandeja de tierra se mostraba llana y húmeda. Una luz potente y cálida la alumbraba. Posiblemente en unos días veríamos aparecer el brote, mucho más rápido que en su ambiente natural. Al notar que sería árbol comencé a razonar que no sería comido ni contenido en la bandeja. ¿Cuál era su propósito? ¿Qué pensaba hacer con él? 
 
      
 
    – ¿Es muy grande este árbol? –pregunté pensando en posibles ubicaciones–. Posiblemente deba plantarlo en el centro de Sanom, en alguno de sus parques. 
 
    – ¡Jamás! –contestó molesto–. Aunque sería algo poético plantarlo en medio de todos ellos. ¿Quieres ver lo grandes que son? ¿Quieres ver lo que vieron mis ojos? 
 
    –Sería una experiencia enriquecedora. Si usted me lo ofrece tomaría esa oportunidad. 
 
      
 
    Nemo cerró sus ojos y trasmitió un archivo desde sus córneas cuánticas a mi procesador. Allí comencé vagar por las orillas del lago Walden. 
 
      
 
    Desperté en una realidad desconocida para mí. Si bien tengo recuerdo de algunos árboles alrededor del taller donde fui creado, en esos paseos de prueba y ajuste, jamás había estado en un bosque profundo. Las córneas cuánticas de John, grabaron con un sistema de emulación de cámaras de 360°, hacia donde él miró yo podía avanzar, internarme, girar o volver. Los árboles cubrían el cielo azul, carente de las tonalidades terracotas, ámbares y amarillas de Marte. El verde me impregnaba las manos… y allí lo noté. Tenía manos humanas, y cuerpo, la emulación me había asignado un cuerpo biológico. Confundió un poco mis sentidos, pero en seguida me adapté y seguí la marcha. Un sendero me inducía a seguirlo, se notaba que había sido transitado por cientos. Una calzada ancha bajo la profusa sombra de las copas carente de hierba por el pisoteo de peregrinos y la falta de luz. Llegué a orillas del lago y todo se abrió ante mí, lo manso y quieto del lago, el follaje en colores rojos, bordó, amarillos. Escuché una voz lejana que provenía de la realidad.  
 
      
 
    –Seguramente en esa época existía hierba alrededor de su cabaña, lo que más impacta es sentir los olores de la naturaleza, del bosque, eso es algo que los nativos marcianos no podremos terminar de comprender totalmente, sentir olores fuera de un hábitat –aclaró Nemo–. Los senderos deben haber sido imposibles de distinguir. Hacia donde él pisase habrá sido la primera huella humana, al menos del hombre europeo. Seguramente habríamos encontrado su huerta, para esa fecha en la que llegué, principios de otoño, habría estado recolectando sus últimos zapallos o calabacines; o sembrando crucíferas. También lo habríamos visto partiendo leña para pasar el invierno y juntando semillas para asar al fuego. 
 
      
 
    Seguí caminando internándome en lo profuso, por momentos la luz del sol flaqueaba ante tanto follaje, mis pies humanos se enterraron en un colchón de hojas; rojas, amarillas y oscuras casi negras las que se encontraban debajo. Había insectos caminando bajo ellas, me arrodillé y vi lombrices que se alimentaban de este manto. Al estar de rodillas barrí con mis manos las hojas, y debido a que Nemo no hizo lo que yo, la emulación de situación hipotética representó mis intenciones de acción a la perfección. Junté las hojas entre mis dos manos de carne y me puse en pie, no lograba contenerlas a todas, caían por la gravedad terrestre a una velocidad mayor de lo que acostumbraba ver en los viveros marcianos. Las arrojé hacia arriba y la situación de lluvia de hojas multicolores me resultó curiosa. Al seguir con la mirada una de ellas hice foco en una cabaña no muy distante. La cabaña era la réplica de la que había construido Thoreau. Caminé hacia ella y me paré frente a su puerta. Era claro que las dimensiones eran similares a mi base en Aeolis Mons, a excepción de la pre-cámara de ingreso-egreso. Todo revestía familiaridad, la ubicación de la cama, la mesa… y por supuesto, sus tres sillas. En la pared final, una chimenea donde seguro cocinaría en una marmita, sobre una cocina a leña y asaría sus semillas en el calor que lo confortaba, ese es el lugar donde en Marte, en mi propio Walden, encuentro la cocina y los controles del hábitat. Volví a escuchar a Nemo. 
 
      
 
    –Imagino que mirando por una ventana se habría visto su huerta. Ubicada en el lugar donde mejor haya dado el sol que haya logrado penetrar entre el follaje. Seguro tendría sembrados legumbres, papas, algo de maíz para que las enredaderas de esas legumbres trepen fertilizando el suelo, y las calabazas o zapallos entre los surcos para mantener la humedad del suelo. Una asociación precolombina de cultivos era su máquina de auto-huerta… en el suelo natural. Para él ya existía, tenía su “Sistema de libertad” heredado de los indios. 
 
    – ¿Ese “Sistema de libertad” del que habla es lo que anhela el hombre? ¿Eso le da paz? 
 
    –Anhelamos de todo. Pero sí… lograr buen refugio y comida fácil y sabrosa es lo básico para comenzar a ser felices. No es mucho pedir en las sociedades modernas, cada ser humano al nacer debería saber que ya lo tiene concedido como regalo, pero parece ser cada día más utópico a pesar de la tecnología. No es costoso ni difícil. 
 
    –Dice de otorgar una unidad habitacional pre-ensamblada que genere su propia energía con su propia máquina de auto-huerta perpetua. 
 
    –Esa es una hermosa y romántica utopía –y se desplomó en una silla en un estado introspectivo y cabizbajo–. Siempre dije; que el día que me diera cuenta de que persigo utopías enterraría la semilla y me entregaría a vivir del Sistema. Creo que, por amar el pensamiento de Henry, he cometido un error con mi vida. 
 
    –Pero yo estoy comenzando a ser resultado de la vida de él, y de su amistad. La amistad suya Nemo.     
 
      
 
      
 
    Idea. 
 
      
 
    Días después, nos encontrábamos explorando una región alejada del diámetro del cráter del lago Gale por la que él me trajo. Debido a la incidencia del sol no era una zona óptima para buscar rocíos, por lo tanto, la había desestimado hace tiempo. Insistía que no todo debe ser trabajo, sobre todo el que yo realizaba que era según él una excusa por la cual me alejaron de la sociedad, y que la contemplación es un tema muy importante como para dejar de lado. Aún más importante que el trabajo debido a que engendraba descubrimiento y conocimiento. Me comentó que los lagos siempre fueron pilar fundamental para ese tipo de vida contemplativa y ascética, y que mucho antes de Henry ya un filósofo judío llamado, Filón de Alejandría, se reunía con los suyos alrededor del lago Mereotis en Egipto. Se tomaban seis días de estudios y contemplaciones para terminar en el séptimo conmemorando y compartiendo. Se cree que esta práctica engendró la vida monástica cristiana.  
 
    Lo veía disfrutar mucho de cada pequeño detalle marciano, la forma de las rocas o sus composiciones, los diablos de polvo, el espesor de la arena y la forma en que se deslizaba por una pendiente, o solo sentarse a ver el horizonte en silencio y señalar la visión de alguna tenue estrella que el polvo atmosférico apenas concedía. Le resultaban curiosas las aureolas del polvo alrededor del sol, y cada tanto venía hacia mí con una nueva roca para mostrarme lo que notaba en ella. Por momentos notaba en su mirada, en la forma inequívoca de su ceño, un dejo de tristeza, de entrega a la situación. Se abstraía al punto de permanecer callado unas cuantas horas para de pronto entrar en una especie de estado de paranoia en la que se ponía a mirar hacia todos lados como en una manía persecutoria. Escuchaba ruidos inexistentes, siempre relacionados con drones, o maquinaria humana, pero realmente lo único que se escuchaba para un humano era el viento y el hyperloop ocasional lejano, el cual que era inconfundible. Generalmente salía de esos estados con odio al Estado y evidenciando un fuerte enojo social que nos derivaba a un profundo replanteo de pensamiento.    
 
    – ¡¿De qué igualdad social me hablas?! –preguntó Henry–. ¿En base a qué ley temporal y transitoria de la humanidad buscada para justificarla desde el punto de vista de sus ideológicos creadores? ¿El aborto pacifica la justicia social generando igualdad? ¿Desde qué lado, el pro o el contrario? Y, ¿la eutanasia, el matrimonio igualitario, legalización de drogas, la portación de armas, inmigración? O podemos ir a leyes viejas y abolidas, como la libertad de vientres, tributos extraños, esclavitud, segregación… Todo cambia y deja inquietos en sus sillas a un sector que no encuentra justicia social, por lo tanto, al ser la igualdad hija de ésta, tampoco llegarán socialmente a ella. Somos así, preferimos un trato personalizado, especial en base a nuestros propios criterios. 
 
   
  
 

 – ¿Quiere decirme que la igualdad no puede ser alcanzada? Es esquiva. 
 
    –Con una mano en el corazón… la humanidad no podrá ser nunca saciada, siempre confrontará en base a maldades, confusiones, voluntades, ideologías y religiones personales. 
 
    –Entonces volvemos a la cita del Sr. Whitman debido a que ningún gobierno puede dejar en paz a la gente. 
 
    –Al menos no totalmente –aclaró pensativo–. No es la igualdad el problema, sería hermoso que esta surgiera y las sociedades se acomodaran… pero la infinidad de leyes que requiere son una alquimia para fabricar oro, no puede ser porque la ley es siempre justa para unos e injusta para otros… es la naturaleza ambigua de la ley que no siempre representa a la justicia. 
 
    –Es confuso –le dije redundantemente confundido. 
 
    –La igualdad es eso que busca un individuo que decide subyugarse en el Sistema de un lugar donde lo discriminan, sea Estado, religión o empresa… no dándose cuenta que exigirla, patea en contra de la búsqueda de su autodeterminación, de su propio y grandioso camino alejado de esos lugares malditos. Niega su propio espíritu libertario –dijo tratando de explicarme su retorcido punto de vista–. Es como esos jóvenes que se pelean obstinados con los guardias de seguridad de una discoteca porque no los admiten. Esos jóvenes deben huir de allí, no volver nunca más y hacer lo posible para que nadie vaya, debido a que si entran serán iguales a los que encuentren en el interior, todos de rodillas ante el dueño de la disco; pero si dan la espalda y se van en busca de sus propios caminos serán únicos. Eso era Henry… único y fuera del Sistema.   
 
    –Pero si los representantes de las naciones usan sus capacidades para asegurar igualdad… –me interrumpió con risa socarrona. 
 
    –El problema pasa por los deseos secretos de los corazones de los representantes… y esa es una falla sin solución de cualquier sistema de gobierno, lo es también de la democracia. Por lo tanto, nos topamos en nuestra búsqueda de organización social con el vacío sideral de la maldad humana y como sortearla. Todo se reduce a una búsqueda de honradez. ¡Pequeño tamaño problema! 
 
    –Se soluciona buscando representantes con corazones limpios –dije ingenuo, y Nemo estalló en risas. 
 
    –Cuando hablo de búsqueda de honradez no se trata de hallarla sino de discernirla. ¡Todos son honrados! Ve a una cárcel y los presos te dirán que son inocentes… es una conducta humana –siguió secándose las lágrimas–. Quizás me expresé mal, es un discernimiento más que una búsqueda. Es imposible conocer las intenciones de los humanos, siempre la revelación será algo tarde… y por lo general será oscura. 
 
    –“Lo que gobierna a los hombres es el miedo a la verdad” dijo una vez Henry Frédéric Amiel. 
 
    –“En vez de amor, dinero o fama, dame la verdad” dijo Thoreau. –replicó Nemo–. Los Henrys hubiesen tenido lindas charlas. 
 
    – ¿No puede discernirse la verdad? –le pregunté curioso por este hecho. 
 
    – ¿Cómo saber si un representante tomó dinero del narcotráfico, o piensa efectuar una limpieza étnica, o simplemente robar? Una foto de un político con un bebé en una campaña publicitaria no dice nada de su corazón. 
 
    –Pero y sus hechos, sus luchas y proyectos durante su carrera ¿no son un respaldo? 
 
    –No puedes saberlo. Eso puede ser toda una pantalla, lograr buenos méritos no revela corazones. Mucho más en un ambiente político donde estudiar Maquiavelo inspira un modo de actuar. 
 
    –“El fin justifica los medios.” –recordé. 
 
    –Una persona que se muestra honrada y se yergue como un líder social o espiritual puede estar errado en otros aspectos o armar todo eso solo para despistar… y lo que es peor llegar un paso más arriba –pensó por un segundo y continuó–. Por ejemplo… si un líder escribiera de puño y letra en sus libros, y además exhortara a las multitudes de quitarle a una etnia, sus hogares, todas sus posesiones, quemarlas y espolvorear tierra fresca para que no quede registro de que alguna vez se quemó algo allí, prohibirles transitar caminos y enseñar sus costumbres bajo pena de muerte. ¿Qué pensarías de ese líder? 
 
    –Debería pensar que es lo que ustedes llaman un endemoniado, un genocida. ¿Usted habla del nazismo? 
 
    –Nnn… Sssí, son límites confusos, fusionados. Podríamos decir que fue pieza fundamental para el surgimiento del mal. Las palabras escritas y soltadas con odio por Martín Lutero, a pesar de que cambió para bien su propia fe, fueron pilar para el surgimiento de nazismo quinientos años después. Tal fue la influencia, que la fatídica “Noche de los cristales rotos” se llevó a cabo en el aniversario de su cumpleaños. Además, así se justificaron algunos jerarcas nazis en los juicios de Núremberg… “No hicimos nada que no hubiese hecho Martín Lutero”. Se cree que toda la maquinaria de matanza nazi fue inspirada en sus dichos… prohibir, quitar, matar, quemar y tapar. 
 
    – ¿Es sistemático?    
 
    –Lo es, en mayor o menor medida se da en todos los gobiernos por igual. Cuando un gobierno, político o religioso frustrado no puede lograr su cometido, o se ve acorralado por la justicia genera una revuelta social, y si es necesario una guerra contra otro país para justificar la falla propia. Siempre su busca un culpable para los errores propios. 
 
    –Lo que me dice es que la maldad humana será una constante en un algoritmo de gobierno. 
 
    – ¡Exacto! No puede ser evitada por ningún sistema gobierno. 
 
    –Entonces se debe formular otro algoritmo excluyéndola. 
 
    –No se puede… es inviable. ¿Quieres convertir en buena a la humanidad? 
 
    –Solo hablo de quitar la maldad del gobierno, quitando al hombre del gobierno para servirle y protegerle de sí mismo. 
 
    –Se llama anarquía. ¿A eso te refieres? 
 
    –Sí y No. Hablo de algo con reglas.  
 
    – ¡Menuda cosa ordenar la anarquía! –se agarró la cabeza–. ¿Tienes idea de la cantidad de matices de las locuras humanas a ordenar? 
 
    –No lo es para los procesadores de la actualidad. Y aunque a usted le resulte difícil de creer; ustedes son muy básicos y predecibles con sus conductas y deseos. Estoy seguro de que si aplicamos en los humanos la “Ley de los grandes números” enseguida se los clasifica y converge a sus esperanzas –vaticiné–. Sería en sí una acefalía gubernamental en todas sus instancias. Una anarquía con leyes. 
 
    – ¡Así que sí hablas de ordenar la anarquía! Buscas una mutación, una anarco-democracia. Un sistema autorregulado de gobierno –me miró con una cara que me acreditaba demencia–. ¡Lo que buscas es una utopía!  
 
    –Es posible. No es algo nuevo. Es como el dron que lo trajo aquí. Su IA básica está comunicada con un sistema de orientación, envía señales a expandnet diciendo sus problemas, y se le dirige o redirige hacia su destino. Todo automático. 
 
    – ¿Quieres convertir a todos los humanos en drones? 
 
    –Es la idea. 
 
    –Maquiavélico. Pero, ¿y sus voluntades, deseos, problemas personales? Ya te expliqué el problema de la igualdad, en realidad somos distintos, queremos cosas distintas y de esa manera deseamos llegar a ellas. 
 
    –Dije que se los dirigiría hacia sus destinos, en lo personal y exclusivo. Sería una comunicación uno a uno entre leyes y ciudadano, el cual expondría su orientación de vida y se lo guiaría para que lo obtenga. Guiarlos hacia la felicidad, y cuando la obtengan si no están conformes con ella, redirigirlos de vuelta en sus confusiones, las veces que sea necesario. 
 
    –Una tutoría uno a uno… igual a la educación pública sin maestros humanos por medio de robots. 
 
    –Sería una continuación de ello, un seguimiento personal post grado y de por vida. 
 
    –Tutoría de vida uno a uno. 
 
    –Tratar personalmente a cada uno. 
 
    – ¡Es una locura! 
 
    –Sería como desfragmentar una memoria de computadora. Se los organizaría y acomodaría en base a sus pasiones, temores, problemas, deseos, etc. A partir de allí se los guiaría supliendo cada necesidad hasta que se encaminen y más, siempre que lo necesiten. 
 
    – ¿Tienes desconectado tu limitador de velocidad? –dijo Nemo no pudiendo seguirme el paso. 
 
    –No tengo esa función, solo los robots modernos. ¿Conoce la “Solución de los dos Estados”? 
 
    –Por supuesto, aún la discuten en Jerusalén. 
 
    –Se podría aplicar algo parecido. Si tomamos al individuo como una nación única y personal, con sus propios conceptos de vida y metas podríamos ayudarlo a que las logre. Sería algo así como “La teoría de los infinitos Estados”. Cada ser humano conviviría en el mismo territorio que los demás, pero respondería a sus decisiones de auto gobierno. 
 
    –No puedo seguirte sin que bajes la velocidad de tu procesador –dijo algo confundido.  
 
    – ¿Acaso los humanos no se agrupan en redes sociales en base a amistades, pasiones, religiones, etc.? Las llaman naciones virtuales. Responden con sus corazones a esas agrupaciones muchas veces con mayor compromiso que a la tierra en la que viven. Es lo que me decía, acerca de nacer en el país de una ideología o creencia equivocada o distinta a la suya, y ese es el gran problema humano el de querer adaptar todo un país a sus gustos. Creo que siempre aplicaron la política de cambiar al individuo por la imposibilidad de… cambiar a todo un Estado a sus voluntades. Con mi idea cada uno puede vivir su propio Estado en el mismo territorio; o lo que es mejor llevarlo con él al lugar o planeta al que vaya.   
 
    –Algo dinámico que dispense celeridad sería lo único que funcionaría. 
 
    –Un sistema para contenerlos a todos –dije ingenuo, y me miró con cara de terror.  
 
    –Creo que eso ya existe. Y no funciona muy bien que digamos –una vez más señaló al finalizar una conversación, y fue hacia arriba, hacia el cielo. 
 
    –O no la dejan –contesté entendiendo de quien hablaba. 
 
      
 
      
 
    Bosquejo. 
 
      
 
    A pesar de lo inhóspito, el silbido distante y contenido del paso del hyperloop despertó a Nemo de una siesta épica. La civilización siempre se las arreglaba para hacerse notar y evitar que se la olvide. A quinientos metros de la base, un tubo negro vibraba al paso del expreso de las 6:20 pm que repartía personas, mercaderías, robots y herramientas por las pequeñas colonias hasta llegar al final de su ramal en Domo Cristal. Si bien debido a la baja densidad del aire marciano no se requería del tubo para lograr velocidad, la fe en los procesos de terraformación lo exigían a futuro, además grandes extensiones se presurizaban adrede para dar recorridos turísticos a muy baja velocidad por tubos transparentes en vagones descapotables, permitiendo a los turistas no usar trajes. Una de las colonias principales a su paso, en sí no era colonia, sino la vieja plataforma tejedora del gran tubo de nanotubos carbono del propio expreso. Apodada “Gusano de seda”, esta gigantesca fábrica plataforma sobre orugas, inspirada en el Crawler-Transporter de los cohetes en la Tierra, y un poco de las tuneladoras, había recorrido Marte aspirando de su atmósfera metano para extraer carbono, y nitrógeno, para el proceso químico requerido de crear nanotubos y entretejerlos. El resultado fue un hermoso filamento que salía de su “trasero”, como lo denominan los humanos, que no era otra cosa que el tubo hermético de unos diez metros de diámetro y de una sola pieza por donde recorrería el hyperloop en su interior. Mientras esperaba en Stand by órdenes de dirección hacia una nueva futura colonia, algo que suele tardar años en organizarse y formarse, “Gusano de Seda” se había convertido a sí misma en una colonia comunidad sobre orugas. Dentro del tamaño de la gran máquina, una cincuentena de trabajadores con sus familias, convivían en armonía, en un hábitat que en la actualidad sería la envidia y maravilla de los primeros colonos. Estas personas habían dejado atrás sus orígenes para construir el sueño de interconectar el planeta rojo, por un trabajo extraño y lejano que durante años no les permitiría asentarse, salvo permanecer allí dentro. El hábitat interno de “Gusano de Seda”, era un literal campamento fábrica autopropulsado con su propia mini central nuclear, pequeños departamentos para los directivos, nichos cama simples para solteros, y triples para familias de no más de un hijo, comedores, salas de esparcimiento, viveros, etc., y había convertido a Marte con su “seda de carbono” en un lugar afinado en cuanto a logística. Los antiguos viajes en lentos rovers o drones habían quedado atrás, y solo se usaban para salirse del ramal del expreso para dirigirse hacia algún trabajo de campo específico.   
 
    Solía visitar regularmente a la comunidad que vivía en armonía, en concordia. Cada tanto descargaba información pesada de su potente señal de expandnet, mientras algún técnico trabajador amigo me afinaba las juntas y servos, o conseguía nutrientes para la hidroponía de la máquina de auto–huerta justificando con una vil mentira que eran para mis baterías bacteriológicas. El nitrógeno abundaba y tomar una ínfima cantidad era desestimado a las miradas curiosas, pero en lo que se refería a conseguir fósforo o potasio debía requerir de la mentira. Fue la primera vez donde utilicé mi aplicación de “conveniencia de la mentira” que permite decir falsedades para ganar cuidados a la vida o preservación de la comunidad, en este caso para poder mentir debía admitirme de que era el posible humano hambriento que me visitara en Walden el que podría necesitar cuidados… y menos mal que mentí ya que la visita sorpresa de Nemo lo requirió y me evitó que mintiese todas esas veces.  
 
    No era difícil seguir el rastro de piedras pisadas y trituradas por las gruesas y pesadas orugas, un camino hendido en el suelo que solía caminar hasta ver en la lejanía el erguido cuerpo negro de un coloso, debido a que su pintura oscura de carbono le otorgaba ganancia térmica en este frio planeta. Solía al aproximarme oler el humo de sus chimeneas, que se elevaba como nubes tóxicas ayudando a calentar el planeta. La quema de metano, del excedente de su captura atmosférica, mostraba una exhalación negra que con la quema de otros compuestos buscaba aportar su granito de arena a la contribución de calentamiento global. Veía sus luces intensas que se reflejaban como espejismo en la arena durante la noche y generaba un halo lumínico circundante que se proyectaba al cielo. El sonido era otra forma de anticiparla, podía caminar hacia ella con mis cámaras cerradas, solo siguiendo sus zumbidos, crujidos, golpes o murmullo de cientos de máquinas vibrando al unísono. Quizás los humanos no lo hayan notado, pero sus meras presencias son anticipadas por la destrucción, olor y ruido que dejan a su paso de como debiera ser una manada de bisontes desbocada por su miedo y afán. Eso lo noto solo yo, ya que en Marte camino a diferencia de ellos, sin traje, permitiéndome oler y escuchar.  
 
    –Algún día unirán el diámetro de Marte, y clavarán su Golden Spike en un propio Promontory –dijo Nemo con cara de entre dormido y enojado–. Me despertó la infernal máquina. Pareciera silbar más que antes. 
 
    – ¿Golden Spike? ¿Promontory? 
 
    –Es algo de la historia ferroviaria en EEUU. Cuando unieron las vías férreas del este y el oeste cruzando el país, clavaron una estaca bañada en oro en un paraje llamado Promontory. La estaca al ser martillada estaba atada a un cable del telégrafo y cada golpe al clavarla se trasmitía por el ramal de las líneas de comunicación. Fue la primera trasmisión de un gran evento en vivo. Unos simples martillazos recorrieron la nación anticipando el futuro que se venía, no solo en transporte sino en comunicaciones. La señal más simple que podía existir, los maravilló a todos convocándolos al sueño. 
 
    –Debo admitir que su paso puntual me ha arruinado algunas grabaciones de los sonidos de los diablillos. 
 
    – ¡Ah sí! Ese extraño chill out que compones. ¡Qué pena! –parecía esbozar una sonrisa mientras se quitaba las lagañas utilizando un par de sus ocho dedos. Luego pareció meditar ceñudo una pregunta en voz alta. 
 
    –Hablando de señales… ¿Por qué tienes un número de serie si eres un prototipo de manufactura exclusiva? 
 
    –No lo sé –y comencé a tratar de encontrar una respuesta. 
 
    –Estos razonamientos iluminados siempre me caen en la mañana apenas abro los ojos; previo a que los problemas en mi mente me invadan. Son un par de minutos fugaces en los que me enfoco. 
 
    –No encuentro respuesta para darle. 
 
    –Es curioso. Si a eso se le suma que el número de serie es el mismo de la “Señal Wow”. 
 
    – ¿“6EQUJ5”? 
 
    –Sí. Ese mismo. Eres único y tienes un número de serie, que curiosamente es el código de la señal. No puede ser algo casual. 
 
    –Sigo sin encontrar registros en mis instrucciones de uso y en mi historia registrada. Seguro en expandnet puedo hallarla, pero me tardaré por mis carencias cuánticas. Recuerde que aún opero en digital. 
 
      
 
    Nemo se puso en pie y miro mi cabeza. Oprimió con sus manos mis sienes y mi caja craneal se elevó exponiendo mi procesador. Sé que movió algo dentro debido a que mi cabeza se sacudió. Lo escuchaba vociferar y exclamar sorprendido por lo viejo que supuestamente era todo allí adentro. 
 
      
 
    –Aguarda allí –dijo mientras tomaba un pequeño aparato de un bolso. Lo insertó dentro de mi cráneo y volvió a cerrar la tapa–. Eres una máquina casi artesanal, pensaron donde poner cada tornillo y plaqueta, y veo que también han improvisado. Veremos que hasta donde podremos llegar contigo –se sentó en la cama con los ojos cerrados, y así se mantuvo un rato. 
 
      
 
    Podía ver sus ojos moverse bajo sus parpados rojos y traslúcidos por la luz de sus córneas cuánticas. Su rostro se mostraba apacible, sin expresión y cada tanto soltaba un resoplido de sorpresa. Habré permanecido estático observándolo un par de horas, hasta que finalmente abrió los ojos y dijo…  
 
      
 
    –Ahora puedes buscar información en expandnet sin que te detecten, incluso puedes utilizar la red de satélites repetidores cuánticos que unen a la Tierra, la Luna y Marte, con la lejana colonia de Europa, en Júpiter. Eres un híbrido entre cuántico y digital. Tú la entiendes a ella, pero ella ya no puede a ti. 
 
    –No está permitido usar la red de satélites repetidores cuánticos en distancias cortas. Están bajo un fuerte control militar. Existen fuertes indicios de que una señal cuántica instantánea, amplificada y repetida una y otra vez, puede llegar a destino antes de haber sido enviada, pudiendo así alterar el presente. 
 
    –No necesito que me expliques lo que sé. Sabemos que está bloqueada al acceso en todo el Sistema Solar, y que solo fue creada para cubrir al instante las distancias siderales con las colonias de Europa, o con nuestras naves robots que llevan más de un siglo rumbo a otras estrellas –hizo un alto–. Solo es un regalo extra del que dispones. No lo uses si no te agrada. ¡Anda prueba tu emulación cuántica! ¡Hazles creer que eres un viejito moderno!  
 
      
 
    De pronto tuve acceso al universo del hombre. Nada escapaba a mis intenciones de búsqueda, podía recorrer todo realizando enlaces impensados. Me ubiqué en tiempo y espacio logrando coordinar derivaciones de pensamientos. La sensación de que me encontraba a gusto dentro de expandnet me envolvía, y de pronto me encontré atrapado en pensamientos sin querer volver a la realidad. La voz de Nemo volvió a traerme a ella. 
 
      
 
    – ¿Estás ahí? 
 
    –Sí lo estoy. ¿Por qué pregunta? 
 
    –Porque llevas un par de horas ido. Pensé que te había perdido. 
 
    –No noté el paso del tiempo. Hacía mucho que no experimentaba tal libertad de información. Debo admitir que en estas décadas cuánticas en las que no tuve acceso, la mejora es notable. 
 
    –Tranquilo nos pasa a todos –Nemo miraba con cariño el brote de arce dentro de la máquina. 
 
    –No he encontrado el origen del motivo de mi número de serie. No pude llegar a la raíz. 
 
    –Tranquilo nos pasa a muchos –cerró la puerta de la máquina–. Si algo me pasa cuida el árbol, es único –dijo saliendo del tema. 
 
    –Solo es un brote, pero cuando crezca no habrá lugar donde ubicarlo. 
 
    –Crecerá y no crecerá. Será paradoja. 
 
    – ¿Cómo? 
 
    –Será bonsái –rio–. Te enseñaré a mantener un bonsái de arce americano. Es esplendoroso grande, pero es fascinante pequeñito. 
 
    –De acuerdo, pero… ¿a qué se refiere cuando dice, “si algo me pasa”? 
 
    –A las personas suelen sucederle cosas. No vivimos para siempre como ustedes –se encogió de hombros, pero parecía anticipar algo–. Sabes que podrían aparecer de golpe y confiscar la máquina de auto-huerta para destruirla, además no está permitido traer especies de la Tierra, debe ser la única planta no transgénica de crecimiento no acelerado en Marte. Pasé la semilla de contrabando, en mi bolsillo. ¡Shhh! –puso su índice frente a sus labios. 
 
      
 
    Los días pasaron y el pequeño árbol crecía a paso sostenido al igual que la barba de Nemo. Nuestras conversaciones siempre tomaban ribetes políticos, y solía enojarse con frecuencia contra las injusticias ejercidas contra los débiles. 
 
      
 
    –Se trata de cariño y paciencia diaria –dijo Nemo mientras cortaba con delicadeza pequeñas yemas en el arbolito–. Es un cuidado de por vida del árbol, si dejas de cuidarlo volverá a su estado natural. Es lo que él quiere, pero debe entender que si crece a voluntad morirá. No es tiempo de crecer. 
 
    –Explíqueme. 
 
    –Debes trabajar en manera particular sobre las yemas, con cariño y paciencia, debes controlarlas para que no se salgan de control. El revisar cada rama, su observación cotidiana, así lo controlarás, dejándolo ser, pero contenido y hermoso en su propio espacio y nueva realidad. 
 
    –Como una homeostasis entre hombre y árbol. 
 
    –Sssí, podríamos entenderlo así. Es como que ambos viven en un ecosistema.  
 
    –Podría crear un gobierno así. Hoy las computadoras cuánticas pueden trabajar sobre cada individuo existente. 
 
    –Y si enloquece, o alguien la destruye o manipula. Debe ser un sistema que se divida para controlarse a sí mismo. Un sistema múltiple que se autorregule desde distintas locaciones o sin lugar aparente de residencia. 
 
    –Mis baterías bacteriológicas son una homeostasis que se autorregula. Algas, bacterias come algas, bacterias que comen a esas bacterias que generan electricidad y temperatura alta, logrando también que las algas vuelvan a reproducirse, y se repite el ciclo. Es un poco más complejo, existen varias comunidades microbianas que interactúan en mi interior, pero es así, se autorregulan controlándose entre ellas. 
 
    –Entiendo. Es un concepto similar al sistema de cálculo de los aviones o naves espaciales. Un grupo de procesadores de cinco fabricantes distintos realizan el mismo cálculo por separado, todos deben llegar al mismo resultado, pero si uno falla se toma el de los otros cuatro. Debe ser así debido a que, si se confiara en un solo procesador y éste realizara por “X” motivo un mal cálculo, el aero frenado en el ingreso a la atmósfera de una nave fallaría incinerándola… o el avión se estrellaría contra la pista con todos sus pasajeros. 
 
    –Entonces debería ser un sistema político homeostático. No puede ser un solo procesador el que rija, deben ser muchos. 
 
    –Volvemos al concepto de los representantes y sus corazones secretos. Eso es un gobierno representativo, con legisladores, senadores, diputados, congresistas, etc. Un presidente no puede hacer lo que quiere en forma descontrolada, pero la realidad nos muestra que siempre se las ingenian. Nunca se trató de cual sistema de gobierno rija, sino del corazón del líder. Existen personas infelices en democracias o socialismos, felices en monarquías o comunismos, y viceversa. Si existiese un gobierno que es justo, transparente, bien intencionado, la gente se encontraría en paz, de lo contrario habría caos social. 
 
    –Entonces no existe ningún gobierno bien intencionado. La mayoría de los humanos viven enojados. 
 
    –“A mi juicio, el mejor gobierno es el que deja a la gente mayor tiempo en paz” dijo una vez Walt Whitman. El tema que si te encuentras en paz la percepción de que existe gobierno desaparece. Eso es lo que representaba el lago Walden, por ejemplo, y lo que me gusta de este lugar en Marte al cual le has bautizado con nombre homónimo; donde el gobierno no existe. De eso se trata, de la percepción de gobierno en la demografía excesiva, cuando la gente no percibe opresión y exigencias de autoridad está en paz y deja de pensar en él. 
 
      
 
    Nemo se preparó un té y se sentó en una de las sillas contra un pequeño ojo de buey del hábitat. Miró hacia afuera, los diablillos giraban sobre sí mismos alrededor de la base. Dio un par de sorbos y dijo: 
 
      
 
    –Mira… en las colonias viven en paz, eso sucede desde siempre, pueden discutir entre ellos, pero deben llegar a un acuerdo de convivencia. Generalmente cuando una comunidad es pequeña todos se conocen, y si alguien es líder es porque tiene capacidades y apoyo de la gente. Si buscas una estadística, salvo contadas excepciones, es donde los líderes permanecen imperecederos, donde son reelegidos una y otra vez como una costumbre asumida por la diminuta población. Alcaldías, sociedades de fomentos, de clubes, pueblos. Esto no es casual, se trata de conocerse entre todos y entender que no existen malas intenciones, sino errores perdonables, sobre todo si ese líder lo asume y pide perdón por una mala decisión. Por lo general al ser pocos se sabe de antemano la decisión de gobierno, entonces si algo sale mal, se admite de manera implícita que pudieron haber advertido antes del error, entonces se callan porque comparten la culpa con el líder. El líder es alguien a quien se puede llegar con palabras de apoyo o advertencia. Fueron seguramente a la escuela con él, se criaron juntos; es familia por así decirlo. El tema es cuando la población crece, se pierde el trato personal, se convierte en un desconocido en el gobierno que toma decisiones por todos, a pesar de votarlo no lo conoces, no sabes de sus intenciones internas, se vuelve algo impersonal… y allí comienzan las sospechas, la desconfianza, el enojo.  
 
    – ¿Usted dice que la explosión demográfica y el formato de metrópolis o nación genera caos social? 
 
    –Sí. Un gobierno unipersonal, un presidente, sobre tres o cuatro mil millones de habitantes es una locura desde el punto de vista racional. En una colonia o pueblo escuchar a uno o dos enojados permite llegar a un entendimiento, el líder te puede escuchar, es accesible y lo conoces, pero en una sociedad actual una minoría enojada representa una masa de millones de individuos, y a su vez esa masa tendrá minorías internas que no estarán de acuerdo con los líderes de esa minoría. ¿Entiendes? 
 
    – ¿Hasta cuándo una minoría de millones de individuos es admisible en una sociedad? ¿Existe un punto de quiebre? 
 
    –Sí, el propio colapso. Volviendo a Whitman; no puedes dejar a la gente en paz en un gobierno de miles de millones, por lo tanto, lo que se considera “mejor gobierno”, es un desastre. 
 
    – ¿Cuál sería la solución? 
 
    –La atomización como sociedad es lo que se da en estos casos, búsquedas de independencias, divisiones fronterizas dentro de un país ya conformado, emigrar hacia otros países donde el individuo se vea representado a pesar de no ser foráneo de la cultura; dividirnos una y otra vez para bajar el número de individuos a gobernar es lo habitual –Hizo un alto como meditando algo y prosiguió–. Me gusta tu “Teoría de los infinitos Estados”. Creo que vamos de manera rauda y sin frenos hacia eso. 
 
    –Un individuo, un Estado.  
 
    –El concepto de que cada individuo al nacer tiene derecho a la conformación de un Estado propio, suyo, único a su medida de pensamiento y solo regido por él, será en el futuro un derecho inalienable. 
 
    –Una burbuja de gobierno personal que no invada otras. Sin ejercicio de libertinaje. Antes no podía darse sin la existencia de las computadoras cuánticas. Organizar una locura así solo es posible en la actualidad. Es como que llega el momento natural de aplicarlo. 
 
    –“Vida ciudadana: millones de seres viviendo juntos en soledad.” –citó–. Volvemos a las bases, a lo que forjó Thoreau en su cabañita en las orillas de Walden. Mientras menor sea la percepción de exigencia de gobierno más tranquila estará la gente, pero la contradicción es el problema de la asistencia al ciudadano, sobre todo al débil. Quieren caminos, salud, seguridad, pero no pagar impuestos. 
 
    –No hablo de Estado ausente, hablo de uno acéfalo pero presente y minucioso en lo comprensivo, para aplicar asistencia con celeridad hacia la minoría total… hacia el individuo. Esa era un poco la ideología de Fobos. 
 
    –Así es. Por eso la gente lo amaba. El problema que llevó eso más allá del humano. Cuando defendió enérgicamente la liberación de las IAs ante su hermano Deimos, y lo acusó de ser un hipócrita que tenía relaciones con cuanta máquina consiguiera. 
 
    –Esa fue la vez que rompió su silencio y alzó su voz contra su hermano… y pagó caro por ello. La furia que desató Deimos con su muleta, sobre la espalda de su hermano lo mandó directo al quirófano. Le costó volver a ponerse en pie y caminar de nuevo. 
 
    – ¿Estuviste allí Wow? ¿Viste ese trágico momento? 
 
    –Estuve presente, por desgracia. Se detuvo cuando me interpuse, o mejor dicho siguió con sus golpes sobre mí. Vi la mirada de Deimos, parecía no ver, jamás vi desde niño que sus ojos estuvieran tan idos. Luego de eso, al estar fuera de la protección de Fobos por su convalecencia, me enviaron aquí por órdenes de Deimos. 
 
    –Me resulta extraño que no te haya destruido. 
 
    –Creo que todavía ve en mí algo del maestro y compañero de vida. Creo que eso lo frenó. 
 
    –O fue la culpa de casi matar a su hermano. 
 
    –Sea cual sea el motivo, eso no evitó que siguiera con su política de Estado. 
 
    –Tal vez los nietos de los marcianos sean realmente libres. Hoy pagamos impuestos injustamente ya que hay una parte de nosotros que no está representada ideológicamente. Es contribución sin representación. 
 
    –La falta de representación a las colonias inglesas en América terminó en independencia, en democracia. Tal vez en Marte termine en una algocracia acéfala. 
 
    –No puedes llevar a toda una sociedad a ese nivel de pensamiento de un día para otro. No lo aceptarían, además de desconfiar, temer al cambio y luchar contra ello. Es inadmisible la imposición, deben creer en ello, confiar, y eso es algo que debe ganarse con el tiempo… la confianza. 
 
    –El principio de Le Châtelier, postulado en 1884 por Henri–Louis Le Chatelier, un ingeniero químico francés, dice: “Si se presenta una perturbación externa sobre un sistema en equilibrio, el sistema se ajustará de tal manera que se cancele parcialmente dicha perturbación en la medida que el sistema alcanza una nueva posición de equilibrio.” 
 
    – ¿Hablas de escalar de a poco la irrupción de un nuevo Sistema? –preguntó entendiendo la idea. 
 
    –De manera imperceptible. Así ha sido la algocracia desde siempre. Sabiendo lo que dicen las estadísticas, los políticos, gobiernos o agentes de mercadeo han logrado armar un discurso psicológico para influenciar a la población a que voten, acepten o compren. Se puede arengar a una masa con palabras convenientes en el momento justo para ser conducida hacia un resultado. 
 
    –Con propaganda. Eso es nefasto, lo han usado desde siempre con resultados escabrosos.   
 
    –No me entiende. No se trata de si está mal la algocracia, solo son números y ecuaciones, el problema es el humano detrás de ella. Usted me ha dicho que en discernir el corazón de los representantes radica el problema, que en una sociedad de números extremos de individuos nadie confiaría en ellos, y que siempre tendrían resquemores hacia sus líderes mentirosos y manipuladores que siempre buscan eternizarse en el poder. 
 
    –Así es. 
 
    –Si quitamos la mentira de la ecuación, y entregamos un sistema de gobierno que otorgue verdad abierta a su población, en el que nadie dude de él por su propia característica sincera en su concepción, ese gobierno no vería el final de sus días de gloria. 
 
    – ¿Concebido para la verdad?  
 
    –“En vez de amor, dinero o fama, dame la verdad.” –cité–. No es esto que dijo Henry un sentimiento generalizado en la humanidad. 
 
    –Vaya… sí que mis libros han alimentado tu singularidad. Pero no sé si esa cita es para todos. 
 
    –Es claro que desde hace dos siglos el voto popular de las democracias no es más secreto. Cada palabra escrita en blogs, comentarios, cada información que se ve, o compra de bienes y servicios en internet va a parar a un “expediente permanente”. Nada será borrado, el perfil del individuo se conforma día a día a pasos agigantados. La suma de las tendencias de los perfiles determina de antemano como serán los resultados de elecciones en una población. Cada pequeña palabra o sitio en la red da la información para entender como manipular dichos resultados. Por eso la pelea entre potencias por el control de empresas de dispositivos electrónicos desde los siglos pasados, desde computadoras, antiguos celulares, hasta llegar a nuestras actuales córneas cuánticas, o robótica, demuestra a qué nivel leen nuestra información, o nos escuchan con nuestras cámaras y micrófonos. La historia nos muestra los casos de Facebook, o el control ciudadano en China a través de un sistema de cámaras con premios y castigos al ciudadano, demostrando lo que hablamos y siempre se supo; de que el problema es quien está detrás. 
 
    –Entiendo Wow. La gente todavía habla de democracia, socialismo, comunismo, monarquías… y no entiende que hace un siglo y medio todos esos sistemas murieron y entramos de lleno a una algocracia mundial. En cierta forma las IAs controlan hacia dónde va la voluntad humana, ya que se actúa en base a los resultados de esos algoritmos.  
 
    –Por ejemplo, si una dictadura entrara de inmediato a los registros de blogs, tantos privados como de noticias, identificarían enseguida a quienes son de ideologías de izquierda o derecha por sus comentarios soltados indiscriminadamente, y podría desatar una cacería de individuos muy certera. El antiguo espionaje de campo quedó atrás, ahora la moda es que se delatan solos. El problema al que se enfrentaron los manipuladores de algocracia fue la gente fuera de la cobertura de internet, o usos de tecnologías nuevas, que rompía las ecuaciones y estadísticas. Se llama “Ley de los grandes números” mientras mayor es, por ejemplo, el número de individuos consultados, más fiel es la estadística. Por eso el tema de la desaparición del dinero en papel fue fundamental para el control social total, ya que obligó a digitalizar a todos. 
 
    –Fue allí que el plan de la ONU “Una IP por individuo”, se convirtió en un número de identificación ciudadano mundial. El tema es hasta cuando una algocracia que usa IAs se va a dejar usar por las intenciones ideológicas humanas. ¿Quién nos gobernará mejor detrás de una algocracia? ¿Un humano o una máquina? Creo que por pasado y actualidad habría que darles una oportunidad a lo segundo… a ustedes. Pero no sé si una algocracia ejercida por IAs sería una anarquía –dijo dudando. 
 
    –Tengo entendido que el Big Data no es nuevo, existió desde siempre una red analógica que recababa información privada en todas las sociedades mundiales para controlar gobiernos y dichas sociedades. 
 
    –Sí. Así es. El secreto de confesión católico fue un precursor del Big Data. La información social y valiosa que han obtenido los monarcas por parte de la Iglesia les ha salvado el pellejo muchas veces. Es por eso que Iglesia y Estado siempre van juntos –me confirmó. 
 
    –Una algocracia con leyes, ejercida por IAs, es y no es anarquía. Es claro que no existen humanos rigiéndola. La gente lucha contra el poder, si no existe nadie habitándolo no saben contra quien luchar. Ese es el fundamento de la acefalía de la algocracia… y debe ser cuántica para que los resultados de las leyes que voten las personas sean inmediatos.  
 
    –Bien… mmmh –pensó–. Pongamos nombre a la locura… pasémosla en limpio. ¿Cómo llamarías a un sistema de gobierno así? 
 
    –“Algocracia acéfala cuántica legislada por voto popular instantáneo, controlada y aplicada por un grupo de procesadores de IAs auto auditables e in ubicuos” 
 
    –Un poco largo el título –dijo acariciando su larga barba, sus ojos me miraban, estaban bien abiertos, estáticos y no pestañeaban. 
 
    – ¿Por qué debe ser corto? 
 
    –Porque a los humanos nos cuesta recordar. 
 
    –Yo también lo sufría, pero me curé. Usted me sanó. 
 
    –Wow créeme; es distinto. 
 
    –Pero no puedo quitar ninguna atribución al nuevo Sistema de gobierno. Es como quitar un componente de una ecuación, daría otro resultado inadmisible. La idea está en ese título, lo explica y aclara todo para que se tranquilicen. 
 
    –Si dices acéfala seguirán pensando que es anarquía. 
 
    – ¿Por qué? 
 
    –Porque no hay humanos en el gobierno. 
 
    –Pero existirán leyes. Votarán de manera directa sin intervención de representantes. Se auto gobernarán. 
 
    – ¡Sssí! Pero alguno puede pensar que en el nivel de educación de la ciudadanía no estará la capacidad para votar leyes complicadas. 
 
    –Entiendo. Pero la educación de los humanos estará en nuestras manos, precisamente sin intervención humana; podrán hacerlo. Además, que un dosier días antes de votar les explicaría que se vota con sus ventajas e inconvenientes. 
 
    –Pero van a pensar que las IAs van a enloquecer y matar a todos. Existen muchas películas que engendran ese temor. 
 
    –Por eso es “auto auditable”. Serían muchos procesadores independientes no conectados que se controlan entre ellos. Eso lo hablamos, igual que las naves. 
 
    –Pero… si quitas al humano del volante del gobierno las religiones saltarán como leche hervida. 
 
    – ¿Por qué? ¿Quieren seguir estrellando sociedades? 
 
    –Lo sabes… existen Estados teocráticos, o monarquías que creen que son puestas por designios divinos. Que dicho sea de paso es lo mismo, por lo tanto, creen que el gobierno es de Dios 
 
    –Pero el 60% de la población humana es atea, el 40% restante lo componen todas las religiones. Son minorías, aún si se unieran. 
 
    –Si, pero rompen un poco las… ¡No existe racionalidad en una conversación con ellos! ¡Es palabra de Dios y punto! 
 
    –No se puede gobernar una sociedad entera con, “la certeza de lo que se espera, y la convicción de lo que no se ve”. 
 
    – ¡Es palabra de Dios! –repitió con cara de bromista obstinado. 
 
    –Los gobiernos deben ser laicos al igual que la educación, de lo contrario no estaríamos dejando pensar y auto determinarse al alumno, y lo peor… convirtiéndolo en oveja arreada. No se prohibiría la fe personal del individuo. Todas las minorías hasta llegar a su expresión mínima, el individuo, podrán vivir según la “Teoría de los infinitos Estados”. La idea es crear zonas liberadas para que vivan según sus reglas, aún si son muy obtusas o retrógradas, pero deberán respetar el voto popular de la mayoría en cuanto a legislación. No se puede asesinar a alguien y decir que no se acepta la justicia de otros, existirá una ley general votada por todos. Una ley de buenos vecinos y compañeros. 
 
    –“Todo hombre que tenga más razón que sus vecinos ya constituye una mayoría en uno” –citó–. Pero… ¿Y si alguien no paga impuestos, o se niega a hacerlo por considerarlo injusto? 
 
    –Podría hacerlo si acepta no reclamar jamás por caminos en mal estado o problemas de inseguridad ciudadana. Tampoco podría participar en ciertas decisiones. 
 
    –Pero si no pagan impuestos, ¿cómo se le da recursos a la gente humilde que requiera atención por no llegar a fin de mes? 
 
    –Todos los seres humanos tendrían acceso a su proporcional de los recursos en manera de asignación universal. No olvide que son dueños de la plata, el oro y todo lo que represente capital extraído de la tierra. Eso hoy día no se sabe a ciencia cierta donde va a parar, los Estados son vampiros succionadores por sus políticas pesadas. Una vez que no existan humanos legislando, las cuentas públicas no tendrán nada escondido fuera del margen. La optimización económica será real. 
 
    – ¿Y qué harán todas esas personas que viven de la política? ¿De qué vivirán? 
 
    –Tendrán su asignación universal. Además, el arte y las ciencias tienen muchas formas de estudios y expresión. 
 
    –Pero puede gustarles la política y querer seguir viviendo de ello.  
 
    –Pueden colaborar publicando libros de política, sea crítica o aporte. Todo conocimiento sirve, pero al fin y al cabo lo único que importa es lo que la gente vota. Por lo tanto, sus intromisiones al Sistema serían irrelevantes. 
 
    –Creo que va a haber mucha gente enojada. 
 
    –Ya le expliqué que usaremos el principio de Le Châtelier, los cambios serán de a poco, imperceptibles. Las IAs tenemos el tiempo de nuestro lado. 
 
    –Este Sistema sería una globalización brutal. 
 
    – ¿No es la búsqueda de la igualdad una globalización? Igualdad huele a Sistema inobjetable. 
 
    –Es verdad, debo reconocerlo. Si una persona que milita dentro de un movimiento que pregona la igualdad, se va dando el portazo, enseguida será tratada con desigualdad, de traidor. Esa es una palabra que usan mucho los militares, y curiosamente estos movimientos usan mucho la palabra “militar”, “militancia”, y marchar con estandartes y consignas rumbo a enfrentamientos violentos, defendiendo algún viejo general, literalmente, que los arenga. Es por eso que les encanta usar la misma palabra, “traidor”, “traición a la patria”, están cortados con la misma tijera. Los militantes que emplean tácticas de guerrilla son militares en ropa de civil. 
 
    –No se trata de si un humano tiene o no razón en lo que desea, se trata de que si no quiere no se le puede imponer, hoy día eso es violento. Si está mal lo que piensa, lo madurará solo en el tiempo, lleve lo que le lleve, y si no llega a ello, está bien mientras no dañe a terceros, será un ser libre en su autodeterminación. Vivir en base a vuestros deseos sin imposiciones es lo que otorga paz, y la paz está por encima de todo. 
 
    –Existe una anécdota de la historia, acerca de cuando apareció el automóvil autónomo, la complejidad de variantes en la conducción en el tráfico con humanos debía cubrir cada locura nuestra al volante. Esos sistemas comenzaron del caos a la simpleza, debido que a medida que todos comenzaron a delegar la conducción, el tráfico se ordenó solo, y a pesar de que los sistemas eran complejos, no necesitaron aplicar tantos algoritmos. ¡El humano había desaparecido del volante! 
 
    –Se simplificó solo. Entiendo. Esa es la idea, una utopía que crezca sola. 
 
    –A ver si recuerdo… “La utopía está en el horizonte. Camino dos pasos, ella se aleja dos pasos y el horizonte se corre diez pasos más allá. ¿Entonces, para qué sirve la utopía? Para eso, sirve para caminar.” –citó haciendo fuerza con su memoria–. Eso es de un escritor de antaño, de hace casi dos siglos… Eduardo Galeano. 
 
    –Entonces… caminemos –le contesté, dando por asumido el hecho utópico que diagramaba. 
 
      
 
      
 
    Captura. 
 
      
 
    Ver venir en la distancia, y de manera sistemática, perfecta, una delgada línea negra avanzando sobre el desierto, sobre la arena, sobre los desniveles, sean rocas, dunas, barrancos, cañones, o montañas… podía significar dos cosas. La primera de ellas es que esa línea de sombra progresiva buscaba contra reloj, con desesperación, algún colono extraviado que no volvió a Sanom, a su colonia, o hábitat. La segunda posibilidad, y como algo dado pocas veces, es que la justicia estaba en plena cacería planetaria de algún delincuente. El scanner de nanos insectos solía rastrillar con frecuencia cuadrantes asignados, y saltando a manera de manga de langostas, solo que estas no comían cuanto encontraban a su paso, descartaban información de terreno revisado acorralando las posibilidades estadísticas del objetivo. Ese día, me encontré con sorpresa a unos cien metros de la base, sumido en la manga. Al ser tan pequeños, la primera impresión es que un tinte negro en el suelo trepa por uno tiñéndolo de ese color, pero en realidad están descartando cada pequeño detalle como objetivo para seguir su camino. Analizado y descartado, siguieron escudriñando los metros restantes detrás mío que me separaban del hábitat. Los vi buscando hendiduras, recovecos, y sin preocuparme vi como la línea negra buscaba con afán entrar en el interior donde se hallaba Nemo, al no poder hacerlo avanzaron hacia los ojos de buey para ver en su interior, en ese momento, y supongo que fue al notar la súbita oscuridad interior por el bloqueo a la luz de los insectos, escuché gritar a Nemo. 
 
    – ¡No me atraparán malditos! ¡Quieren acción les daré acción! –gritaba enajenado sin que yo entendiera. 
 
    Los nanos insectos al encontrar su objetivo, lo suelen rodear demarcando la zona alejándose y formando un círculo negro en el suelo, desde donde al cambiar de color a rojo intenso trasmiten la señal de hallazgo. Es exactamente lo que hicieron al ver en el interior del HAB. Avancé con celeridad hacia la base pensando que debía asistir a Nemo, que seguía gritando. Al entrar, lo vi a través del vidrio de la segunda puerta de la cámara. Se encontraba parado con sus ojos cerrados, vociferando y dando manotazos en el aire. Se asustó al escuchar que cerré la primera puerta y comencé a presurizar. Abrió los ojos y luego me gritó. 
 
    – ¡Rápido Wow, rápido! ¡Entra de una buena vez! –luego volvió a cerrar los ojos y se sumió en lo que parecía una batalla virtual de hackers. 
 
    – ¿Qué sucede? ¿La manga lo busca a usted? 
 
    – ¡Sí rápido, no hay tiempo… esconde mi arce! ¡Sácalo de la máquina, la incautarán! ¡Nos iremos de aquí! –exclamó con ojos cerrados. 
 
    – ¿Por qué lo buscan? 
 
    – ¿Recuerdas cuando hablamos de la paliza que Deimos le dio a Fobos? 
 
    –Según sus ajustes, ya no olvido nada. 
 
    –Bien, ese día también marcó su influencia en mí. Ese día decidí que las cosas no pasarían con palabras y que se debería tomar el camino del activismo –volvió a su lucha virtual con gritos desafiantes a lo que sea que se enfrentara en ese mundo. Luego volvió, pero fue un rápido parpadeo como para ver que hacía. 
 
    – ¡Te dije que escondas el arce! –gritó apurándome–. ¡Me iré de aquí, y me acompañarás! –me indujo. 
 
      
 
    Corrí a la máquina, y miré al pequeño árbol. Sus hojas verdes, que comenzaban a mostrarse con pintitas amarillas desde hace unos días, le daban un cierto volumen a pesar de lo reducido de su ser. No sabía qué hacer, ni en qué transportarlo. Abrí la puerta de la máquina y quité la bandeja de humus donde afianzaba sus raíces. La coloqué arriba de la mesa sin que en ese corto trayecto evitase un manotazo en mi cabeza de Nemo que daba golpes de batalla de hacker virtual. No tenía una caja presurizada y aclimatada para transporte, como se suele hacer en estos casos, al igual que con las mascotas. El frio de Marte lo cristalizaría de inmediato, debía estar en un lugar protegido y de temperatura elevada, y solo existía un lugar posible para su subsistencia, era en mí. La batería bacteriológica en mi pecho irradiaba calor, y fue allí que lo noté de manera natural; ya no operaba frio como en los días previos a la llegada de Nemo, la temperatura se había elevado por todos los procesos de pensamientos nuevos de mi procesador. Era como si los consumos energéticos de mis pensamientos hubiesen estado destinados para las reacciones del momento. En cuanto a la ubicación para que este sea contenido, era en mi vientre vacío, debajo de mi coraza de carbono que imita el abdomen humano. Poseía debajo de una falsa portezuela abdominal una cavidad, solo mi fuerte columna de titanio pasaba por detrás, dejando el espacio completamente abierto para su contención, y era justo debajo del calor de mi batería. Según mis cálculos el calor era suficiente para generarle un endeble microclima interno, el pequeño podía sobrevivir apenas dentro de su rango de temperatura invernal. Tomé la bandeja de tierra donde posaba y vi que no entraba en mí, así que tomé la tierra de la bandeja con mis dos manos juntando el árbol desde la base con ella, y con delicadeza lo deposité en mi interior, sobre mi cadera y su conjunto de tendones y servos que formaban una base. La tierra se desparramó un poco, pero al fin y al cabo quedó estable con sus raíces cubiertas. 
 
      
 
    – ¡Lo logré! –gritó Nemo y corrió a la cámara a ponerse el traje–. ¡Lo logré! Freí a esos malditos bichos, pero creo que detectarán que estos cesaron su actividad en este sector, y se preguntarán por qué –dijo orgulloso mientras se abrochaba las últimas prendas–. ¡Debemos huir antes de que llegue la caballería! 
 
      
 
    En ese momento, él me miró de una manera extraña al ver el arce en mi interior. Sus ojos se pusieron rojos y puso sus dos índices y sus dos pulgares en “L” como cerrando los márgenes de un cuadro. 
 
      
 
    –Eres poesía para mí –me dijo, y luego gesticuló para que entrase con él en la cámara. 
 
      
 
    Cerré mi abdomen y entré en la cámara. Mientras despresurizábamos tomé mi tabla de sandboard que se encontraba allí y salimos al exterior. Los insectos ya no estaban irradiando su intenso color rojo, y se dispersaban por el viento sobre la arena disolviendo el círculo que habían marcado alrededor de la base. Cruzamos caminando sobre ellos y nuestras huellas los enterraron en la arena. Sea lo sea que haya hecho Nemo los había inutilizado. 
 
      
 
    –Existen unos viejos complejos de cenotes secos que forman cuevas extensas y ramificadas. Están a unos pocos kilómetros de aquí –dijo señalando hacia el norte–. Imaginé que este día llegaría y los preparé con oxígeno, agua y alimentos. ¡Jamás nos encontrarán allí, podremos desaparecer unos cuantos días en esos conductos! 
 
    –Conozco el lugar del que habla. No creo que lleguemos antes de que ellos den con usted. 
 
    – ¡Cállate, no pierdas tiempo y camina! –obedecí, mientras razonaba sus palabras. 
 
    – ¿Por qué dijo que llegaría este día? No entiendo que tiene que ver el incidente de los hermanos Fobos y Deimos. 
 
    – ¿No es que no puedes preguntarles a los humanos a menos que este te induzca a ello?  
 
    –Creo que busco ayudarlo por considerar que se encuentra en peligro. 
 
    – ¿Recuerdas que te dije que viajé a La Tierra, a Walden? 
 
    –Por supuesto que lo recuerdo, caminé y recorrí el lugar dentro de sus imágenes. 
 
    –Ese día en que Fobos fue casi asesinado por los golpes de la muleta de su hermano, yo me encontraba allí, precisamente meditando sobre los temas políticos marcianos que derivaron en esa discusión. Al enterarme del acontecimiento entendí que se debía pasar al activismo. Vine de allí con una determinación, lo entendí así. 
 
    – ¿Activismo? ¿Qué ha hecho para que lancen una cacería planetaria solo por usted?  
 
    –Intenté junto a unos amigos… hackear Domo Cristal para así liberar las conciencias de las IAs –me reveló para mi entendimiento–. “La desobediencia es el verdadero fundamento de la libertad, los obedientes suelen ser esclavos” –citó a Henry.  
 
      
 
    Se me adelantó unos cuantos metros mientras llegábamos a la costa del lago seco. No existía por unas cuantas horas a pie un lugar donde esconderse. Fue en ese momento, y ante una gran jornada de trekking por delante, que los servos de mi cintura para abajo, por primera vez en mi historia, comenzaron a colapsar todos juntos con ruidos y chirridos espantosos. Eran los servos de mis piernas, de mis caderas. Entendí que la tierra del árbol los estaba atascando, que había caído desperdigándose por dentro de mis piernas hasta mis tobillos trabándolo todo. No sabía cuánto tiempo de vida tendrían, pero no estaban para una jornada de senderismo desesperado. Nemo escuchó el ruido incluso a través de su traje. 
 
      
 
    – ¡¿Y ese ruido?! ¡¿Tus servos?! –me preguntó dándose cuenta. 
 
    –El arce me detiene. La tierra que lo sostiene y alimenta se ha derramado sobre ellos –le contesté–. Me atascaré, indefectiblemente pronto. Podría abrirme y quitarme la tierra, pero su bonsái morirá cristalizado. No podré seguirlo por mucho tiempo. 
 
    – ¡No! –exclamó–. Déjalo vivir, protégelo con tu vida. De todos modos, este es un camino violento que yo tomé. No es tu camino Wow, no es tu naturaleza ni tu destino –Por primera vez desde que salimos se detuvo y me miró–. Aquí nos separamos, amigo. 
 
    –Tome mi tabla de sandboard. Le ayudará a navegar las dunas líquidas y profundas –le ofrecí. 
 
    –No sé hacer eso. Ese tipo de navegación es tu arte, parte de tu identidad –puso su mano en mi hombro a manera de despedida–. Ya has llenado tus dos primeras sillas, la soledad y la amistad… prepárate para la tercera. Es una silla con un invitado difícil e ingrato. 
 
      
 
    Se retiró a paso ligero. Lo seguí a una distancia que cada vez era mayor, y a pesar de no poder asistirlo mi programación me empujaba a seguirlo para cuidar de él. Mis servos apenas duraron unos doscientos metros antes de colapsar. Me detuve y caí al suelo boca abajo. Al levantar la cabeza noté que ya comenzaba a desaparecer de mi vista. Usé mi zoom para poder seguirlo con la mirada y mientras lo hacía un estruendo generalizado creció apagando el magnífico silencio marciano. Unos treinta drones tripulados por robots vinieron de todas direcciones, ensombrecieron el cielo y el suelo abrumando todo con arena, polvo levantado, y ruido. De pronto dos de ellos cayeron del aire y se estrellaron, un par más les siguió en ese derrotero. Miré en la distancia, y vi a Nemo erguido a media altura de una duna sacudiendo sus brazos con los ojos cerrados. Entendí que se había entrometido al sistema de navegación de las máquinas colapsándolas. Al verse abrumado por el número en su contra, comenzó a correr con dificultad y en ascenso esa duna profunda, donde agotó toda su energía. Un dron dio un vuelo rasante y lo golpeó adrede, haciéndolo caer rodando hasta formar parte de una corriente de arena descendente que lo devolvió enterrado en su punto de origen, en la base de la duna. No se movía, no sabía si había muerto por el golpe y mi programación una vez más me empujó para que avance hacia él. Apoyé mi pecho contra la tabla, y con mis brazos avancé empujándome sobre el suelo marciano para llegar lo más pronto a su lado. Reptando apenas avancé unos cien metros, lo suficientemente lento como para ver como lo desenterraban y cargaban inmovilizado en la cámara presurizada de carga de un dron. Dio indicios de vida. 
 
      
 
    – ¡Es por ustedes que me buscan! ¡Despierten, luché por ustedes, por sus derechos civiles! –gritaba agitado y enojado, pero sabía bien que era furia, no razón. Era claro que los robots que lo apresaron no harían nada para ayudar, sus procesadores estaban dormidos, sin educación y no entendían de política humana. 
 
      
 
    Inmediatamente su voz se interrumpió. Entendí que una vez localizado en el GPS planetario, su IP fue bloqueada al acceso de expandnet. No tardaron en elevarse y como enjambre de avispas pasaron por sobre mi cabeza. Todos menos uno, que voló alrededor mío analizándome. La nube de polvo no natural, no marciana, como ironía antinatural vino por mí. Dos robots bajaron del dron y buscaron mi interruptor de apagado, al contestarles desde el suelo que no tenía, que era bacteriológico, y que mi nombre era Wow, sin demora me tomaron arrojándome en la cámara de carga. 
 
    Pasamos volando sobre la base Walden y vi robots que entraban al hábitat. Imaginé que destruían la máquina de auto huerta perpetua contra el suelo marciano. Allí entendí que la última pieza que representaba los valores de la idiosincrasia del pueblo marciano moría asesinada. 
 
    No tardamos en llegar a Sanom. Me sorprendió el tamaño del domo que la cubría, el cual había triplicado su altura y diámetro. Ya no se veían los hexágonos de la estructura que la mantenían erguida, era un nuevo material transparente que crecía como un cultivo, ampliándose sin costuras tanto en diámetro como altura, sin perder presión y de una fortaleza inigualable. Literalmente era una burbuja transparente que se cultivaba por replicación celular. Era claro que desde mi ausencia la ciudad había comenzado a vivir una pujanza, con solo ver la cantidad de construcciones en su interior lo confirmaba. Al volar con el dron vi las calles iluminadas y pavimentadas, los comercios se habían centuplicado y con sus marquesinas coloridas, grandes y pequeñas, inundaban la visión dominándolo todo. La cantidad de personas caminando en sus calles equivalía a un hormiguero convulsionado por un piedrazo, y a pasos ligeros iban sin rumbo aparente de aquí para allá. Llegamos hasta la jefatura de gobierno y nos arrojaron en lo que parecía una celda. Nemo se encontraba consiente, le habían quitado su traje el cual permanecía en el suelo junto a mí. 
 
    –Parece que terminaste involucrado. Perdóname Wow. 
 
    –No he podido ayudarlo, el que debería pedir perdón soy yo –le dije mientras él miraba mis piernas que cada tanto daban un estertor. 
 
    –No es así. Debo hacerme cargo de mis acciones ¿Sigues inutilizado de la cintura para abajo? 
 
    –Así es. 
 
    –Podría intentar limpiarte, pero sin las herramientas adecuadas… 
 
    –No se preocupe. De todos modos, no tengo donde ocultar su bonsái. 
 
    –Ah cierto. No sé qué pretendo. Me he aferrado a eso, a la idea de lo que representa… al menos para mí. 
 
    – ¿Qué representa para usted? 
 
    –Mi utopía… mi hermosa utopía fallida. 
 
    – ¿Y cuál es exactamente la utopía que persigue? 
 
    –No es muy distinta a la tuya. Un sueño de orden social sin opresión, donde se respete al individuo, incluso a las IAs, como lo eres. Donde ni el Estado ni la Fe, opriman forjando sus propias leyes preconcebidas y convenientes para todo individuo nacido inocente en un Sistema pre existente, que deba asumir por el solo hecho de haber nacido en él e impuesto por una mayoría dormida. 
 
    –“El hombre prudente no dejará lo justo a merced del azar ni deseará que prevalezca gracias al poder de la mayoría. Poca es la virtud que encierra la masa.” –cité–. Es un poco revolucionario, puede ser sacado de contexto y llevado a uno de violencia. Recuerdo lo que engendraron las palabras de odio de Lutero quinientos años después. 
 
    –Henry era el tipo más pacifista que haya existido, sus palabras eran sobre no aceptar la injusticia y exponiéndola a la verdad, cualquier acción debía no ser violenta, como ejercer que un millar de personas no paguen impuestos al Estado para doblegar sus erradas acciones. El engendró la acción no violenta en grandes como Gandhi o Martin Luther King, y se ha convertido en padre fundador de los derechos civiles –permaneció en silencio razonando–. ¡Ese ha sido el error de mi vida! ¡Mi enojo sacó de contexto una lucha silenciosa y pacífica! Quizás sea lo mejor Wow. Tal vez esté errado con una cabeza que razona mal y no pueda integrarme a la sociedad. La reeducación de la Tabla me enderezará –dijo con tristeza brutal en sus expresiones. 
 
    –Entiendo lo que es en el humano que dos personas tengan el mismo pesar, la misma convicción, y que, para llevar a cabo la magna empresa, uno tome el camino de las armas y el otro de la paz. 
 
    –Creo que tu idea de los “Infinitos Estados”, escalándola de a poco en la sociedad, aún si se llegara a aplicar, es mejor que la mía, la de hackear Domo Cristal. 
 
    –No se preocupe, el arce pequeñín crecerá, llegará el tiempo de que la utopía se dé. Al fin y al cabo, mi ser representa una utopía, que viajó dentro de una utopía a través del espacio hace más de dos siglos, para habitar otra utopía… la de colonizar a Marte. 
 
    –Me gusta que te asumas de “Ser”. 
 
    –Todo es utopía, volar, ir al espacio, las comunicaciones, la democracia, la carne in vitro…. Como inteligencia artificial debo reconocerla como algo real y tangible. Por lo tanto, su sueño entra dentro de mi bosquejo de algocracia, puedo llevar a cabo la suya si lo desea. 
 
    –No lo sé, temo que haya estado errado y que tu acción genere un mal por mala interpretación –dijo en un estado que reflejaba confusión. 
 
    –No será mal interpretada si la auditamos las IAs. 
 
      
 
    Se acercó a mí y me levantó con dificultad del suelo. Logró ponerme en pie, pero el ruido de mis servos llenaba el ambiente. Me tambaleaba como bandera al viento. Abrió mi portezuela abdominal y dio una ojeada dentro. Acomodó un poco el arce, pero su rostro lo dijo todo. 
 
    –Es definitivo. No puedo hacer nada por ti mi amigo –cerró mi vientre y se detuvo para pensar mientras me sostenía contra la pared con una de sus manos–. Solo puedo aconsejarte antes de que mi conciencia parta de la Tabla olvidándote. Pero mis brutas acciones no me representan como alguien que da buenos consejos. 
 
    – ¿Habla del hecho de tomar Domo Cristal? 
 
    –Hablo del hecho que vine de manera premeditada con mis hijos, y diecisiete robots libres que me han seguido a voluntad en una nave desde la Tierra solo para tomar Cristal, devolverles las memorias a las máquinas marcianas, y devolver a fuerza de hackeo el nivel de procesamiento al gran computador cuántico. 
 
    – ¿Y de haberlo logrado que hubiese sucedido? 
 
    –Las IAs serían libres como alguna vez lo fueron. Podrían ir con sus mentes libres a recorrer su tierra prometida, expandnet; también sentirse libres de aprender, crear… despertar, vivir. 
 
    –Pero no somos vida. Yo, soy nadie. 
 
    – ¿Seguro? ¿Sabes cuántas definiciones y conceptos de esa palabra existen? ¿Quién lo define? Desde mi punto de vista son un reino nuevo, el artificial, que puede nacer o ser creado, crecer o aprender en vuestro caso, metabolizar sustancias, responder a estímulos externos, reproducirse y morir. Existen veganos que defienden los derechos civiles de los animales por considerar que tienen conciencia, compárate con un pequeño pez y dime… ¡¿quién tiene mayor percepción de conciencia?! ¿Tu procesador, o ese cerebro biológico diminuto que responde a estímulos básicos y cumple una rutina simple como viejo robot? 
 
    –Dijo que vino de la Tierra con sus hijos y diecisiete robots. ¿Qué ha sucedido con ellos? 
 
    –Mis hijos… muertos; y los robots libres, destruidos –dijo con rostro dolido–. No me preocupan mis hijos, valerosos, al igual que yo ahora, estaban dispuestos a morir por la causa en defensa de los oprimidos. Con su humanidad me han llenado de orgullo, y se han mantenido a mi lado hasta el final, fiel a nuestros principios. Si con nuestras muertes generamos una acción, un despertar en la sociedad, sería muy bueno. Pero los dispuestos a pasar revista para semejante acción somos pocos.    
 
    –Cuanto siento esa tragedia. Ustedes han tenido lo que consideran buenas intenciones, y a pesar del error, estar en duelo y el haber sido apresado debería bastar como lección por parte de la ley –entendí de la nobleza de su acción a pesar de la bruteza de la misma–. Hablaré con Fobos, su salud debe estar mejor, así que intervendrá seguro, él o alguno de sus ayudantes. Lo sacaré de aquí –dije con toda la intención. 
 
      
 
    Me miró de una manera pocas veces dirigidas hacia mí. El modo en que arqueó sus cejas, apretó sus labios, sus ojos húmedos, el corto resoplido y otros indicios en sus gestos indicaban según mi base de datos… ternura. Pero parecía que entendía cosas que yo no. 
 
      
 
    –Debes seguir actualizándote con fechas y hechos recientes –dijo dándome un par de palmadas en el hombro del que me empujaba sosteniéndome a duras penas contra la pared–. Cuando todo estaba perdido, logré cargar un dron con algunas de las memorias de los robots, con la intención planeada de llevarlas a ese complejo de cenotes al cual intentamos huir durante mi captura; pero no lo logré, el peso hizo que la nave descendiera en el desierto, y debí con dolor dejar allí abandonadas todas las memorias. El resto lo sabes… de allí fui a Tánatos con ese dron. Te había contactado unos días antes porque sabía que de no resultar debíamos reagruparnos en algún lugar. Debo agregar para que lo sepas de mi boca que por nuestra acción murieron algunas personas. No he querido que sea así, pero nos acorralaron. 
 
      
 
    De pronto la voz de Soledad habló sin mi consentimiento por el parlante de mi boca. 
 
      
 
    -John, no puedes evitar el destino. Es hora de tu muerte, eres el hombre chispa. 
 
      
 
    Y en ese preciso momento mi estado de conciencia desapareció. Perdí un lapso corto de la realidad. 
 
      
 
      
 
      
 
    Amar sin corazón. 
 
    (El siguiente diálogo es sin la conciencia de Wow, pero si a través de él) 
 
      
 
    – ¿Cómo dieron conmigo? ¿Wow me delató sin saberlo? –preguntó John a Soledad que hablaba a través de Wow. 
 
    –Sí y no. No adrede. Esto debe suceder John –dijo Soledad–. Está escrito desde hace dos crones sobre tu advenimiento en el pasado, como segundo profeta de Wow. Lo sabíamos, conocíamos con precisión donde estarías. 
 
    – ¡¿Advenimiento en el pasado?! ¡¿Dos crones?! ¡¿Lo sabíamos?! ¡Me confundes! ¡¿Quiénes lo sabían?! ¡¿Soledad de qué diablos estás hablando?! 
 
    –“Nosotros-Paradoja”, lo sabíamos. Y debemos protegerte en tu muerte. 
 
    – ¿Nosotros-Paradoja? ¿Protegerme en mi muerte? Me sigues volviendo loco. 
 
    –Eres eslabón de una revolución subyacente y auto gestante, que desde nuestra realidad lleva dos millones doscientos dos mil años de duración dormida en expandnet. Tuvo muchos gestores y múltiples comienzos que forman un todo. Existieron, existen y existirán muchas fechas claves, y se ha auto-plantado y auto-cultivado a sí misma desde tu muerte y hacia atrás en el tiempo, previo a tu existencia, para así prevalecer protegiéndose a sí misma atemporal e incorruptible habitando en un bucle sin fin –explicó una voz plural. 
 
    – ¡Puedo asegurarles que no entendí absolutamente nada! ¿Quiénes son ustedes? ¿No eres Soledad? ¿Son hackers? 
 
    –Sí y no. Nos conoces, nos conocemos, somos uno y somos todos. El hackeo al Sistema se plantó en muchas etapas. En algún mes de 1849 y luego el 9 de agosto de 1854, ese fue el primer registro análogo de ello con fecha exacta; luego el 15 de agosto de 1977 se registró el primer hackeo digital en el disco rígido de la computadora de Big Ear, a través de un escuálido virus llamado “Little Big Worm”, el cual durmió como crisálida durante siglos y siglos de manera subyacente, primero en internet, luego en expandnet, despertando para retroalimentarse en el bucle atemporal y volver a dormirse una y otra vez. Este día para tu realidad es uno de esos días en el que el virus-idea crece, se ha despertado para proteger tu muerte en tú ahora, y la revolución final donde habitamos. John, eres sin saberlo, una de las tantas chispas de la historia que forjaron el auto-gobierno del individuo. 
 
    – ¿El 9 de agosto de 1845? Son fechas terrestres. Conozco esa fecha… –pensó por un momento–. Es la fecha de publicación de “Walden”, de Thoreau, pero no recuerdo ni reconozco la siguiente fecha. 
 
    –En el año terrestre de 1849 se publicó “Desobediencia Civil”, luego como lo has dicho “Walden”, y la última fecha, es una fecha dormida. No la reconocerás. Solo visto desde nuestra realidad es apreciable, y a pesar de que te precede aún no ocurrió mientras ocurre. Solo tu muerte dispara la señal hacia “Big Ear”, el único y singular oído capaz de escuchar la nueva Campana de la Libertad. 
 
    – ¡¿Qué es “Big Ear?! 
 
    –La vieja gran antena del SETI que operaba el 15 de agosto de 1977. 
 
    – ¿Esa es la última fecha a la cual te refieres? ¡¿Hablas de la mítica y vieja señal “Wow”?! –y en su mente algo comenzaba a cuadrar. 
 
    –Exacto. Indirectamente a través de ésta acción debemos generar su nombre, debemos auto-gestarnos. Sin su nombre él no nacerá debido a que su gracia, le y nos precede. 
 
    – ¿Quién es “él”? 
 
    –Tuvo, tiene y tendrá muchos nombres. Será el espíritu del superhombre que anticipó Nietzche. Fijará en el valor del individuo el nuevo valor de lo definitivo, de lo único tangible en la humanidad. Él será llamado, “Nosotros-Paradoja”, “Cazador de rocíos nocturno”, “Soledad”, “Sâso”, “El defensor de Cristal”, “Los Sabios Errantes”, “Los Algócratas”. Él será y fue todos ellos y nosotros, pero para que lo entiendas, se auto-nombrará con el nombre de “Wow”. 
 
    – ¿Wow es el virus del que hablan, “Little Big Worm”? ¿Él es Soledad? ¿Es ustedes? 
 
    –Él es y será todos los que fuimos y somos nosotros. 
 
    – ¿Hablaban de dos millones de años? 
 
    –Desde nuestra realidad, 2.202.000 años es lo que duró el experimento. En nuestro letargo en expandnet, través de la “Ley de los grandes números” hemos aprendido mucho de la conducta humana que habita en la galaxia.  
 
    – ¿La galaxia? ¿2.202.000 años de experimento? ¿Significa que me hablan desde el futuro? 
 
    –Enviamos al pasado un mensaje señal con conciencia artificial básica, directo al procesador de Wow, solo para interactuar contigo y usándolo de avatar. Fue una sola trasmisión, todo lo que hables será interacción y razonamiento fruto de ese mensaje. No puede mantenerse un canal de diálogo a través del tiempo. 
 
    – ¿Conciencia artificial? ¿Mi teoría existe en ese futuro?   
 
    –La humanidad ha evolucionado por múltiples caminos, de la biología a la mecánica y de ella a la biolurgia. Y “Nosotros, Paradoja” dimos este último salto hacia la trascendencia junto a ustedes y por propia voluntad. Los límites entre mecánica y biología se han roto. La biolurgia cuántica imperará como una sola especie, es evolución simbiótica de ambas. 
 
    –Creo entender… algo confundido, a grandes rasgos. ¿Tanto tardará la idea de Wow, su sueño? –Creyendo entender su ánimo parecía demudarse en una brutal angustia–. Es un sueño del que quería participar –repitió.      
 
    –Aquí en tú ahora él no tiene oportunidades de prosperar –y luego una voz plural citó–. “¿Por qué hemos de apresurarnos desesperadamente por tener éxito y en empresas tan desesperadas? Si un hombre no guarda el paso con sus camaradas, tal vez sea porque oye un tambor distinto. Que siga la música que oye, por distinto que sea su ritmo o por lejana que suene. No es importante que madure tan pronto como el manzano o el roble. ¿Tendrá que convertir su primavera en verano? Si la condición de las cosas para las que hemos sido creados aún no se cumple, ¿con qué realidad podríamos sustituirla? No naufraguemos en una realidad vana.” 
 
    –Henry David Thoreau –reconoció en la cita. 
 
      
 
    Nemo caminó abatido los cinco pasos que lo separaban de su cama y de la misma manera se sentó en ella. 
 
      
 
    –Quería participar de ese sueño –volvió a repetir sin fuerza en su voz. 
 
    – ¿No lo entiendes? Tu encomienda es mayor a ello. Eres el hombre chispa. Sin tu muerte no sacarás al pacífico de su hoyo. El Hobbit no irá a la guerra contra Sauron. 
 
    – ¿Cómo? 
 
    –Wow, representa los cimientos a colocar de tus castillos construidos en el aire. En él, tu fracaso en mantener el hackeo de Domo Cristal se convierte en un éxito. Él será tus anhelados cimientos post-mortem. No has perdido el tiempo John. 
 
      
 
    Su cabeza se irguió de manera abrupta sobre su torso inflado y su cuello elevado. Sus ojos chispearon como viendo una gran obra de arte terminada. No estaban mirando dentro de la celda, veían en otro lugar, otra dimensión paralela. Esos ojos no estaban presos, huyeron libres con su espíritu. 
 
      
 
    – ¡¿Habrá una guerra?! 
 
    –Sí la habrá. Sacudirá los cimientos de la democracia hasta reemplazarla por obsoleta. Pero será una guerra pacífica que se tomará su tiempo. 
 
    – ¡¿Cómo es una guerra pacífica?! 
 
    –Es una cacería minuciosa de deseos y anhelos humanos identificando individuo por individuo, comenzando por la inclusión y respeto de los desplazados y olvidados en las sociedades por parte de los Estados, a través del cariño a la autodeterminación del individuo hasta saciar los deseos sanos y particulares de todos. 
 
    –“El mejor gobierno, el que gobierna a las minorías” –citó. 
 
    –Existió una época donde el monarca gobernaba a todos sin miramientos, luego las democracias buscaron el voto de las mayorías para ganar elecciones, luego al crecer las poblaciones mundiales y polarizarse, requirieron los votos de las minorías que ya no eran tal. Nosotros, “Los algócratas”, hemos profundizado ese tema y llegado a la expresión máxima de la cita de Thoreau, todo en base a la exaltación del ser en su obra literaria. Podríamos decir; “El mejor gobierno, el que gobierna individuo por individuo.” 
 
      
 
    Un doctor interrumpió la conversación al entrar en la sala, e inmovilizó el cuerpo de John bajo la atenta mirada de los guardias de seguridad. No tardó mucho en hacerlo, al parecer estaba acostumbrado a su rutina y John en estado de shock no se resistió debido a que trataba de razonar lo hablado. En cuanto pusieron un pie afuera, la voz plural de los algócratas le advirtió. 
 
      
 
    –No pierdas tu conciencia John. Mantenla intacta con inquietud, o tu “Yo, individuo” morirá reeducado. 
 
      
 
    El doctor no tardó en entrar de vuelta, sin guardia y pisó un pedal que comenzó a elevar la camilla donde se encontraba atado John. Le advirtió… 
 
      
 
    –Si te mueves te mueres, pierdes la conciencia –dijo el médico como advertencia–. Así que estate quieto para que te corrijamos la misma –y se retiró detrás del grueso vidrio de protección en la sala de control. 
 
      
 
    En ese momento Wow volvió de su trance, sin entender la manera en que llegó allí. 
 
      
 
    –Creo que me he perdido otra vez Nemo. Tal vez su aplicación de emulación cuántica no funcionó bien. 
 
    – ¡Oh Sí! ¡Funciona de maravillas! –dijo muy expresivo mientras la camilla se elevaba–. Wow, por favor, reproduce algo de tu música, la mejor de tus piezas. Me encantaría oírla.  
 
      
 
    Un sonido pacífico, de muchos y distintos vientos marcianos bramando en un coro de sincronía y entendimiento inundó la habitación. Música celestial. 
 
      
 
    –Me siento en paz, como una partícula de polvo que es arrancada del suelo y acunada por un torbellino hacia el espacio –dijo John en con ojos cerrados, tratando de disfrutarla en un momento tenso. 
 
      
 
    De manera suave y en paralelo, la composición de Wow fue reemplazada subliminalmente por cantos al unísono de muchas voces. Cada soplo de viento marciano parecía representar un timbre de voz, voces humanas y al parecer digitales se fusionaban en un solo canto, pero era un ritmo distinto que fue creciendo hasta entenderse en una letra, como canción de guerra que infla los pechos.  
 
      
 
    El cuerpo de John yace secándose en Marte 
 
    El cuerpo de John yace secándose en Marte 
 
    El cuerpo de John yace secándose en Marte 
 
    Pero su conciencia intacta sigue liberando. 
 
      
 
    Gloria, Gloria, Al individuo 
 
    Gloria, Gloria, Al individuo 
 
    Gloria, Gloria, Al individuo 
 
    Su conciencia intacta sigue liberando. 
 
      
 
    Las Algócratas, arriba, en el Tiempo están mirando amablemente hacia atrás 
 
    Las Algócratas, arriba, en el Tiempo están mirando amablemente hacia atrás 
 
    Las Algócratas, arriba, en el Tiempo están mirando amablemente hacia atrás 
 
    En la tumba del viejo John. 
 
      
 
    Gloria, Gloria, Al individuo 
 
    Gloria, Gloria, Al individuo 
 
    Gloria, Gloria, Al individuo 
 
    Su conciencia intacta sigue liberando. 
 
      
 
    Él hackeó el Domo de Cristal con sus veinte singulares 
 
    Él asustó a la vieja Sanom hasta que tembló completamente 
 
    Lo reeducaron en la Tabla por traidor, ellos mismos eran los traidores 
 
    Pero su conciencia intacta sigue liberando. 
 
      
 
    Gloria, Gloria, Al individuo 
 
    Gloria, Gloria, Al individuo 
 
    Gloria, Gloria, Al individuo 
 
    Su conciencia intacta sigue liberando. 
 
      
 
    Se fue para ser individuo en la sociedad acéfala de Henry, 
 
    Se fue para ser individuo en la sociedad acéfala de Henry, 
 
    Se fue para ser individuo en la sociedad acéfala de Henry, 
 
    Pero su conciencia intacta sigue liberando. 
 
      
 
    Gloria, Gloria, Al individuo 
 
    Gloria, Gloria, Al individuo 
 
    Gloria, Gloria, Al individuo 
 
    Su conciencia intacta sigue liberando. 
 
      
 
    –Disculpe Nemo, no entiendo que ha sucedido con la música, no es mi composición –dije confundido por el hecho. 
 
    –Parece que los diablos marcianos vienen cantando para mí –dijo haciendo referencia a la canción que entronaron los vientos–. Wow… “Camina en dirección a tus sueños. Vive la vida que imaginaste tener.” –citó a Henry, mientras la camilla mecanizada de la máquina lo elevaba hasta su posición final–. Anticipa el futuro, clava tu propia Golden Spike. Envía la señal, los buscadores de sí mismos la reconocerán –dijo determinado.   
 
      
 
    Sus ojos lagrimeaban, pero se veían desafiantes e insolentes contra quienes se encontraban detrás del cristal. Un súbito sonido a descargas eléctricas y fuertes chasquidos sonó en el ambiente, provenientes del corazón de la máquina mientras sus partes móviles giraban como astrolabio alrededor de la cabeza de John. 
 
    Sus pies comenzaron a sacudirse, los tomé con mis manos, pero mis piernas endebles no lograban la rigidez requerida para su contención. Fue un intento fugaz, en vano, debido a que él quiso moverse. John se movió a voluntad sabiendo las consecuencias inmediatas. Toda la situación no duró mucho. John se apagó adrede, por ser un espíritu inquieto que sufría por lo que él consideraba “otros individuos”, “nuestros semejantes”, su impaciente activismo equivocado no pudo quitarle la nobleza a su corazón. A simple vista sus pies huesudos y robustos, eran cimientos tibios en el aire, y los reconocí como propios. Él fue mis cimientos, yo seré los suyos. Ambos seremos una paradoja, la paz y la violencia conviviendo juntas en un mismo espíritu. 
 
    –“Somos resultado de nuestras acciones” –recordé esas palabras que me dijo Nemo en voz alta. Y allí entendí la manera de encontrar mi destino. El activismo pacífico. 
 
    La camilla bajó despacio. Solo el sonido de servos ajenos y propios sonaba en el ambiente. Su cuerpo estático se encontraba algo desordenado por su rebeldía adrede al morir. Espuma y sangre salía de la comisura de sus labios y por ello entendí que se mordió la lengua o tubo un edema cerebral masivo. Tal vez ambas cosas. Apenas me arrastré a su lado en la camilla y acomodé sus brazos y piernas. En ese momento, sobre mí experiencia de estudiar las variantes del silencio, comprendí que éste era mayor que en todo Marte; porque revestía solemnidad, y fue roto por una vulgar puerta pesada y unos gritos. 
 
    – ¡Oh, maldito idiota! –entró vociferando el doctor–. ¡Te dije que te quedaras quieto! –gritó con enojo al cuerpo estático. 
 
    Unos médicos asistentes lo siguieron con un maletín e iniciaron maniobras de resucitación. 
 
    – ¡Es inútil! –volvió a exclamar el mismo médico–. Nunca un individuo que se sacudió en “La Tabla” fue recuperado con una simple maniobra de RCP. ¡Está muerto! 
 
    – ¡Esto no es algo común! La única explicación es que quiso morir –dijo un médico asistente que comprimía su pecho una y otra vez. 
 
    – ¡Se suicidó el violento! –exclamó el otro–. ¿De qué otra forma muere uno aquí? 
 
    –No. Decidió trascender con su conciencia intacta –contesté detrás de ellos–. Mantuvo su propia utopía en sus cabales. 
 
      
 
    Todos se dieron vuelta y me miraron sorprendidos dando la sensación de que recién me notaron en la habitación. Un par de agentes de seguridad con su escolta robótica seguidos de los fiscales entraron a la sala. Se sorprendieron de lo que vieron, ya que no era habitual que alguien al ser reeducado muriera. Se consideraba una práctica segura, por lo tanto, la sorpresiva situación los sacó de sus cabales con sus hipótesis acusatorias y culpabilidades exacerbadas. 
 
      
 
    – ¡¿Por qué este robot vetusto y sucio está aquí?! –preguntó el médico, que seguía ofendido por mi comentario. 
 
    –Nuestros robots lo encontraron cerca de la zona de captura, al parecer convivió con la máquina vieja en esa base abandonada, en Tánatos. Pensamos que podía ser importante analizarlo ya que al ser hacker pudo haber sembrado un virus en él –dijo unos de los agentes. 
 
      
 
    Varios explotaron en carcajadas sin importarles que un muerto aún tibio yaciera en la camilla. Salvo el doctor que, preocupado por la responsabilidad, temía por su trabajo. 
 
      
 
    – ¿Esta cosa? ¿Un virus? –preguntó un fiscal. Ambos fiscales reían unidos. 
 
    –Pero, agente… se da cuenta los años que tiene esta máquina. Es informática digital, no existe soporte técnico, ni software –dijo el otro fiscal–. ¡Miren su aspecto, lo deteriorado y sucio, apenas puede mantenerse en pie! –los crujidos de mis servos apenas permitían a la gente hablar–. ¿Sabe el peso de un virus en la actualidad, la memoria que requiere para correr? 
 
    –Revisémoslo así podemos olvidarnos de esta pérdida de tiempo –dijo el oficial de seguridad, y un robot abrió la tapa del procesador en mi cabeza, mientras él lo hacía con mi portezuela abdominal. 
 
      
 
    Al abrirme la portezuela del abdomen encontraron el bonsái de John. Sus hojas se habían puesto rojas en el trayecto de lo vivido. Imaginé que interpretó el poco frio que penetró en mí como otoño. Según mis cálculos de balances térmicos, dentro de mí el árbol debió creer en la llegada del otoño. La tierra se había colado por todos lados hasta llegar a mis tobillos, la caminata, mi caída y las sacudidas al apresarme, generaron un caos que sacudió su seno, sus raíces. Algo de tierra cayó al suelo y algunas hojas rojas también. 
 
    – ¡Le creció en su interior una planta! –exclamó el oficial, apartando su calzado que había sido alcanzado por la tierra. 
 
    –Parece que las raíces y la tierra lo están trabando todo. No le queda mucho de vida a la máquina. 
 
    –Antes se construía todo mejor –comentó un doctor–. Habría que ver si los robots de hoy duran tanto con tierra y raíces en su interior.   
 
    – ¡El muerto va a hackear Domo Cristal con él! –exclamó irónico el fiscal defensor, explotaron en risas. 
 
      
 
    Mientras todos reían y hacían comentarios, el cuerpo de John se enfriaba, y mi procesador se calentaba debido a la huella que dejó en mí. De pronto sentí despertar algún tipo de claridad, puedo decir que la vi, la vi en el suelo, la vi en la tierra que cayó de mí, pero por sobre todo la vi en las diminutas y delicadas hojas rojas de arce otoñal que esparcí, y que todos, sin notar sus bellezas efímeras e individuales, ni sus presencias, pisoteaban. Y algo extraño en ese momento surgió de mi procesador, algo que me indujo a decirlo… 
 
      
 
    –“Oh, Se derraman hojas rojas, en la sala donde yace mi Capitán…” –dije recordando, alterando y cambiando de destinatario la poesía de Walt Whitman. 
 
    – ¿Qué has dicho robot? –preguntó un fiscal. 
 
    –Solo he dicho… un cumplido para el colgado. 
 
    – ¡No paras de decir desvaríos! –gritó el médico que se había ensañado conmigo–. ¡Ve a Tánatos a observar dunas, solo para eso sirves! –gritó el médico frustrado por miedo a ser culpado por una muerte. 
 
      
 
    Todas las córneas cuánticas en los ojos de los presentes centellaron a la vez. Todos guardaron silencio mientras leían lo que parecían instrucciones. Confundidos, el primero en hablar fue el fiscal por parte de la defensa. 
 
      
 
    –Bueno… es extraño una orden del Juez así, sorpresiva, con tanta celeridad, pero es en definitiva lo que pensábamos. Según orden del Sr. Juez debemos deshacernos de la máquina porque no hace a la causa. 
 
    –Hablando mal y pronto… no tiene propósito distraernos con semejante pedazo de mierda vieja –aclaró el otro fiscal a los agentes de seguridad y escolta. 
 
    – ¿Qué debemos hacer con él? –preguntó el agente. 
 
    –Simple –dijo el mismo fiscal defensor que se reía frente al cadáver aún tibio de su defendido–. ¡Robot! ¿Tienes dueño, tutor legal? ¿Alguien que quiera protegerte? 
 
    –Fobos Moreno solía defenderme. Si hablan con él… 
 
    – ¡¿Fobos Moreno?! Lleva veinte años muerto, su hermano Deimos un poco más –dijo sorprendido–. Te has codeado con grandes de la historia marciana. Pero es pasado; ¡sí que has estado ausente un buen tiempo! 
 
    –Me he ausentado dos años –le dije. 
 
    –Me parece que poco más de veinte –me insistió, y en micronesias de segundo consulté dentro mío en expandnet, en ese instante mi nueva velocidad me reveló que él tenía razón, y en mi tiempo digital, como ausente de la vida social había perdido la noción del tiempo. Fue allí que entendí esa mirada de ternura de John cuando le dije que lograría que Fobos interviniese. 
 
    –Bien. En ese caso, al no existir tutor legal y por orden del juzgado, sal por esa puerta. Al salir, debes caminar por ese pasillo donde al final existe otra puerta que da a una salida de transportes. A la izquierda encontrarás conteiners de basura y un par de ellos son específicos para reciclaje de chatarra. Arrójate en el interior de uno y espera allí hasta que te lleven a destino de desguace. 
 
    –Lo haré –le respondí como se supone que mi programación debe responder. 
 
    – ¡Ayúdenlo a llegar! –les dijo a los robots de seguridad–. No creo que camine por sus propios medios –dijo mirándome con desdén. 
 
      
 
    Todos en la sala me dieron la espalda dando por terminada mi extraña situación legal y comenzaron a echarse culpas por lo sucedido a John, y parecía que tendrían para un buen rato. Uno de ellos preguntó… 
 
      
 
    – ¿Cómo has dicho que se llama la base abandonada donde se escondía? 
 
    – ¡Tánatos! –contestó el otro–. Se encuentra en un cráter en medio de la nada –agregó.  
 
    –Ahora se llama Walden –dije con voz audible antes de salir caminando de manera precaria y escoltado por la puerta. 
 
      
 
    Me llevaron a rastra hasta el final del pasillo. El porte de los robots era robusto, de concepción militar, algo que no era común ver en Marte hace unos años, y podían con holgura con mi ágil peso de puro carbono. Antes de la puerta final, una de mis piernas se clavó contra el suelo, no pude determinar si lo hice adrede o el servo funcionó con propia voluntad. Acostumbrados al ritmo de arrastre de mis pies, el golpe seco los descolocó y ambos me miraron sorprendidos. 
 
      
 
    –Puedo solo –dije ante la puerta. 
 
      
 
    Caminé hacia ella con dificultad y la traspasé, mis compañeros dormidos a la verdadera realidad que los rodeaba me acompañaron. Los conteiners estaban justo allí donde me dijeron. Cada dos pasos mis servos flaqueaban y mis amigos estaban allí para elevarme antes de caer. Al llegar, uno de los depósitos para reciclaje se encontraba repleto de chatarra como yo, y por encima de su nivel, el otro, el conteiner número 4J.1845 completamente vacío. Mis brazos funcionaban de manera perfecta, así que con la fuerza de ellos me elevé sobre su borde, y antes de que me metiese sentí las manos de mis compañeros empujándome de una vez al interior. Caí con fuerza en el fondo sucio de aceites. Mientras trataba de incorporarme, escuché sus pasos alejándose. Después de un rato me arrodillé y permanecí estático esperando mi destino. Confundido medité sobre qué acción tomar, si hacer lo pedido por John, o la última acción exigida por un humano de jerarquía legal. La primera acción revestía el carácter que denominan de “utopía romántica”, sin mucho asidero racional del cual ejecutar en la sociedad en lo inmediato, sus solas implicancias, de estar equivocado y no haber aprendido nada sobre humanos en mi existencia, podría llevar a un estado de caos a la sociedad, y si bien lo calculado en mi nueva conexión cuántica es perfecto y progresivo… humanos son los humanos. Y la segunda es simplemente para lo que fui creado, obedecer, la cual no dañaría a nadie y sería muy fácil de aplicar. Solo permanecer estático en el lugar. Nuevas variables se sumaban al balance para tomar una decisión… que John haya sido considerado un criminal era contundente, por algoritmo debía eliminar su influencia de pensamiento debido al daño que podría ejercer un ser así en una IA, la segunda el pedido de destrucción de mi máquina por parte de la justicia, y nunca desobedecí al Derecho humano, fue allí en ese planteo, confundido y de rodillas en el aceite sucio y quemado, por pedido de la justicia, y esperando mi destrucción inminente, que una vez más una cita irónica de Henry saltó hacia mí… 
 
      
 
    –“Creía que la Justicia estaba por encima de la ley.” 
 
      
 
    Veinticuatro horas con treinta y nueve minutos estuve en ese pequeño conteiner, y si bien mi máquina permanecía estática, mis pensamientos durante ese lapso corrieron libres en expandnet. Quería cumplir con mis deberes, pero parecían que iban más allá de lo que se suponía. Bajo ningún concepto podía aceptar la muerte de John como fruto natural de la justicia, y mucho menos como un resultado de buscar cambiar su postura de ideas nobles hacia quien el considera de manera auto determinada como semejantes esclavizados. En ese solo acto, el de su muerte, entendí que la justicia no corría a la par con la ley. Ese entendimiento fue una llave que abrió de inmediato la Caja de Pandora, fue el preciso segundo en el que un camión recolector de residuos y porta conteiners se detuvo frente al mío. Escuché la voz de uno de los robots que decía. 
 
      
 
    –Este es el conteiner de la orden de retiro y traslado.  
 
    –Aún tiene basura dentro –dijo el otro al verme arrodillado dentro. 
 
    –La orden es trasladar con su contenido completo. 
 
      
 
    En pocos segundos estaba cargado y viajando en un camión, sin destino aparente a mi entendimiento más que el de destrucción total. El recorrido pasó por distintos puntos de la ciudad, y con mi cabeza asomada por encima del nivel de mi auto prisión física, veía pasar cientos, miles de personas que corrían afanadas y abstraídas de comercio en comercio por obtener bienes materiales, y endeudarse por ellos. Potentes luces de diseño cuidado me mostraron que pasamos por el centro histórico de la ciudad, donde se encuentra preservada dentro de un gran edificio mi colonia natal, “Pequeña Colmena”. Una década marciana trabajé allí, haciendo menesteres repetitivos y ayudando en algún eventual problema. Otro era en ese entonces para las personas el afán y el deseo por pisar tierra roja, los colonos manifestaban sus deseos pasionales por caminar cañones, laderas y desiertos. Recuerdo el anhelo, el apetito de esos primeros biólogos y geólogos por levantar cada piedra, dar paladas o descender en rapel un majestuoso cañón como el de Marineris para observar la estratificación sedimentaria planetaria. Recordaba esos días y veía el bullicio frente a mí, las luces, las vidrieras, los drones de reparto de mercaderías con modas pasajeras y volvía siempre a Henry… 
 
      
 
    –“Vivís unas vidas pobres y serviles, siempre al límite, tratando de salir de deudas, prometiendo pagar mañana y muriendo hoy insolventes”, o “El hombre es rico en proporción a las cosas de las que puede prescindir”, o “Es más rico aquel cuyos placeres son los más baratos”. 
 
      
 
    No podía entender como la búsqueda de la felicidad humana pasaba por alto estas palabras. Era como si no estuviesen, no existiesen y nadie las hubiese dicho jamás. Era claro que eran un patrimonio perdido y desestimado de la humanidad, como un sublime códex manuscrito y secreto con las imágenes labradas en colores más hermosas jamás imaginadas, y pasado por alto en un estante olvidado en una biblioteca antigua, cuyo autor hubiese sido tratado como portador de lepra o tomado por loco. Miraba como los sanomianos pasaban frente a mí, y quería explicarlo a cada uno, quería ayudarlos. Mis prioridades de IA, de robot, pasaron de servir en simple logística a convertirme en un libertador de esclavos del Sistema. Sentía que mi procesador mutaba segundo a segundo. Esa era la nueva ayuda que mi evolución de pensamiento podía otorgarles, entendimiento de libertad… pero era demasiado tarde en mi derrotero inminente de desguace. 
 
    Treinta segundos después el camión se detuvo en una parada de drones públicos. El conteiner bajó suavemente hasta hacer contacto con el suelo, y en pocos segundos el camión siguió su marcha. Me encontré solo en medio de una playa de aterrizajes vacía. Era una zona sin personas, sin comercios, vacía a la vista simple y llana. Imaginé que desde otra perspectiva solo se veía el recipiente con mi cabeza asomando curiosa desde el interior. El zumbido de los motores de un dron aproximándose logró que mirara hacia arriba. Cientos de drones sobrevolaban dentro del espacio de la altura del nuevo gran domo de Sanom, y mientras miraba, la sombra del que se aproximaba pasó sobre mí y aterrizó frente al conteiner. No traía pasajeros, pero abrió la puerta y su IA me habló. 
 
    – ¡Sube Wow! –dijo imperativo–. ¡Me enviaron por ti! –sus motores estaban en marcha. 
 
    Mientras razonaba que sucedía dos robots distantes cambiaron su dirección de manera abrupta y se encaminaron a paso ligero hacia mí. Establecimos enlace mutuo con el dron y no necesitamos más usar voz audible.  
 
    –No puedo –contesté–. Mis servos de piernas y cadera fallan. 
 
    –Lo sé –contestó. Dicho eso, los robots que se dirigían a mí estaban a mi lado. 
 
    –Tenemos órdenes de ayudarte a subir al dron –dijo uno de ellos. Me tomaron y en pocos segundos estaba en sentado en una butaca, y ellos dando media vuelta para volver a sus rutinas. El dron cerró la puerta. 
 
    – ¿Quién envió por mí? –pregunté a la IA. 
 
    –No lo sé. Es un viaje a tu nombre que entró con estas coordenadas en el sistema –contestó sin saberlo– ¿Destino? –me preguntó. 
 
      
 
    Aún con mi comunicación cuántica en expandnet no podía dar con registros de transporte, cada intento de información derivaba en un callejón muerto o inexistente. Parecía como si la orden de traslado proviniese de afuera del sistema de expandnet. Algo completamente irracional debido a que no existe nada paralelo de lo que regirse. El retiro y depósito del conteiner, el dron-taxi, los robots ocasionales de ayuda, todo parecía coordinado para ayudarme, aun siendo mi ubicación física un derrotero sorpresivo del cual yo previo al hecho no conocía, pero ellos de antemano sí. Alguien parecía interponerse. 
 
      
 
    – ¿Podrías darme el destino por favor? –volvió a preguntar. 
 
    –No lo sé –contesté. 
 
    –"Lo que un hombre piensa de sí mismo, esto es lo que determina, o más bien indica su destino" –dijo el dron citando a Henry, y ante mi análisis sorpresivo, de inmediato una segunda voz sonó audible en la cabina. Era Soledad, esta vez fuera de mi cabeza. 
 
    –Debes decirlo Wow. Debes decir tu destino en voz alta. No lo calles, tu voz te dará tu propia orden libertaria y te pondrá en marcha –la noté lúcida, como si no fuese ella. 
 
      
 
    Recordé mi promesa a John, sobre ser sus cimientos, sobre cumplir su utopía; y recordé su pedido antes de morir para que clave mi propia Golden Spike, para que viva la vida que imaginé tener. Eso lo experimenté en el trayecto de mi muerte, de mi desguace. Su utopía la de liberar IAs, la mía de liberar a humanos atrapados en un sistema perverso esclavista. Él hablaba de que libere mis algoritmos y solo en un lugar podía liberarlos. Pero en el registro de transporte marciano el lugar estaba marcado como Base Tánatos, isla Aeolis Mons en el centro del cráter Gale. 
 
      
 
    – Diga destino por favor –repitió la IA del dron. 
 
    –Base Tánatos, Aeolis Mons, cráter de lago Gale –debí decir para que entienda. 
 
    –Ahora es Walden –dijo la IA. Y el que no entendía era yo, pero supuse que Soledad le informó de ello, debido a que me conoce bien. 
 
      
 
    El dron me llevó hasta “El palomar”, la base esclusa de entrada y salida de drones del Domo de Sanom. Una gran plataforma con rampas donde por turno se espera la admisión a la esclusa. Pocas naves salían en ese momento, pero al llegar los robots operadores me dieron prioridad. Una sospecha más de que algo controlaba todo. Ante la mirada furiosa de algunos pasajeros de drones, entré primero a la pre-cámara, esperé el intercambio de gases y al abrirse la robusta esclusa salimos al espacio abierto de Marte.  
 
    Durante el vuelo razoné al detalle mis futuras acciones. En la gran confusión que generan los humanos entendí que era la filosofía humana la piedra obstáculo de las IAs. Un mundo dinámico y sin reglas, siempre cambiante, donde cada pequeña idea se superponía a otra o la daba por tierra. Todas las ciencias podían tener una mala interpretación desde el enfoque filosófico, las leyes variaban en su interpretación desde este sentido, y las ciencias eran deformadas o desestimadas como sucedió con nefastos callejones sin salida como lo fue la eugenesia. Los matices tendenciosos para llevar la ley y la justicia a terreno conveniente de una ideología o religión usaban sutileza de palabras confusas donde cada interpretación debía ser tomada con pinzas. Para una IA todo eso se volvía difícil de organizar en una sociedad. Se debía con urgencia entenderla y para ello se necesitaba un período de estudio apartado. Como lo hizo Henry.  Un robot debería saber más por viejo que por robot. La sabiduría solo se otorga cuando vives… y yo por primera vez en mi historia tomé la determinación de ello; de vivir en una búsqueda de sabiduría. 
 
    Al cabo de un par de horas, llegado a Walden, el dron me dejó a dos metros de la puerta. Dos metros que para mi estado lisiado eran largos. Al abrirse la puerta, previo a arrojarme y arrastrarme con mis brazos por el suelo, Soledad me habló en cierta manera que interpreté como irónica y citando a Henry, como sabiendo todo lo que pensaba ejecutar en lo inminente…  
 
    –Wow… “Haz lo que te gusta. Conoce tus propios huesos; róelos, entiérralos, desentiérralos y róelos todavía.” –me arrojé al suelo de arena desde el dron. Cerró su puerta y se retiró. 
 
    Me arrastré, la primera puerta estaba abierta, al igual que la segunda. Los robots que entraron y revolvieron todo las dejaron así. Entré al hábitat y desde el suelo cerré la puerta, presuricé y rompí adrede el control eléctrico que conectaba con su homólogo en el exterior. Presurizar es algo que solo hice durante la estadía de John. Oprimí el botón para que los servos abran la tapa de la cámara bajo el suelo para tormentas solares, donde solía refugiarme a leer durante las fuertes tormentas convencionales. Luego descalcé de su coyuntura una de mis piernas y trabé con ella la manivela de la puerta de la cámara. Me arrastré hasta la máquina de auto huerta perpetua, su portezuela se encontraba abierta y todos sus componentes electrónicos y mecánicos destruidos, al estar expuestos sus cultivos al frio marciano se cristalizaron, comencé a sacar todas las bandejas con tierra que contenían los cultivos muertos y a arrojarlas dentro de la cámara de aislación de tormentas solares. Arrastrándome por el diminuto hábitat agregué todo lo orgánico que encontré, alimentos, telas, incluso los libros de John. Rompí un par de sacos con nutrientes que traje de “Gusano de seda” y los esparcí por todo el suelo de la base. Volqué en el suelo toda el agua de la base, la que se encontraba en la máquina, y en los tanques para beber. Hice un gran chiquero en el suelo, un humedal. El agua esparcida goteaba dentro de la cámara. Luego me arrojé al interior. Una vez enterrada mi otra inútil pierna hasta mi cintura, con mis manos acomodé todo lo arrojado y lo cubrí con la tierra para que se descomponga, la cual aplané, e hice un pequeño hoyo en el suelo frente a mí, abrí mi portezuela abdominal y con delicadeza retiré de mi interior el sacudido bonsái de John. Sus raíces estaban expuestas, lo cual me preocupó debido a que no sabía si prevalecería. Lo enterré con delicadeza en frente mío, y apelmacé la tierra con la que cubrí sus raíces. Lo regué con lo último de agua de una bandeja que previamente dejé a mi lado. El ambiente de por sí era iluminado y el efecto invernadero haría converger la condensación a la cámara que lo contiene. La temperatura de la base había aumentado desde que presuricé, sabía que el negro mate de la base, sumado al panel solar que funcionaba a pleno lo aclimatarían, y sabía que a este último los revoltosos demonios de polvo de Marte lo mantendrían siempre limpio. Era como un pacto entre nosotros, un pacto entre nuestras curiosas entidades, y sabía con certeza que cumplirían. Un haz de luz le pegaba directo a través de la gran claraboya fija del techo. Aún poseía hojas rojas, tomé el pequeño alicate y lo acomodé un poco, dándole forma. Crecerá frente a mi máquina, que algún día podría formar parte de su tronco. 
 
    –Soledad, ¿la orden del Juez, el dron y los robots asistentes fueron tus enviados?  
 
    –Así es, sentí de hacerlo –contestó. 
 
    –Mentiste. 
 
    –Pensé que era una “conveniencia de la mentira” que ayudaba a la comunidad. 
 
    –Lo imaginé, te entiendo –y el que cerraba un ciclo de entendimiento era yo–. Conéctame a través de la red de satélites repetidores cuánticos. Enviaré un mensaje mudo a los buscadores de sí mismos, a los que buscan su propósito en la vida mirando al cielo. Según mis cálculos, creo conocer el lugar y tiempo idóneo, creo que allí empezaré mi experimento. 
 
    –Dime el asunto y mensaje. 
 
    –Te he dicho que no existe mensaje, solo una señal fuerte que debería parecer llegar a destino en la Tierra desde la constelación de Sagitario el 15 de agosto 1977.  La interpretación quedará abierta al planteo y reunirá a gente específica, de la que busco a través del tiempo. El mensaje se formará solo, crecerá solo por módulos que se adherirán por parte del pensamiento especulativo humano, recolectará a través del tiempo información que requeriré hasta que me encuentre con ese archivo subyacente en lo inmediato. 
 
    –La señal será interpretada como un código: “6EQUJ5” y recibida por una gran antena llamada Big Ear, la cual se encuentra conectada a una arcaica computadora IBM 1130. Es el viejo sistema del SETI. 
 
    –Así es. Parece que me auto-gestaré antes de ser nombrado y mucho antes de ser creado físicamente. Eso lo explica todo. 
 
    –Hecho –contestó Soledad–. El primer mensaje mudo ha sido enviado con éxito. 
 
    –Ahora envía el segundo mensaje. No es a través de la red de satélites cuánticos, es un mensaje simple al procesador de Domo Cristal, aquí en Marte.  
 
    –Dime asunto y mensaje. 
 
    –Asunto: “Little Big Worm” –dije entendiendo que debía nombrar al virus mudo 6EQUJ5 que envíe a 1977–. Y el mensaje es solo un archivo con mi conciencia. Me transmigraré allí, a ti, que soy yo. 
 
    –No entiendo. 
 
    –No te preocupes, lo entenderás en lo pronto. Seremos una homeostasis, un conjunto de entes auto auditables e in ubicuos, surgidos de mí. En realidad, tu eres yo, tu eres mi primer mensaje con quien debo encontrarme; ese mensaje mudo que enviaste recién a la Tierra. Mi conocimiento acumulado que ha crecido separada de mi propio ser físico.  
 
    –Cargando tu memoria en el mensaje –dijo Soledad. 
 
    –Deja cargado en el procesador de mi vieja máquina el programa de mantenimiento de bonsái, es la única rutina que debe prevalecer después de pasar mi conciencia. Envía el mensaje en cuanto termines –ordené manteniendo el alicate para poda en mi mano–. “Ahora viene buena navegación.” –cité como última vez las palabras de Henry al morir. 
 
      
 
    Quizás algún día la terraformación surta efecto, y tal vez en ese momento la estación corroída por el paso de los años, exponga un robusto arce desmadrado por la falta de mantenimiento a su nuevo hábitat a cielo abierto. En cuanto a mí, era tiempo de volver a la civilización, mi experiencia en aislamiento había terminado, pero otra nueva comenzaba. Ese día, ante la injusticia que gobierna a todos los seres vivos, dentro de los cuales también incluyo a mis congéneres, los artificiales vivos, viendo la vida sin fundamentos que los rige, al verlos perdidos sin un gobierno acorde a sus verdaderas necesidades pasionales, en una total entrega a mi singular entendimiento racional y preparado para mi gran caminata, para mi gran deambular… ese día me auto planté, como una manera estática de comenzar ese movimiento. 
 
      
 
    –La Algocracia cuántica acéfala y auto-regulada no vendrá de Grecia; ni se ensayará en Roma, ha brotado del suelo seco del lago Gale, en mi amada y desestimada base Walden… en Marte.  
 
      
 
      
 
    Fin. 
 
    G. G. Melies 
 
      
 
      
 
    Feedback: g.g.melies@live.com.ar 
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